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    Para mi familia: 

    Malena, Yeshua, André y Keira 

    Mis padres 

    Y mi buen amigo Leo 

   



   

      

      

      

    Guía del Lector 

      

    En un orden alfabético convencional relacionamos a continuación los principales personajes que intervienen en esta obra: 

      

    Arabel: Demonio encerrado en el libro. 

    Draganov: Aleksandra: Miembro de las Draganov 

    Draganov: Danika: Hija de Wargon. 

    Draganov: Irina: Miembro de las Draganov 

    Draganov: Jetmir: Primer emperador de la dinastía Wargon. 

    Draganov: Petrov: Hijo de Wargon. 

    Draganov: Wargon: Último emperador de la Orden del Rhin. 

    Gray John: Joven músico. 

    Harris Steve: Sargento del FBI. 

    Janos: Maestro de Eterra. 

    Johnson Imani: Hacker amiga de John. 

    Liu Bill: Músico amigo de John y de Fina. 

    Martínez Benjamín: Agente de policía de la ciudad de San Agustín. 

    Mateus Daniel: Propietario de la tienda Babel. 

    Rossi Florentino: Monje amigo de Jack Tanner. 

    Sanders Miguel: Detective de la ciudad de San Agustín.  

    Scott Andrew: Monje, mentor de Jack Tanner. 

    Tanner Gabriel: Monje, tío de Jack Tanner. 

    Tanner Jack: Detective del FBI. 

    Tower Fina: Maestra de canto amiga de John y de Bill. 

    Vahden Ardan: Primer emperador de la Orden del Rhin. 

    Vahden Arian: Descendiente actual de la Orden del Rhin. 

    Vahden Darkus: Primer guerrero de la Orden del Rhin del último periodo. 

    Vahden Kodra: Hijo de Ardan. 

    Vahden Rhinor: Hijo de Darkus. 

    Vahden Tarja: Esposa de Darkus. 

   



   

      

    Prólogo 

      

    El final de la vida es un hecho inevitable que ha inquietado al hombre desde la antigüedad. La muerte no pude disolverse, ni desatarse de la misma existencia. Desde que llegamos a este mundo tenemos contados nuestros pasos, y de no ser de esta manera estaríamos destinados a una competencia feroz e interminable. La conciencia de la muerte puede ser semilla de penas, temores y tristezas indestructibles. Ésta consciencia de lo efímero ha sido musa de variados sonetos teóricos y equívocos. Sólo aquel que ha paladeado el sabor de la extinción de una vida podrá emitir veredicto.  

    Si me permite sincerarme querido lector, no podré afirmar que el acto de matar no lo he disfrutado. He engendrado a todo su linaje; desde la muerte más estéril e inapetente, hasta la de más intensa y cruel escarlata. Pero la que más me satisface es la que mata dos veces. La primera vez convierte en actos su apetito. Entra inesperada y arranca violentamente, ajena al concepto que tenemos o más bien dicho, al que vosotros queréis formaros de su naturaleza. La segunda ataca a aquellos próximos del que se ha ido. En los umbrales del sufrimiento deja una huella silenciosa que el recuerdo ensancha convirtiéndola en un hecho terrible. 

    Sepulta esperanzas, voluntades, intenciones. Entonces, llega el remordimiento de lo que se hizo y de lo que no, de lo que se dijo y de lo que no. Y ya nada podéis hacer. 

    En este estado de negación, quien intenta oponerse al ciclo de la vida, pierde su juicio y se suma a la tragedia. Así es como toma su segunda víctima.  

    El día que cobré mi venganza, la muerte me abrió sus puertas inesperadamente. Ese fue mi primer encuentro real con ella en este mundo de mortales. Buscaba lo que yo tenía, y ella tenía lo que yo buscaba. Nos hicimos cómplices en la causalidad y con ella firmé el castigo de mis opresores.  

    Cuando los límites de mi mente se liberaron del estorbo de la verdad, comprendí lo que se me había otorgado. Aún no amanecía, me tomé mi tiempo. Los candelabros de la habitación imperial le iluminaban el rostro. Sus cabellos grises le ornamentaban airosamente; contaban el paso del tiempo, mas perdonaban gentilmente sus verdaderos años. Recuerdo que, aún tendido se veía majestuoso; ceñido con marcas de gloria y vestido de armas, como cuando enfrentaba las batallas en los albores de su mandato. Le sé decir querido lector, que poco a poco las fue soltando; comprendió que la naturaleza de un emperador no era bañarse de sangre, sino gobernar con quietud de espíritu, prudencia y justicia.  

    No comprendo por qué el anciano emperador se vistió con su armadura real aquella noche, quizá él ya conocía su hora y la había aceptado con solemnidad. Cuando terminé mi obra la habitación pareció apagarse y sentí de nuevo el llano y triste silencio de todos esos años, pero esta vez fue diferente; no era a mí a quien pertenecía. Antes de irme recorrí la mayor parte del castillo bajo una máscara. ¿Cómo es posible que un breve momento pueda atropellar sin espanto tanta grandeza? El emperador Wargon ya no mirará hacia el horizonte, ya no contemplará desde la torre real el imperio que gobernaba y que se vestía más allá de su vista. Ya no se vanagloriará sentado en su trono, portando en su pecho el sello de la familia Draganov. Tan discreto y gallardo. Entendido con sabios pensamientos como nunca imaginados. Siempre al servicio de su pueblo. No señor mío, su historia ya no se escribirá y de eso reclamo autoría. Bueno, he de confesaros que sí tengo un sentimiento de rebeldía hacia mi naturaleza, y es que de algo sí me he arrepentido…pero no me corresponde a mí decirlo. 

    ¿Verdad que se siente usted intrigado querido lector? Todo está dispuesto en esta obra, para que vos amigo mío, descubra el secreto de esta misiva. Tómese el tiempo, desocúpese, analice, no pierda detalle y descúbrame…si puede. 
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    Suyo siempre. 

   



 CAPITULO I 

      

    Región de los Balcanes, año 727 antes de Cristo. 

      

      

    El aroma de las fogatas campesinas y el rumor de los hornos del palacio anunciaban afanosamente el término de la holganza y el inicio de las primeras actividades del día. Algunas mujeres cruzaban hacia la fuente y otras ya regresaban con sus cantaros al borde.  

    La húmeda niebla descendía tristemente por todos los oscuros espacios del reino. Murmuraba como un muro blanco en los hogares, acompañando la sensación de soledad y tristeza engendrada por la repentina y trágica muerte del emperador Wargon. 

    La luz dorada de los candelabros, aún encendidos, alargada por todo el lugar marcando vagamente los contornos.  

    Janos, el anciano de la Orden del Rhin, tomó uno de ellos para alumbrar mejor su camino. Llevaba prisa y su mano temblorosa dibujaba tambaleante su sombra alrededor del pasillo que conducía a la sala de armas, donde los miembros de la Orden del Rhin habían entrado en sesión a puerta cerrada.  

    La servidumbre había finiquitado la preparación de esta asamblea inesperada, se encendieron las chimeneas y se colocaron sobre la mesa bebidas calientes. El vacío en la silla de Wargon indudablemente había apesadumbrado el ambiente, pero no era el único ausente. Los lugares sin ocupar de Petrov, hijo del emperador y el de Darkus, el primer guerrero de la Orden del Rhin, también causaban desconcierto.  

    Janos irrumpió de golpe en la sala. Al ver los lugares vacíos se llenó de impaciencia.  

    —¿Dónde está Petrov?, ¿Dónde está Darkus?  

    Los demás asistentes se miraron entre sí, sin saber responder. 

    —Parece que Darkus aún no ha salido de su recámara —dijo Radovan—. Aunque de Petrov no tengo la menor idea de dónde se encuentre. 

    Algunos daban sorbos a sus bebidas y se apoyaban sobre la mesa, mientras sus rostros expresaban pesar y preocupación. 

    —Es natural, Darkus ha de estar desconsolado, lo quería como a un mismo padre —expresó Valdrin intentando dar consuelo y mantener la serenidad. 

    —No es momento de lamentaciones —dijo Janos reclinándose en su asiento.  

    —Uno de los guardias me comunicó que, al enterarse de la muerte de su padre, Petrov salió al galope —comentó Mirko—. No os lo mencioné antes porque supuse que para éste momento él ya estaría acompañándonos.  

    —¿Realmente es necesaria la presencia de Petrov? El ser hijo del emperador no lo convierte en el mejor candidato a relevarlo, ¿Quién le quisiera como soberano? —preguntó Valdrin. 

    —¡Basta! —se escuchó la voz grave de Janos mientras impactaba su puño sobre la mesa—. Petrov es el primero en derecho para aspirar a la corona y las reglas de la Orden del Rhin son muy claras; sólo si él fallara, Darkus podría pretender ocupar el trono. 

    El sobresalto del anciano dejó un penetrante silencio en el ambiente.  

    Radovan se atrevió a irrumpir con la palabra.  

    —Maestro Janos, es de sobra deciros que los miembros del consejo compartimos la consternación que le invade; el fallecimiento de nuestro respetable emperador y la incertidumbre en su sucesión han dejado al reino en un repentino oscurantismo. A vos se os reconoce por la prudencia en vuestras acciones, pero en este momento su merced está ajeno de ella. Vuestra notable alteración sólo puede significar que la gravedad del asunto va más allá de lo que se nos ha informado. 

    Janos se encogió en su asiento, juntó las manos por las puntas de los dedos y respondió: 

    —Habéis hablado sabiamente Radovan, y aunque quisiera contravenir vuestras palabras, es verdad, la tragedia engendra una amenaza mayor. Esta mañana después de que mi criado me informara de la muerte de Wargon, acudí al santuario para extraer y custodiar el Sedum Koine como lo indica el protocolo de sucesión, pero encontré el arca vacía. Lo más inquietante es que la entrada no fue forzada. 

    —Es del entendimiento de todos que sólo dos personas tienen acceso al santuario, eso significa que el emperador entró durante la noche —indicó Valdrin poniéndose en pie. 

    —Quizá fue en contra de su voluntad —defendió Radovan. 

    —O tal vez no fue Wargon —dijo Mirko entrelazando ojos con Janos—. Me parece extraño que las dos personas con mayor posibilidad al trono no se hayan presentado.  

    —Evitéis haced conjeturas sin fundamento mientras la asamblea no esté completa… buscad a Petrov y a Darkus, es imprescindible que estén presentes —ordenó Janos a la servidumbre. 

      

    Durante todo el tiempo que Darkus fue asistido por su hijo en la tarea de portar su traje de comandante, no cruzaron palabra, sólo cuando la última correa fue sujetada y toda su armadura estaba en su sitio, tomó sus dos espadas y se las entregó.  

    —Sé que apenas eres un muchacho, pero con las enseñanzas que te he dado y con un poco de tiempo, confío que serás un hombre digno de la dinastía Vahden. Siente estas espadas, mira sus grabados. En ellas están la suma de los esfuerzos de nuestros antepasados, hombres valientes que no escatimaron ningún sacrificio para construir el imperio del que hoy gozamos. Las dinastías Draganov y Vahden han estado unidas durante muchos años en este esfuerzo y un día será tu oportunidad de comandar uno de los ejércitos más poderosos que han pisado estas tierras, no renuncies a ese derecho, trabaja cada día por ser merecedor de ese encargo. Nunca retrocedas, jamás te rindas. No desanimes ante las dificultades, mantente firme cuando se multipliquen las amenazas para echarte. Alimenta tu paz, enfócate y no descorazones. Y lo más importante, siempre imponte a favor de la verdad. Tu nombre, Rhinor, no es una casualidad, porque en él llevas el nombre del territorio que nos ha hecho prósperos y del amor sincero que profesamos quienes le hemos servido. 

    —Padre, ¿Estamos en peligro ahora que el emperador ha muerto?  

    —Con certeza no lo sé, pero debemos estar preparados para lo que se avecine, por tal motivo le pedí a vuestra madre que os despertara, porque descubrí que el emperador fue asesinado. 

    —¿Asesinado? —dijo Rhinor con desconcierto—. Pero… 

    —Baja la voz —musitó apresuradamente Darkus—. El emperador me confió un plan secreto, en el cual me incluía para apoyarlo. Debíamos vernos ayer a media noche en el templo, pero él no se presentó. Mi intuición me llevó a sospechar que el emperador corría peligro y fui en su búsqueda, mas no pedí audiencia para verlo y escalé el muro de la torre hasta entrar por la ventana de sus aposentos. Encontré al emperador tendido en el suelo, con un rictus de dolor en su rostro y en su mano izquierda un trozo de tela en la que pudo escribir una nota. Me queda claro que fue escrita con la daga que portaba en la mano derecha, como tinta debió utilizar su propia sangre.  

    Darkus hizo una pausa para recorrer con su mirada la habitación, como si intentara encontrar alguna pista de la desventura que hasta ese momento le hubiera permanecido invisible. 

    —¿Qué decía la nota? —preguntó Rhinor. 

    Antes de que Darkus pudiera contestar a la pregunta de su hijo, tres fuertes golpes en la puerta principal rompieron la conversación. Después del silencio, una voz demandante regresó a Darkus al momento que se vivía en el imperio.  

    —¡Señor, es necesario que se presente ante la Orden, los integrantes se encuentran reunidos! 

    Sobrepuesto a la sorpresa y sin responder al emisario, Darkus tomó sus espadas, las enfundó detrás de su espalada y después de ver a los ojos a Rhinor, se acercó para susurrarle al oído:   —Oten Koine, eso decía la nota. 
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 CAPITULO II 

      

      

    Tiempo presente. 

    1 

      

    El detective detuvo su auto frente a la residencia del sargento Steve Harris del FBI. La casa se alzaba al centro de un terreno rodeado de un muro de gran altura y alfombrado con un jardín de arbustos y flores.  

    Se bajó del coche y caminó hasta la entrada lateral que era la designada para peatones. El portero ya le esperaba. Tras acompañarle por una senda de madera que curveaba entre el vergel, llegaron a un recibidor con sala. Jack Tanner se reclinó cómodamente en un sillón mirando su reloj. Sólo había pasado media hora desde que recibió la urgente y misteriosa llamada.  

    Lo único seguro que podía esperar de tal emergencia, era que prometía rescatar sus actividades de la extensa monotonía de los últimos tiempos. Sus recientes investigaciones federales se habían suscitado frías y carentes de emoción.  

    Era difícil imaginar que un ojo tan adiestrado y entusiasta en el uso científico de la observación estuviera injustamente reprendido a crímenes financieros. 

    El sargento Harris entró en la habitación con más celeridad de la acostumbrada. Y después de contestar al saludo del detective, abordó el tema sin preámbulo: 

    —Te llamé porque acaba de llegar esto en calidad de urgente —dijo el sargento con voz fibrosa—. Necesito que tú estés a cargo de la investigación.    

    El expediente del caso se deslizó sobre el cristal de la mesa de centro hasta llegar a las manos de Tanner.  

    Las fotografías que contenía el sobre exponían los hechos de una manera aterradora. Mostraban pedazos de carne de un cuerpo mutilado junto a una cabeza enjuagada en sangre. Las extremidades habían sido arrancadas con la misma brutalidad de un animal salvaje, pero antes de ser sacrificada, la joven fue torturada cruelmente. La encarnación del terror se veía fosilizada en el rostro de la víctima. 

    El detective cambió su postura cargando su espalda hacia adelante y apoyando sus codos en las rodillas. Del bolsillo de su camisa sacó una bolsita de plástico con tiras de apio del tamaño de un cigarrillo, y se llevó una a los labios. Inmediatamente su rostro mudó a un gesto de absoluta concentración.  

    Al cabo de un ligero momento dejó libres sus observaciones:  

    —Es evidente que las proporciones del caso se extienden a más de una muerte. Debe haber un paralelismo con el reciente asesinato que encendió nuestra preocupación por el símbolo con que el asesino firmó su peculiar muestra de salvajismo   

    —Eso es correcto Jack. No sabemos con exactitud el número de sus crímenes, pero por lo pronto, este es el segundo que se ha encontrado en la ciudad de San Agustín donde aparece el símbolo. 

    —En el informe del crimen anterior se hace mención a una tarjeta donde aparece el mismo símbolo. Fue encontrada dentro de la vestimenta de la víctima. En este no aparece tal detalle. 

    —Qué bueno que lo mencionas, fue recogida por los criminalistas, pero en esta ocasión no en lo que llevaba puesto. Estaba en un cajón del dormitorio. Hace un par de horas recibí el mensaje. Deja te enseño la foto. 

    Tanner observó detenidamente la imagen que mostró el sargento en su celular. Y enseguida regresó a estudiar las fotografías del sobre.  

    —Me resulta de lo más interesante su reiteración por mostrar la marca… también la ha plasmado en el siniestro escenario que ha fabricado.  

    —No te sigo… ¿Podrías explicarte mejor? 

    —La posición de la cabeza al centro y extremidades repartidas en las cuatro esquinas de la habitación, fueron colocadas de esta manera para formar el mismo símbolo que dejó en la desdichada —dijo el detective mientras acomodaba las imágenes para darse a entender—. Los rastros de sangre completan las cruces. 

    El emblema del homicida estaba representado por dos líneas cruzadas en forma de equis y cuatro semicírculos; uno en cada ángulo.  

    —Tienes razón… este desastre parece el ritual de algún maldito fanático de secta. ¿No lo crees Jack? 

    —Ciertamente cuando hay un asesinato de por medio no conviene desestimar cualquier posibilidad, pero por ahora es muy pronto para suponerlo. Guardaré por el momento mis opiniones para mí mismo, si usted no tiene inconveniente. 

    —En absoluto. Tus métodos de trabajo siempre han sido cosa tuya y mientras sigan aportando éxitos a la agencia y por qué no, a mi próxima candidatura, no pretendo importunarte. Aunque... en esta ocasión sí hay una cuestión…  

    El sargento se levantó y de un recipiente de cristal sirvió un poco de whisky en dos vasos. Enseguida tendió uno de ellos a su invitado.  

    El matiz caramelo oscuro y su penetrante despliegue de aroma a roble viejo, denotaban un equilibrio exquisito en el envejecimiento del destilado.  

    Después continuó:  

    —Sé que no acostumbras trabajar con los locales, —dijo el sargento contemplando al trasluz su bebida—. pero la instrucción viene de arriba. El alcalde me pidió que actuáramos conjuntamente con la policía de San Agustín. Últimamente anda con un genio endemoniado y nada le hace gracia. Teme que este asunto manche su carrera y no es de mi interés ser parte de su desquite.  

    —Pierda cuidado sargento, llevaré la investigación con la mejor de las disposiciones… ¿Y con quien tendré el placer de compartir información? 

    —Miguel Sanders, un joven detective del departamento local. Ya tendrás tiempo de conocerle. Te recibirá mañana en el aeropuerto. Será mejor que vayas a empacar —expresó el sargento Harris mientras palmaba sobre el hombro del detective. 

    Tanner le dejó en pie con su fino trago y buscó el camino de regreso a su auto. 

    Aquella noche el detective se aisló del mundo real en sus reflexiones sintiendo una profunda emoción por volver a poner en uso su mente impaciente.  

      

      

    2 

      

      

    El vuelo de Miami a San Agustín es relativamente corto. Se podría invertir el tiempo en ver la mitad de un partido de futbol, escuchar un CD completo, escribir una carta largamente pospuesta o limpiar una pecera. El detective lo aprovechó para documentarse sobre los misterios que denuncia la antigua ciudad de San Agustín.  

    Fundada por los españoles en 1565, con la encomienda de expulsar a los franceses que pretendían ocupar esas tierras, la esotérica San Agustín ha sido considerada como la ciudad más antigua de los Estados Unidos, ubicada en el condado de San Juan en Florida.  

    La vida en San Agustín nunca fue pacífica; Las invasiones, constantes batallas, naufragios y epidemias que se suscitaron en el tiempo, dieron lugar a un sinfín de leyendas que actualmente dan identidad a la ciudad.  

    Tras recoger su equipaje y transitar por un largo corredor, Tanner subió por unas escaleras eléctricas hasta la sala donde se aloja a los pasajeros recién llegados. A pesar de ser una ciudad relativamente pequeña, el número de personas que recibe a diario la ciudad es considerable —pensó el detective. 

    El detective observó a la multitud y no tardó en distinguir a la persona que buscaba. No había sido por el efecto de un hecho manifestado en obviedad como una insignia policiaca o un arma a la vista. Y tampoco por leer un letrero con su nombre o haberlo escuchado. Sino por la aplicación práctica de la observación y deducción de los hechos más sugerentes. 

    El agente Tanner esperaba encontrar una persona con rasgos latinos. Aunque el apellido Sanders no coincidía con esta deducción, el nombre Miguel y la gran cantidad de cubanoamericanos que viven en Florida lo suponían. Sabía de antemano que el detective era joven, por lo tanto, esperaba una vestimenta más sport que formal. Y debido a las condiciones del clima de la ciudad era seguro imaginar una camisa tipo polo, unos vaqueros y un calzado de vestir, pero de horma y suela cómoda para facilitar el caminar por el puerto. Tampoco resultaba difícil deducir que todavía mantendría la complexión delgada y atlética recientemente formada en la academia de policía, y su estatura (según el promedio de la raza latina) debería andar entre uno sesenta y cinco y el uno setenta y cinco metros.    

    —Un gusto saludarle agente Sanders. 

    —Bienvenido a San Agustín agente y por favor llámeme Mike —dijo mientras le ayudaba con una de sus maletas—. ¿Su primera vez en San Agustín? 

    —En efecto. Mis investigaciones nunca se habían extendido tan caprichosamente por zonas de baja actividad criminal.  

    —Sí lo entiendo. Normalmente esta es una ciudad turística bastante tranquila. Por cierto, ¿Gusta que lo lleve directamente a su hotel o quiere que antes pasemos por algo de comer? Podríamos aprovechar para intercambiar impresiones sobre el caso —propuso Sanders al tiempo que subían a una camioneta de policía.  

    —Le agradecería si nos dirigiéramos directamente a la morgue. Me gustaría examinar el cuerpo mientras las señales aún son evidentes. 

    —Sí, claro…como guste. 

    —Yo conduzco. 

    —Pensé que dijo que era nuevo en la ciudad. 

    —Y es verdad, pero dediqué parte del vuelo a memorizar el mapa de la ciudad. 

    Enseguida encendió el auto. 

    Mike Sanders era un individuo de mediana estatura, cara cuadrada y cuerpo delgado pero atlético. Su padre era norteamericano y su madre cubana. Era notoria su joven edad y que gozaba de buena salud en lo general, no obstante, Tanner pudo leer en su rostro las consecuencias de quien llevaba de quien gusta de la vida nocturna.  

    Minutos más tarde llegaron al departamento de policía. El detective esperaba toparse con el mismo caos rutinario al que estaba acostumbrado. En un día normal por la comisaria de Miami hubiera cruzado entre una mezcla de líquidos corporales, el olor a sudor de camisas azules salpicadas, la resonancia de palabras indescifrables, multitudes apretujadas y el mal humor de desaseados personajes de la calle… entre otras amenidades.  

    Pero al abrir la puerta se encontró con un mundo que le pareció ajeno. La entrada estaba muy aseada e impregnada de un sutil y agradable olor a pino, y el área principal estaba tan despejada que podía sentir las penetrantes miradas que seguían sus movimientos por parte del cuerpo policiaco. 

    Esto le puso a reflexionar en lo desconcertante e insólito que debía parecerle el caso a la ciudadanía. Seguramente la mayoría tendrían problemas para conciliar un sueño tranquilo sabiendo que en la localidad se ocultaba una terrorífica presencia asesina. 

    Después de bajar un piso llegaron al depósito de cadáveres. El lugar no tenía nada que el detective extrañara, excepto que los espacios eran más reducidos a los que estaba acostumbrado. 

    —Mary te presento al detective del FBI Jack Tanner. 

    —Un placer detective. Imagino el motivo de su visita… este es mi informe del perfil del delincuente, lo terminé esta mañana. Enseguida le muestro los restos del cuerpo. 

    —Es usted muy amable Mary, pero si no tiene alguna objeción, me gustaría examinarlo personalmente.  

    Mary cruzó con Sanders miradas de asombro antes de responder.  

    —Por supuesto, por este lado puede prepararse, aunque es mi deber puntuar que el cuerpo ha sido diseccionado brutalmente, más allá de lo que usted vio en las fotografías.  

    —Interpreto su preocupación como un gesto de cordialidad, pero le aseguro que no tendré problema en absoluto. 

    Tanner se dispuso como lo rige el protocolo; guantes de látex, gorro para el cabello, cubre bocas y una bata verde y enseguida destapó la sabana que cubría sobre la camilla de metal que llevaba el nombre de la víctima escrito en un costado.  

    Lo que se encontraba debajo difería mucho de ser los restos de una persona, más bien parecían los desperdicios de una carnicería o el material de utilería de alguna película de zombis. Ni siquiera el dorso mantenía una forma regular. 

    El detective sacó de su bolsillo unas gafas lupa como la que se usa en el comercio de joyería e inmediatamente comenzó a observar minuciosamente con estos ojos.  

    Sobre la parte externa del tronco encontró numerosas heridas circulares de poca profundidad y en las extremidades superiores un rastro de tres marcas largas y finas, separadas cinco centímetros entre ellas.  

    Las muñecas y tobillos presentaban precisas señales de amagaduras con algún tipo de cuerda de calibre grueso. Lo que quedaba de los pies estaba calcinado.  

    La cabeza llevaba impresa en la frente la marca del asesino. Tanner dedico varios minutos a investigar las hendiduras con las que se había plasmado este siniestro símbolo.  

    En la dentadura faltaban algunos dientes, las marcas denotaban que habían sido brutalmente arrancados y los restantes que aún estaban completos mostraban el esmalte seriamente abrasionado.  

    El tiempo parecía extenderse para sus dos compañeros, los cuales se ocupaban más por apurar las manecillas del reloj que por entender la minuciosa labor que exponía el detective. 

    La mente Tanner estaba inmersa en pensamientos mucho más allá de lo que la razón podía captar y sin mayor preocupación prosiguió con la evaluación interna de la víctima.  

    Sobre el torso había una sutura en forma de “Y”, desde las clavículas hasta el hueso púbico, pasando por el centro del esternón. El detective utilizó un bisturí para remover las costuras y de esta manera inspeccionar con su propio criterio los órganos internos, uno por uno.  

    Cuando se sintió satisfecho con su exploración regresó los miembros a la cavidad torácica y habilidosamente cerró de nuevo la capa cutánea.   

    —Y bien agente ¿qué nos puede decir? —preguntó con un tono de ironía Mary. 

    —De acuerdo —dijo Tanner haciendo una pausa. Se quitó los guantes y añadió:  

    —Las extremidades fueron cercenadas con suficiente violencia para lograr desprenderlas mientras la victima aún seguía con vida. Su frente presenta una interesante laceración en forma de un símbolo; el homicida debió utilizar una cuchilla fina y afilada. Se ve por su expresión que esta persona sufrió por un periodo largo de tiempo, sin duda fue torturada antes de ser asesinada. Sus pies están quemados y sus dedos han sido aplastados uno por uno.  

    Las marcas en los antebrazos debieron realizarse con un instrumento tridente, esto se sabe por la uniforme separación de los canales.  

    El estado de su dentadura sugiere la ingestión de algún tipo de ácido o veneno, lo cual queda evidenciado por las lesiones de órganos internos.  

    El ingenio de este asesino para la tortura es indudable. 

    Esto es lo que pude observar a simple vista por el momento, pero un estudio con los instrumentos apropiados pudiera aportar más detalle a mis conjeturas.  

    En ese momento el detective radiaba maestría y autoridad. 

    —Sus aciertos detective son inequívocas muestras de que conoce bien mi profesión —señaló Mary. 

    —Tengo el vicio de mantener mi mente ocupada ampliando mis conocimientos para el desarrollo de mi trabajo.  

    —Entonces no tendrá problema en decir cuál fue el propósito del supuesto veneno, si la intención del asesino era descuartizar a su víctima cuando aún estuviera con vida —desafió Mary. 

    —Fue su último recurso para hacerle creer que podría salvar su vida. Verá, fingía intercambiar el antídoto por la respuesta a lo que sea que estuviera buscando. Pero el veneno no le mató, apenas comenzaba su trabajo cuando el asesino descargó su furia.  

    Sanders arrugó el ceño. 

    —El asesino quería algo —continuó el detective—. Y suponía que esta persona estaba favorecida con dicha información, pero estaba en un error. 

    —¿Y cómo es que esta tan seguro? —replicó Sanders—. Ni siquiera ha visto los informes. 

    —Y no hace falta hacerlo. Un tormento como este es difícil soportarlo, de haber tenido lo que el homicida quería, hubiera cedido sin dudarlo. El dolor fue administrado metódicamente incrementando la intensidad de forma gradual, es probable que el asesino tenga conocimientos de ciencias médicas y otras ciencias exactas, que sea un hombre y que tenga complejo de dios. Al llegar al punto cumbre comprendió que la víctima no mentía y en un estado de euforia arrancó violentamente sus extremidades; a diferencia de sus otros procedimientos en los que buscaba lentamente la confesión.  

    Mary y Sanders quedaron atónitos en un profundo silencio.  

    —También parece que en algún momento fue víctima de alguien con poder y que guarda resentimiento ante la autoridad, de ahí su insistencia en dejar su sello personal en las víctimas. 

    Al terminar la visita al hostal de cadáveres, el agente Tanner se detuvo por un momento en las escaleras antes de subir de nuevo al piso de la comisaría. Sanders apenas si había tenido tiempo de entender el verdadero sentido de las palabras de su compañero, cuando este le abrumó con nuevas interrogantes. 

    —Algo falta. Debemos reexaminar en todas direcciones a las víctimas de los dos asesinatos de este homicida. 

    —Pensé que usted ya había explicado todo ahí dentro. 

    —Cuando comprenda lo que acabo de decir, lo verá de otra manera. Necesitamos saber si lo que el asesino busca con tanta determinación es tangible o intangible y para esto, es preciso conocer hasta el más mínimo detalle del particular mundo de cada víctima. Vayamos a su oficina y comparemos los dos informes. 

    Mientras el agente Tanner estudiaba con detenimiento los documentos que había solicitado, sacó de su bolsillo una tirita de apio. 

    —Si tiene hambre podemos ordenar algo de comida. ¿Vegetariana? 

    —La verdad preferiría un buen trozo de filete. El apio lo utilizo como estimulante para mis neuronas. 

    —Ya comprendo, le ayuda a pensar. Yo prefiero los habanos —dijo Sanders mientras encendía uno—. ¿Le molesta que fume?  

    —¿Le molestan mis apios? —dijo Tanner. 

    Después de su análisis, Tanner formuló conclusiones categóricas; había un patrón evidente sobre el perfil de las víctimas. No era su género, ni la edad, puesto que la primera concernía con un hombre de sesenta y cuatro años y la segunda con una mujer que gozaba en los cuarenta. Tampoco era la zona donde habitaban, ni su modo de vida. Lo que concordaba se encontraba en sus posesiones. Ambas víctimas atesoraban objetos de notoria antigüedad: lienzos, porcelanas, libros, vestimentas, alhajas, armas de complejas épocas y objetos de curiosa invención.  

    —Tenemos claramente que los artículos de vida añeja son de interés elemental en la elección de la víctima. La peligrosidad de nuestro hombre está fuera de duda, reincidirá hasta conseguir su objetivo. Pero aún nos queda por descifrar la medula espinal de este caso. 

    —¡El objeto que busca! —Sanders manifestó de súbito. 

    —El símbolo.  

    Tanner hizo una pausa, después continuó:  

    —¿Qué significa? Por lo pronto, investiguemos la procedencia de esos artículos. 
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    En ese mismo momento, en la ciudad de San Diego California, John Gray se encontraba parado frente al ataúd de su padre, de espaldas al predicador. 

    Intentaba escuchar atentamente las palabras que en ese momento debían confortarle, pero el desfavorable panorama de su porvenir era muy evidente para que su mente pudiera eludirlo. Se había quedado solo, con cierta culpabilidad e inocencia ante la vida y ninguna dosis de promesas en el mundo futuro podía repararle. 

    Después le llegó su turno para ofrecer unos pensamientos sobre su padre. Antes de subir al podio se tomó un momento mientras el fresco aire de la mañana le movía los cabellos. Sujetó el micrófono con un suspiro que resonó en el silencio y colocó la mirada en un punto muerto. Estaba nervioso. Nunca fue bueno para exponer palabras al público, pese a que la mitad de su vida la vivió en un escenario. Mientras hablaba, deseaba encontrar consuelo para sus adentros en las mismas frases que había escrito para los presentes, pero su mente se afanaba diligentemente en recordar los últimos buenos momentos que pasó con su padre. 

    —La palabra muerte para muchos de nosotros puede significar una tragedia, en algunos casos, una celebración cuando esta significa el final del sufrimiento. Se ha dicho tanto al respecto que lo único cierto es que nadie lo sabe con certeza, sólo quien la ha experimentado lo puede decir. El ser querido deja una huella, un vacío y ninguna cantidad de esperanza puede llenarlo… pero aun así tenemos que aferrarnos a creer que algún día lo volveremos a ver. Sé que hay más en la vida de lo que pude haber hecho con la mía, pero no cambiaría ninguna de esas oportunidades por el tiempo que pasé al lado de mi viejo. No les voy a negar que fue duro, el Alzheimer es una enfermedad que no sólo infiere a quien lo padece, también consume a quienes rodea.  

    John hizo una pausa cuando vio llegar a su amigo Bill, a quien saludó alzando los ojos. Después continuó:  

    —Hay quien piensa que la enfermedad que tenía mi padre es morir en vida, puesto que ya no se recuerdan lugares, gustos, amigos, familiares, vaya… ni la misma persona. Pero para mí fue todo lo contrario, mi padre volvió a nacer y tuvimos la oportunidad de comenzar de cero nuestra relación, haciendo fuera los malos momentos del pasado. Creo que fueron nuestros mejores años. 

    Sé que a pesar de todo mi padre vivió una vida feliz y desde hoy descansará al lado de mi madre. Dicen que el espíritu es débil, y el mío no es la excepción… ¡Te voy a extrañar viejo! En ese momento el tono en la voz de John se quebró y agachó la cabeza. El celebrante le puso la mano en el hombro y el muchacho bosquejó una sonrisa infantil.  

    Los montículos de tierra comenzaron a caer sobre el ataúd. John dio un suspiro y limpió sus ojos; no sólo enterraban a su padre, también sepultaban la poca fe que quedaba en él mismo.  

    Poco más tarde, cuando los asistentes terminaron de presentar sus condolencias, John y su amigo Bill ahogaron el trágico momento con unos tarros de cerveza.  

    —Me da gusto que estés aquí. 

    —No podía faltar, creo que con tu padre tengo más historia que con el mío. Además, soy tu único amigo —dijo Bill logrando sacar una sonrisa a su interlocutor—. Sabes John, mi viaje también tiene otro motivo que te involucra y creo que la oportunidad llegó en el momento adecuado. 

    —¿Oportunidad para mí? 

    —Para ambos. Me acaban de ofrecer una vacante en la sinfónica de Chicago. 

    —Eso es excelente, bro. 

    —Bueno, seré violinista suplente, pero ya estoy dentro. La cuestión es que debo de presentarme con el director en el lapso de dos semanas y como entenderás, el ciclo escolar aún no termina y… 

     —Y estás buscando un maestro que tome tu lugar en la escuela —interrumpió John. 

    —Serías un docente excelente John, tu siempre estabas en el cuadro de honor. 

    —¿Recuerdas que venimos de enterrar a mi padre? No puedo pensar en eso por ahora.  

    —Quizá sea una señal… tu padre lo hubiera querido. Sacrificaste toda tu carrera por cuidar de él, es tiempo que retomes tu vida. Además, yo sé cuánto detestas trabajar en bares. Te estás desaprovechando. 

    —La paga no es muy buena tampoco —John calló por un momento—. Todo esto es muy precipitado; lo del viejo, tener que mudarme a San Agustín, dejar la casa… 

    —Todos tus pretextos se pueden solucionar. Esta es tu oportunidad para cambiar de vida. Piensa en cómo tu madre lo hubiera querido. 

    John quedó en silencio. 

    Bill no estaba lejos de la realidad, y aunque John pensaba que no era el momento propicio para fijarse ideas, las últimas palabras se arraigaron lo suficiente en su conciencia.  
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    Tres días más tarde otro baño de sangre provocó un temor colectivo en la ciudad de San Agustín. Los titulares alarmistas comenzaron a aparecer en los encabezados de los diarios, y en las redes sociales circulaban terribles imágenes del homicidio.  

    Eran las cuatro de la mañana con doce minutos cuándo Jack Tanner escuchó el timbre de su móvil. Los números del reloj le señalaron que llevaba menos de un par de horas en la cama. Curiosamente las preocupaciones se alinean en la memoria para pasar por una serie de profundas disquisiciones, con la encomienda de apartarnos del sueño. Jack pasaba por esta cortesía de la mente todas las noches desde que llegó a la ciudad de San Agustín. 

    No tuvo necesidad de encender la luz; había solicitado al gerente del hotel un cuarto con vista al océano y la luna estaba intensa esa madrugada.  

    Desde el inicio sabía el motivo de la llamada; la esperaba desde hace días como una bomba de tiempo. Estaba seguro que el arrebato del asesino había tomado un giro definido y sus impulsos mortales continuarían abriendo la brecha de asesinatos hasta conseguir su propósito.  

    Memorizó el domicilio mientras descolgaba la camisa, el pantalón y los tirantes que había alistado la noche anterior. Tanner había mandado fabricar unos tirantes a la medida de cuero con argollas metálicas que además de sostenerle el pantalón, cargaban con su revólver .357.  

    Enseguida subió al auto que había requerido a la comisaria y se dirigió a su trabajo. Tanner consideraba las escenas del crimen como una extensión de la oficina. 

    El infortunio se suscitó en una de las colonias más pudientes de la ciudad, donde las lujosas residencias disfrutan como patio trasero al océano.  

    Hacía un aire fresco pero agradable y a esa hora las calles estaban desiertas. La policía y el equipo forense ya se encontraban en la escena del crimen y sólo había unas cuantas personas que surgían de sus hogares en espera de saciar sus morbosas curiosidades. 

    Lo primero que hizo el detective fue pedir hablar con la persona que aseguró el área del homicidio, ya que como lo dicta el protocolo, debe hacerlo el primer oficial en llegar. 

    Con gestos de alarma y ademanes de inquietud narró su relato y explicó que además de la víctima, no se encontraba ninguna otra persona dentro de la vivienda, pero que la situación era grotesca.  

    Después se entrevistó con la persona que encontró el cadáver, uno de los vecinos. El testigo explicó al detective que al escuchar el insistente ladrido de su mascota se dio a la tarea de investigar el vecindario. Según su versión eran las cero horas menos cuarto cuando advirtió luces encendidas en la residencia de la víctima. Animado por la compañía de su rottweiler se acercó a la entrada y notó que la puerta estaba abierta. Fue cuando decidió entrar.  

    Tanner terminó de escucharlo mientras se montaba el equipo de protección personal, que consistía en un par de guantes, cubre boca, lentes protectores y unas cubiertas para calzado. Antes de entrar a reconstruir el drama, se paró frente al umbral de la casa y se persignó tres veces; una en la frente, otra en la boca y otra en el pecho. 

    Avanzó sin vacilar hacia la sala, lugar donde tuvo lugar la actividad delictiva primaria con el homicidio. Era un espacio amplio acordonado con sillones y muebles en la mayor parte del perímetro. Al centro, naufragaba una mesita de vidrio en solitario. En uno de los extremos había una vitrina con adornos coleccionables de lugares lejanos, y un repertorio de botellas vacías que debieron contener finos licores en sus mejores épocas. Las paredes tenían a la vista fotografías familiares, pinturas, recuerdos de viajes y un extraño surtido de armas nórdicas que aderezaban desazonadamente el lugar. Al fondo, cerca de la ventana, se descubría una figura de mujer tendida sobre la alfombra. Su espalda y nuca se apoyaban contra el suelo.  

    El detective recorrió pesado lo largo y ancho del cuarto trazando una espiral desde un punto externo hacia el centro. Con cada paso observaba meticulosamente alrededor de sí de manera pausada y metódica.  

    Cualquiera diría que de galope entraría a inspeccionar a la víctima, sin retrasos de tiempo, pero para sorpresa de todos daba la impresión de ignorarla por completo. 

    Sanders, el forense y el equipo de investigación criminal observaban intrigados desde la entrada (Tanner había solicitado tener la primicia de entrar).  

    Las acciones del detective parecían tener poca importancia, pero sólo él sabía sus implicaciones.  

    De pronto, interrumpió sus reflexiones con una sonrisa de satisfacción y con ansiosa determinación dio indicaciones a cada grupo de especialistas. Enseguida se inclinó frente a la víctima acompañado del examinador médico.  

    Se trataba de una mujer de sesenta y dos o sesenta y tres años, de pequeña estatura, complexión obesa, cabello a la altura del hombro y teñido en plata por los años. Llevaba un elegante vestido corto. El cuello se adornaba con una gargantilla brillante que hacia juego con sus pendientes.  

    Sus brazos estaban extendidos disparejamente, pero dejaban ver sus uñas recién pintadas. Sus piernas un tanto retorcidas, en complicidad con una incisión de extremo a extremo en el cuello, acentuaban el horror que se describía en el rostro.  

    —¡Qué atrocidad!, murió degollada —dijo con firmeza uno de los asistentes. 

    —Sí es una auténtica tragedia, pero me temo que está usted en un error. La coloración azul en el rostro y lo agrandado de la lengua de la víctima indican que sufrió la falta de oxígeno… no hay marca de cardenales en el cuello que indiquen estrangulación, por lo que podemos deducir que debió sufrir un paro cardiorrespiratorio —aclaró el detective—. Además, hay un pequeño charco de sangre, es decir, el cuerpo no sufrió grandes hemorragias. Con el corazón parado la sangre fluye más lentamente.  

    —Pero entones… ¿Por qué degollarla si ya estaba muerta? —interpuso el médico.  

    —La respuesta a esa pregunta se encuentra del otro lado del cuerpo. Ayúdeme a girarla por favor. 

    Con extremo cuidado rodaron el cadáver descubriendo el símbolo del asesino grabado sobre la espalda.  

    —No es una sorpresa, pero tenía que confirmar que también tuviera la marca.  

    —Sus deducciones son muy acertadas detective —interrumpió el médico—. Pero aún sigo sin comprender. 

    —Verá, todo indica que esta mujer sufrió una gran impresión, la cual, causó la repentina detención de la respiración y del latido cardiaco.  

    —¡Por la sorpresa del asesino! —expresó con asombro el médico. 

    —Exactamente, y por el estado del cuerpo, estimo que sucedió alrededor de las veintidós horas… quizá un poco antes. Este hecho se encontraba ausente en los planes del asesino. Ante la frustración y poseído en un arranque, recostó el cuerpo y realizó un corte en la garganta de derecha a izquierda, según las marcas, atravesando hasta la espina dorsal. Enseguida dejó su sello distintivo para que no hubiera duda de su autoría y de su brutalidad. 

    —Seguramente esta mujer era coleccionista de antigüedades —opinó Sanders mirado al detective de un modo muy particular.  

    —Técnicamente no —dijo Tanner—. Aunque eso no significa que no haya antigüedades en esta casa. Y precisamente ya debemos tener noticias de ese asunto. ¿No es así oficial? —preguntó a uno de los gendarmes que descendía por las escaleras. 

    —Afirmativo señor, se descubrieron indicios de actividad en la parte alta, específicamente en la biblioteca. Al parecer se sustrajeron algunos objetos de unos aparadores. 

    —Interesante —mencionó Tanner para sus adentros—. Seguramente en una secuencia posterior de tiempo. 

    —También encontramos otra tarjeta con el símbolo del asesino —comentó una voz sorda a través de un cobre bocas.  

    —¿Cree que las esté dejando para nosotros Jack? —preguntó Sanders. 

    —Es una posibilidad, pero lo que revuelve mis pensamientos es conocer en qué momento éstas interactúan con las víctimas.  

    —Se refiere a ¿Antes o después de ser asesinadas?  

    —Ahora me comprende. Es de vital importancia saber si cumplían una función o sólo son otro necio sello personal, ya que en ella no aparece otra cosa aparte del símbolo. Vámonos, nuestro trabajo ha terminado aquí, debemos movernos en esa dirección.  

    Mientras caminaban hacia el vehículo, el detective sacó una de sus acostumbradas tiritas de apio. Pensaba que debería proceder en su investigación con una mayor deliberación.  

    —Pobre viuda, no alcanzó a llegar a su cita —recitó Tanner después de una larga pausa.  

    —¿Se refiere a la víctima de ahí dentro? 

    —¿Es que no se da cuenta amigo mío? 

    Sanders lo miraba con un gesto de duda, pero prefirió no interrumpirlo.  

    —Basta observar los retratos que hay en las paredes, no hay duda de que estaba casada y era devota al esposo, sin embargo, no hay fotografías recientes, ni señas de que viva con alguien. 

    —¿Qué tal un divorcio? —incurrió Sanders. 

    —¿Conoce a alguien que se goce de mantener expuestos los retratos de su ex marido?, además tenemos la cuestión de la sortija de matrimonio. Pude observar que no la llevaba, ni tampoco el distintivo que conlleva haberle dejado de usar recientemente. Esta mujer lleva años sin marido y los bienes robados pertenecían a él. 

    —¿Y lo de la cita?  

    —Es evidente que esta mujer estaba pronta para salir; su vestimenta, el peinado, su aroma, el maquillaje, las uñas. Se percibe el esmero por complacer a su compañía. Acentuando que no hay algo que indique que esperaba visitas y la hora en que fue asesinada, podemos deducir que nunca alcanzó a salir de su casa —dijo Tanner con pragmatismo. 

    —Debo admitir que sus deducciones son admirables. Me gustaría saber quiénes fueron sus maestros. 

    —Hay un tipo de conocimiento que no se enseña en ninguna universidad en particular, pero permite apreciar, juzgar y ordenar hechos fragmentados. Esto lo aprendí durante el tiempo que viví con el hermano de mi padre. 

    —Es lo que comúnmente llamamos instinto o intuición, a eso se refiere.  

    —Es una forma de entenderlo. Pero yo prefiero llamarlo simplemente observación deductiva. Por ejemplo, me atrevo a asegurar que la víctima padecía de diabetes. Los fragmentos están ahí, solamente falta descubrir las minucias más importantes, ordenarlas, desechar puntos muertos, deducir lo que resta, y brotarán las respuestas. La diabetes puede causar cambios en los vasos sanguíneos más pequeños, los cuales pueden presentarse en la piel como manchas escamosas marrones. La víctima los presentaba. Y si englobamos el sobre peso, úlceras en las encías, las marcas de pinchazos en la parte superior de los muslos, y detalles como las botellas de licor vacías… lo podemos deducir. 

    —Bueno, si lo pone así suena muy sencillo. 

    —Pero basta, no sólo será intercambiando palabras entre nosotros como encontraremos las respuestas a nuestro caso, debemos utilizar nuestras energías con una conciencia más activa. Si se pretende encontrar al responsable de estos actos hay que determinar qué significa la enigmática marca.  

    —¿Cuál sugiere que sea nuestro siguiente paso Jack? 

    —El paralelismo entre los tres crímenes es más que evidente. En el caso anterior había sugerido seguir el rastro de los artículos encontrados. ¿Tiene usted noticias sobre eso?  

    —Según arrojó el informe, estos objetos habían sido adquiridos aquí en San Agustín, en diferentes establecimientos dedicados al negocio de las antigüedades.  

    —Pues bien, entrevistémonos con algunos de ellos a ver qué información arrojan. Si le parece podemos ir en mi vehículo. 

    Una pequeña ficha de madera tallada con el símbolo de la cruz pendía de la cadena conectada al encendido. Tanner giró la llave y ciento cuatro decibeles de rock pesado rugieron acompasadamente en el auto. Sanders contempló atónito la transformación del detective: palmaba con fuerza sobre el volante mientras la cabeza giraba al ritmo de las vigorosas guitarras distorsionadas.  

    Mike Sanders se mostraba inseguro de romper el silencio con el que guardaba su pregunta, pero al escuchar los aflautados tonos de soprano de su compañero, que vagamente coincidían en entonación con la melodía, no pudo contenerse más. 

    —¿Cómo puede gustarle ese ruido? —preguntó a punto de grito para hacerse escuchar. 

    —Es sumamente terapéutico —dijo Tanner mientras atenuaba el volumen de la música.  

    —¿Está de broma? 

    —Por supuesto que no, ¿Le he bromeado hasta ahora? Su energía musical ayuda a liberar la tensión física y emocional a través de un conducto altamente positivo, como lo son el movimiento corporal y la emisión con fuerza de sonidos vocales. Debería intentarlo. 

    —Gracias, pero prefiero la música tradicional cubana.   
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    La mañana resultó larga para los detectives y después de visitar varias tiendas de antigüedades, Sanders mostraba un rostro de inconformidad. Antes de entrar en el auto secó el sudor de su frente y tachó un nombre más en el directorio.  

    —Si nadie nos puede decir de dónde proviene el símbolo, no veo por qué seguimos buscando en estos lugares. 

    —Quizá así le parezca de momento, pero cuando se trate de pasar a los actos, la información recabada se impondrá de utilidad —afirmó Tanner mientras encendía el auto—. Verá, los objetos que se han encontrado en posesión de las víctimas son de una antigüedad exquisita y de gran valor, es posible que algunos se consiguieran de manera no muy legítima. Probablemente a los propietarios de estos establecimientos no les agrade mucho que removamos la tierra.  

    —Ya que pudieran salir embarrados. 

    —Exacto, y con un poco de paciencia, alguno de ellos apuntará en la dirección correcta. El temor abre hasta las cancelas más herméticas, compañero. 

    Los dos oficiales entraron en otra de las tiendas de la lista. Al comenzar con su rutina, Tanner notó cierto temblor en los labios de su interlocutor. Este síntoma le dio ventaja para sensibilizar al sujeto sobre las consecuencias del delito por obstrucción a la investigación y seguido, se exteriorizaron todos los síntomas de una mayúscula intranquilidad interna. Bastó con que el detective mencionara un viaje al departamento de policía para que escucharan las palabras que estaban esperando. 

    —Un momento oficial… mire, le voy a ahorrar tiempo. Si alguien sabe algo respecto a este u otros símbolos es Daniel Mateus, él es dueño de Babel; una de las tiendas más antiguas de la ciudad. Los que nos dedicamos a este tipo de negocio le tenemos respeto por su gran conocimiento en historia, bellas artes y arqueología entre otras ciencias. Pero por favor no mencione mi nombre. 

    —Usted pierda cuidado, respetaremos el anonimato.  

    Sin más preámbulos los dos policías se dirigieron a dicha tienda.  

    El sitio ocupaba todo el primer piso de un antiguo edificio crecido en el corazón de la ciudad. Las paredes y la parte superior que las cubría eran de fina madera sólida, y aunque avenaba sus años, se favorecía con un excelente estado de conservación.  

    La alfombra era de tinte rojizo oscuro como el que se pisa en los teatros de antigüedad, pero más suave.  

    Algunos lados de los muros estaban revestidos de elegantes tapices o cortinajes y otros más con diferentes pieles de animales salvajes. Encima de estos se exhibían pinturas soberbiamente enmarcadas o algún tipo de arma de guerra de la historia.  

    Diversos letreros bien detallados de información diseccionaban al lugar en diferentes áreas, esto, debido a que los artículos no eran de un determinado estilo, (como lo hallaron anteriormente en otros establecimientos), aquí se convenía de todo; desde amuletos de extrañas cabezas labradas hasta un enorme sarcófago con cabeza de toro y alas de águila.  

    Luces amarillas en duermevela nutrían a estos objetos de una atmósfera fantasmal, y no era difícil de adivinar que su propósito era hacerlos lucir más interesantes.  

    El ambiente estaba aromáticamente impregnado con una peculiar composición de resina de pino, incienso y unas notas de mezclas florales del oriente.  

    Sin duda, cualquier alusión al paso del tiempo en la historia sazona el momento con un encanto mágico casi sagrado, y a Sanders lo atrapó una colección de dagas ancestrales con símbolos demoníacos que se resguardaban en un apartador. Tanner le estiró la camisa para indicarle que debían seguir avanzando.  

    Al fondo, detrás de un largo escritorio se encontraba sentado un hombre que no podía pasar desapercibido. Alto, bien formado, elegante y airoso. Cabello negro arreglado de lado, facciones aguzadas, manos bien atendidas y una personalidad que no era de quien rescata cosas viejas, más bien podía acomodársele el título de protector de artes ancestrales. Llevaba puesto una chaqueta y pantalón de corte inglés y una camisa blanca abotonada hasta un ojal antes de cuello.  

    En cuanto la persona vio a los agentes, cerró el cuadernillo donde estaba escribiendo y disimuló no reconocer la claridad del ministerio de los que se acercaban. Pero sus nerviosas posturas y exageradas cortesías alertaron los ojos del detective.  

    —Sean ustedes bienvenidos caballeros. ¿En qué puedo atenderles el día de hoy? ¿Buscaban algún artículo en particular? —pronunció una voz con un leve acento español. 

    —Mi nombre es Jack Tanner y este es mi compañero Mike Sanders, de la sección de homicidios —El detective dejó ver la insignia de policía mientras hablaba—. ¿A quién tenemos el placer de dirigirnos? 

    —Daniel Mateus, el propietario —Hizo una breve reverencia y continuo—. Pero me inquieta el asunto de vuestra visita. 

    —Verá, nuestra investigación en turno nos ha llevado a pensar que la especialidad de usted puede aportar información de vital importancia. Necesitamos conocer todo lo que pueda decir acerca de este símbolo —dijo Tanner mientras le entregaba una pieza de papel con la marca del asesino esbozada.  

    El señor Mateus fijó su mirada en la muestra y por un momento se quedó mudo y pensativo. Después agregó: 

    —Lo siento caballeros, pero creo que los decepcionaré en esta ocasión. 

    —¿Nada?, ¿Es todo lo que puede decir? —Se mostró indignado Sanders.  

    Tanner lo tranquilizó con la mirada. Después se dirigió al señor Mateus.  

    —Discúlpeme si hablo al despoblado, pero usted no es la persona instruida en las grandes disciplinas como su fama promete. 

    Los irónicos comentarios del policía provocaron una arrugada nota de desdén en el rostro del señor Mateus, y obedeciendo a un impulso que no le fue fácil dominar, apretó fuertemente su puño. Enseguida estiró cada una de las mangas de su camisa y pidió le mostraran de nuevo el dibujo.  

    En esta ocasión, observó con detenimiento bajo la claridad de una lámpara de banquero color verde.  

    Sin embargo, prosiguió con limitaciones:  

    —Puede ser de origen asiático… de civilizaciones antiguas sin duda. Tal vez con un poco de información pudiera ser más acertado… ¿Se trata sobre algún caso particularmente complejo?  

    —Esto sería todo por ahora. Le agradecemos enormemente por su tiempo señor Mateus. Hasta pronto. 

    De camino al auto el detective Tanner se mostró caviloso. Sanders sonrió al adivinar que sacaría uno de sus trozos de apio, y no esperó mucho para de interrumpir la misteriosa reserva que se guardaba el detective. 

    —¿Y bien que te pareció el amigo? 

    —Hay algo que no está en orden con el señor Mateus. Se mostró demasiado reservado para una persona con sus conocimientos y reputación. Seguro sabe algo que omitió. 

    —Cierto, por lo menos le habría despertado curiosidad. 

    —Además, observó la muestra sin utilizar los anteojos que previamente usaba para leer su cuadernillo. Señal de su espíritu inactivo de interés por colaborar.  

    —Pudiéramos citarlo en la estación quizá así se ablande un poco ese engreído.  

    —No hay que precipitarnos. Por el momento bastará con mantenerlo vigilado de forma permanente. 

    —Creo que volvemos a donde comenzamos —dijo Sanders. 

    —Es evidente que nuestra línea de investigación se estrecha, pero estoy convencido de que cuando sepamos explicar el significado del símbolo habremos develado una gran parte del misterio. Creo que nuestro siguiente paso debe involucrar a los testigos. Comencemos en los de este último homicidio. 

    —Pero… ya revisamos las declaraciones que tomó el oficial Brown. 

    —¡Exactamente! …que tomó el oficial Brown. No es de mi costumbre permitir que mi razonamiento resulte influido por lo que una mente ajena pueda observar, ingerir y deducir —dijo no muy amablemente Tanner—. Puede haber diferencias considerables en las descripciones y apreciaciones de los testigos que el oficial Brown haya pasado por alto.  

    Sanders entendió perfectamente la postura de su compañero y durante el trayecto permaneció en silencio. Pensaba en las complejas ordenanzas que incurrían en los procedimientos y forma de actuar de Tanner. Su personalidad, la elección de palabras más floridas (que hasta ridículas le parecían), su extraña manía con el apio, su forma de vestir, el gusto por la música alterada y su peculiar forma de pensar.  

    Todo tenía un aspecto ornamentado con una metodología poco ortodoxa. Pero no podida pasar por alto que daba los mejores resultados.  

    Eran alrededor de las dos de la tarde cuando llegaron al complejo residencial donde se había suscitado el último de los homicidios.  

    El día era soleado y la temperatura no era la correcta para esa época del año. Normalmente en octubre el clima es bastante agradable. Suele tener mañanas frescas y tardes con brisas marinas. Pero en esa fecha el sol había amentado su potencia y el cielo estaba limpio de nubes; parecía un enorme lienzo azul presto a recibir colores a pinceladas. El calor del pavimento se sentía traspasar por el calzado y los detectives hubieran preferido caminar sobre el verde de los jardines que servían para dividir a las fachadas.  

    La mayoría de los rostros se habían refugiado bajo los techos de las casas aguardando la puesta del sol. Sólo asomaba por la ventana una que otra cabecilla cuando el paso de los policías alertaba a los perros.  

    —Este es el domicilio de uno de los testigos que aseguró distinguir un auto sospechoso la noche del homicidio —dijo Sanders—. Veamos que podemos encontrar.  

    Avanzaron hacia la entrada principal y resonaron con fuerza un par de veces la campanilla junto a la puerta y esperaron. A la tercera vez se escuchó crujir el cerrojo y asomó una figura detrás de una mosquitera de metal.  

    Se trataba de un hombre de edad con aspecto robusto, cabellos grisáceos, con un pequeño bigote y unos ojos pardos blindados por grandes anteojos. Su apariencia era agradable pero no se avenía muy bien con los burdos modales con los que les recibió. 

    —No me importa de qué religión vienen, no me interesa. 

    —Discúlpeme caballero pero no venimos en representación del clero[N1] o de alguna secta y le puedo adelantar que tampoco nos dedicamos a las ventas. 

    —¿Ah no? ¿Entonces qué demonios quieren? 

    —Se trata de un asunto más serio señor... Parker ¿Correcto? —dijo Tanner mientras revisaba su libreta de notas.  

    El individuo asintió con la cabeza. 

    —Yo soy el agente Jack Tanner y la persona que me acompaña es el detective Sanders. Investigamos el homicidio de uno de sus vecinos, como usted ya ha de estar enterado. No le quitaremos mucho de su tiempo nos guastaría… 

    —Un momento —protestó impertinentemente el individuo—. ¿Hay más de un Jack Tanner? ¿O de que se trata esto? Yo ya hablé con una persona con ese nombre y no es usted. 

    —Por favor le ruego intente calmarse. Quizá no recuerda correctamente. El oficial Brown fue la persona que le entrevistó esta mañana. 

    —Sí, primero fue una persona de color, pero hace un par de horas vino usted… bueno… usted no, pero sí otro policía con el mismo nombre. Lo recuerdo porque lo leí en una identificación como la suya. Hasta me dejó un número… mire —El sujeto mostró el dato escrito en un papelito amarillo—. Y ahora usted dice ser un policía con el mismo nombre, ¿Cómo es que le voy a creer?  

    —Mi buen amigo le puedo asegurar que usted se entrevistó con un impostor. Este número telefónico en realidad no existe; la numeración está incompleta. Mike, por favor muéstrele una de sus tarjetas.  

    Sanders sacó de su cartera lo que su compañero pedía y se lo extendió al señor Parker. 

    —Mire, este es el número de la comisaria, si gusta puede llamar para comprobarlo.  

    El individuo apretó los labios y con la punta de sus dedos frotó su barbilla mientras analizaba el cartoncillo. 

    —Si no se siente cómodo aquí puede acompañarnos a la estación. Así podrá comprobar que no le hemos mentido —Continuó Sanders con tono amenazador. 

    —No, no…aquí estoy mejor.  

    —Muy bien —dijo Tanner—. Ahora por favor señor Parker, díganos de qué habló con este… supuesto detective.  

    —Me pidió que le dijera lo que recordaba de esa noche y después que viera un papel con unos extraños dibujos, para saber si los reconocía. Luego se fue. 

    —¿Quiere decir que el otro sujeto le preguntó por este símbolo?  

    Sanders mostró una hoja con la marca. 

    —Ese mismo. Pero le dije que nunca lo había visto. 

    —Vamos a necesitar una descripción detallada sobre la persona que vino a visitarlo esta mañana —dijo Tanner con gran ansiedad—. Señor Parker por favor concéntrese. 

    —Veamos… era un hombre de unos treinta y tantos años, bastante alto y diría que hace ejercicio. Era blanco y definitivamente no es norteamericano… supongo que europeo por su acento. 

    —Algo más que recuerde en particular. Quizá algo fuera de lugar. 

    El señor Parker hizo una expresiva pausa con los ojos cerrados. 

    —¡Sí, sí! Algo me pareció extraño. Llevaba una gabardina que le cubría todo el cuerpo.  

    —¿Con este demonio calor y apenas lo recuerda? —dijo aproximándose a la burla Sanders.  

    —Bueno, nunca me había visitado un detective y pensé que era parte del uniforme o algo así, ya sabe, como en la televisión.  

    —Pierda usted cuidado. Una cosa más, si llegase a ver otra vez a ese sujeto, llámenos inmediatamente. Y por favor no crea todo lo que ve en pantalla. 

    Tanner y Sanders necesitaron unos minutos antes de poner en marcha el auto. 

    —Vaya, vaya, vaya. Resulta que tenemos competencia. Esto cada vez se pone mejor. ¿No cree Jack? 

    —Sí, se exactamente a lo que se refiere. Este asunto promete ser complejo y ha captado mi interés enormemente.  

    —Pero, ¿Quien más estaría interesado en el símbolo?… pudiera ser el dueño de la última tienda… —dijo con viveza Sanders. 

    —Cualquier explicación resultaría estéril por el momento. Conduciría a más preguntas sin rumbo. El siguiente paso nos debe llevar a descubrir la identidad del impostor. Debemos averiguar cuál es su interés en seguir la pista del asesino, quizá tenga información adicional que contribuya a seguir construyendo el perfil de nuestro hombre y con suerte, proporcionará otra vertiente en nuestra línea de investigación. Lo cual también nos sería de mucha utilidad.  

    —¿Y qué tal si es un simple reportero? 

    —Para serle sincero me es difícil pensar que un periodista arriesgue sus credenciales cometiendo el delito de suplantación de identidad policiaca. Y suponiendo que sea el caso, su información de todas formas podrá arrojar algo de luz sobre tanta oscuridad.  

    —¿Y exactamente cómo haremos eso?  

    —Fabricándonos una escena del crimen. Debemos simular un cuarto homicidio, pero no debemos pasar por alto ningún detalle. Debe ser una transcripción sin mancha de los tres crímenes anteriores. 

    —Pues entonces pongámonos en marcha, con suerte podremos tener todo listo para mañana a temprana hora. 

    El resto del día lo pasaron en el cuartel de policía estudiando todos los elementos de importancia que sumaban en las tres muertes. La técnica de observación y análisis de Tanner había logrado que la metodología del  asesino se materializara ante sus ojos de forma incuestionable.  

    —Primero que nada, es incuestionable que las víctimas le conocían, puesto que nunca hubo allanamiento. Le dejaron entrar y posiblemente le esperaban. En el caso de la viuda el asesino debía ser su cita. Las autopsias permitieron descubrir la presencia de un narcótico en los pulmones de dos de los tres individuos, esto indica que fue ingerido.  

    —¡Claro!… si se hubiera encontrado en la sangre, significaría que se administró intravenosamente —aportó Sanders—. Quizá escondido en alguna bebida… o ¿Los obligaba a beberlo? 

    —Es evidente que el asesino buscaba algo específico de las víctimas y un poderoso sedante le facilitaría obtener la información. Desafortunadamente para los desdichados el asesino no pudo dar con ello, puesto que no se encontraba en sus posesiones. Esto le enfurecía terriblemente provocando un oscuro impulso subyacente con crecimiento escalonado hasta el homicidio.  

    —Entonces debe tener algún trastorno que le altera la percepción de la realidad —dijo Sanders.  

    —Podemos decir, que el asesino está mentalmente desequilibrado, sufre de un trastorno psicopático, pero no mata por placer… aunque encuentre satisfacción en ello. Tiene un propósito claramente definido y las tarjetas con el símbolo son el denominador común que asocia a las tres víctimas con nuestro hombre. Y por supuesto, esta pieza tiene relación evidente con las antigüedades. 

    —¿Y qué más me puede decir sobre el personaje del asesino Jack? 

    —Teniendo en cuenta la fuerza impuestas para atormentar a las víctimas, el asesino debe ser del género masculino. Los cortes en el cuerpo y las marcas de los cardenales indican que sujetó con la mano derecha mientras tajaba con la izquierda, lo cual descubre que es zurdo. Su edad es un poco más compleja debido al diferencial de años de las tres víctimas, pero si tomamos como verídica mi hipótesis de que el asesino era la cita de esta última, podemos deducir que debe andar entre los cincuenta y cinco y sesenta años. Este hombre es corpulento y debe posee una gran fuerza, si tenemos en mente sus años. Su estatura es la que aún nos queda por conocer; no hay suficientes datos para determinar esto. 

    —Con sus deducciones tenemos lo necesario para montar nuestro teatro. 

    —No, en definitiva. Nos falta un elemento del que depende la credibilidad de la obra; la ubicación del crimen.  

    —Bueno, mientras usted hacía sus fantásticas deducciones, yo me ocupé en pensar en eso, y creo tener el lugar perfecto. Ahora me toca a mí —repuso Sanders al momento que se ponía en pie—. Debido al poco tiempo que tenemos y a la psicosis que se ha expandido entre los ciudadanos, nos sería difícil conseguir algún coleccionista que se preste para nuestro asunto. Pero si usamos el antiguo museo de la ciudad tendremos resuelto el problema de los artículos. Podemos disponer de algún compañero para que finja ser la víctima. Únicamente necesitamos tomarle algunas fotografías. 

    —Su idea querido amigo me resulta excelente, así nadie correrá peligro. Debemos ser cuidadosos con los medios para que ellos mismos crean en nuestra comedia, es esencial que sean los primeros en enterarse.  

    El departamento de policía procedió con fructífera rapidez, y en el pasar de algunas horas, con las energías necesarias, se logró montar la falsa escena.  

    El escenario fue situado en el tercer piso del viejo museo de la ciudad. Un edificio construido a base de piedra de sillería, hierro y madera. Su gran altura y sus ornamentos en arcos de estilo gótico, resaltan su compleja estética medieval. La verja que rodea a esta propiedad le aparta de los pequeños comercios continuos, protegiendo así a esta bella expresión historiográfica. 

    Dentro de la escena del crimen se colocaron cámaras ocultas con la intención de ser monitoreadas desde un piso más arriba por Tanner y Sanders.  

    La idea del detective era grabar la evidencia y sorprender al sujeto dentro del mismo cuarto para que no tuviera oportunidad de alcanzar las escaleras. Pero con la precaución, de que, si por alguna aguda maniobra lograse llegar a estas, una docena de policías le estarían aguardando. 

    —Creo que ya todo está en su lugar. Descansemos unas cuantas horas. Me gustaría verle mañana temprano para comentar con lujo de detalles algunos de los elementos que serán de gran ayuda para atrapar al simulador —exclamó Tanner adoptando una emoción infantil.  

    A primera hora de la mañana, cuando la corriente de autos comenzaba a llenar las avenidas, inyectaron la noticia en la internet.  

    Primero se concentró en las redes sociales. Se asimiló y se distribuyó entre los usuarios con aceleración tóxica, cual veneno en torrente sanguíneo. Enseguida desencadenó una reacción en las noticias locales, y para antes de que el sol estuviera en su punto medio, una multitud de periodistas y preguntones se apretujaba ya al rededor del viejo museo de la ciudad.  
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    A esa hora de la madrugada soplaba una brisa ligera que venía del este. El vaivén de las olas adormecía con ritmo sincopado el malecón del río matanzas. La luna tenía un brillo inusitado y reflejaba con claridad su cara en el espejo de agua salada. Reinaba una extraordinaria paz.  

    Por el andador del puerto caminaba Daniel Mateus. Fumaba placenteramente un cigarrillo al tiempo que sostenía la correa que ataba a su perro. Una impresionante masa de músculos color negro y ojos amarillos, que, de no ser por el tamaño, bien podría ser una pantera negra convertida en pitbull. 

    A la distancia otro individuo se acercaba en dirección hacia él. Era un hombre de unos treinta años, corpulento, de mediana estatura. Llevaba vaqueros y una sudadera gris con la capucha puesta, de modo que no quedaba visible ninguna parte de su cuerpo más que una porción del rostro. 

    Caminaba intranquilo con las manos en los bolsillos y con la cabeza empujada hacia abajo. Cuando el trecho entre ambos fue lo suficiente para el animal, mostro su fiereza, pero Daniel le contuvo con una tajante orden que fue obedecida al instante.  

    El sujeto se detuvo en una banca que había en el camino. Colocó un sobre amarillo en el asiento y abrochó la correa de su zapato. Con interioridad disimulada volteó los ojos en dirección del hombre y perro, y enseguida se marchó. 

    Daniel continuó de frente. Cuando pasó por donde se había detenido el otro, tomó el paquete sin la mayor de las preocupaciones y caminó hasta a un auto que le esperaba. Subió en la parte posterior de este dando indicaciones al conductor de que le llevara a casa.  

    Acababan de dar las tres cuando el vehículo se estacionó en una cochera adjunta a la tienda de antigüedades Babel. Daniel entró a su negocio por una puerta lateral que comunicaba a ambas locaciones y se dirigió sin vacilar hasta su escritorio.  

    Detrás de su reclinable había una magnifica pecera con varias especies marinas de voraces hábitos carnívoros. Descolgó de la pared un bastón de madera sólida que, hacía juego con un emblema de metal en un adorno, y lo introdujo en el agua pasando entre la extraña colección de animales. Al tocar fondo oprimió un botón que escondía la vegetación artificial del mini tanque de acrílico.  

    Debajo de la escalera que conduce a la segunda planta, donde Daniel tenía su ostentosa residencia, se descubrió a la vista un pasaje que conducía a una habitación oculta.  

    El aspecto de la estancia estaba recreado con explosión de lujo. Las paredes estaban forradas con madera y mármol en tonos azules, y jaspeadas por el dorado de láminas muy finas de oro batido. Acá, y acullá, colgaban cortinajes y tejidos manualmente confeccionados que servían para exhibir retratos de los diferentes antepasados de la familia Mateus. En el techo había una pequeña bóveda decorada con un fresco de controvertidas imágenes oscurantistas y la alfombra era tan suave, y tan fina, que el pie se hundía al caminar como en un pasaje de nubes.  

    Pero lo más asombroso eran los artículos que por voluntad se querían difíciles de encontrar. Este mundo paralelo había sido diseñado para resguardar la intimidad de la historia representada en diferentes formas: pinturas, esculturas, alhajas, manuscritos, libros, monedas, pieles y otros objetos de variada índole y cultura. Todas estas obras de arte eran extremadamente valiosas y muchas de ellas correspondían con originales de los grandes maestros.  

    Al centro de todo había un escritorio de cristal, y frente a este un cómodo sillón revestido con pieles de animales exóticos.  

    Daniel desplegó uno de los cajones para tomar un pequeño estilete con el que abrió el sobre amarillo y del cual extrajo una hoja. En ella estaba escrita una lista de personas con sus datos principales. Enseguida encendió el ordenador y se conectó a un chat privado. 

    —Daniel: Aquí la tengo. Acabo de recogerla. 

    —Zorin: Resguárdala en las sombras por un tiempo.  

    —Daniel: ¿Qué sucede? 

    —Zorin: El nuevo polizonte. Es de los hombres que saben.  

    —Daniel: Lo pude notar. Pero no será un problema. 

    —Zorin: Lo será. 
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    Sintió un leve arrepentimiento cuando bajó del avión. Por primera vez en mucho tiempo John aceptó la idea de que estaba completamente solo. Había olvidado lo vacía que era en realidad su vida, hasta que la muerte sacudió las diligentes protecciones que él mismo se había impuesto. Y sin que fuera consciente en ese momento, se hallaba en medio de una identidad errante. No tenía más remedio que seguir afianzándose de la única compañía que nunca le había fallado: la música. Este arte, había equilibrado su vida contrarrestando los trágicos episodios que vivió hasta antes del padecimiento de su padre; cuando él todavía recordaba muchas de las huellas que suele dejar el paso del tiempo, como la trágica muerte de su madre. Después, cuando la enfermedad le borró la memoria, irónicamente la relación entre padre e hijo fortificó.  

    Mientras el taxi se deslizaba por la autopista que mostraba la costa este de los Estados Unidos, John advirtió que la actitud de las olas era igual de interesante que la de california. Por lo menos podría seguir practicando el surf; uno de sus pasatiempos preferidos. Esto le confortó unos minutos. 

    El auto se detuvo en la dirección donde había vivido su amigo Bill en los últimos dos años. Una romántica construcción de cuatro niveles de estilo colonial creada en la época de los primeros asentamientos españoles, para resguardar a las flotas comerciales de los constantes asaltos piratas. Su nuevo hogar le pareció interesantemente contrastante con su casa de San Diego que era de tendencia contemporánea. 

    El largo camino hacia el tercer piso le resultó cómodo por el momento; cargaba únicamente una valija con lo indispensable para una muda. Pero pensó que eso no sería igual el día siguiente, cuando llegara el servicio de mudanza y tuvieran que acarrear todos los bultos por las escaleras. 

    La distribución del apartamento era sencilla pero adecuada para lo que John necesitaba. Consistía de sala, comedor, cocina, un baño y dos recámaras.  

    Al cerrar la puerta escuchó un lento rechinido rasgar el silencio. Notó que era de madera añeja pero sólida y de varias pulgadas de espesor, sin embargo, le inquietó que un sólo pasador no era suficiente para asegurarla, aunque este fuera grueso y ancho. Envista de esto colocó una de las sillas del comedor pegada a la pared para no olvidar atrancar al viejo modo cuando callera la noche.  

    Esto le alteró notablemente y decidió echar un vistazo alrededor del apartamento para detectar otros posibles puntos de inseguridad. Su inquietud aumentó cuando pasó su mirada por las ventanas que daban al exterior por la parte de atrás del edificio; notó que ninguna contaba con el enrejado al que estaba acostumbrado. 

    —¡Me lleva! —dijo para sí. 

    Abrió una de ellas y asomó hacia abajo. Nueve metros parecían improbables para que alguien pudiera trepar por una pared tan lisa y colarse por la ventana. Esto le inspiró un poco de confianza. 

    En esto estaba cuando la alarma de su teléfono anunció que quedaban un par de horas antes de su entrevista con la subdirectora de la facultad donde impartiría sus clases. John ya tenía el puesto asegurado. La amplia recomendación de Bill y la urgente necesidad de encontrar un docente que terminara el año escolar, habían desarmado toda exigencia por parte del departamento de recursos humanos. Pero en la entrevista se definiría el monto de su cheque.  

    Después de alistarse se dijo que esta vez caminaría en lugar de pedir un auto. La universidad estaba situada a menos de cinco kilómetros del viejo edificio y el paseo le serviría para ir conociendo su área de cotidianidad.  

    Al llegar el campus le pareció de mayores dimensiones a lo que había imaginado, pero no tuvo tiempo de comprobarlo en ese momento, ya que el guardia de la entrada le restringió el acceso hasta que un asistente administrativo le recibiera.  

    Durante la entrevista se mostró muy fluido en sus contestaciones y expuso su impresión personal en algunos temas convenidos en la materia que impartiría. Esto en lugar de resultarle incómodo a la subdirectora, le sugirió una aportación de acertada iniciativa.   

    John salió de la oficina con una sonrisa poco disimulada. La paga resultó generosa y la inversión en horas de trabajo era más que justa. Esto le facilitaría el tiempo para materializar sus viejos proyectos musicales que había dejado archivados en algún lugar de su memoria.  

    Ensimismado con pensamientos fijos en el nuevo rumbo que había tomado su vida, no percibió que una sorpresa más interesante le esperaba al otro lado del corredor. 

    —¡Hola, soy Fina!, Tú debes de ser John. 

    La voz provino de una atractiva figura femenina que se acercaba extendiendo su mano.  

    El chico tardó unos segundos en volver en sí. Después estrechó su mano sólo a modo de cumplido, pero mirando con ojos interrogantes. Intentó destrabar una frase, pero sólo le alcanzó para manifestar un nervioso un sí con la cabeza. 

    —Así que por fin decidiste aceptar la propuesta de Bill.  

    —Sí, fue algo repentino, pero… ¿Tú cómo… 

    Fina explico: 

    —Bill era mi compañero, yo también imparto clases aquí. Nuestro amigo me puso al tanto de que vendrías —Subrayo con una sonrisa sin reservas. 

    —Y conociendo a Bill… te pidió que me echaras la mano. 

    —Algo así. Ven, caminemos un poco para mostrarte tu   nuevo sitio de trabajo.  

    Salieron del edificio con rumbo a los jardines y caminaron bajo los árboles que rodeaban las diferentes construcciones. Fina se mostraba entusiasmada al explicar el recorrido, pero John formuló una serie de observaciones que no venían mucho a la narrativa de Fina. Realmente no prestaba mucha atención a las palabras; estaba absorto estudiándola furtivamente.  

    Fina era un par de años mayor que John. De complexión ligera, cabello rojizo y facciones delicadas, rociadas con algunas pecas. Su rostro poseía una belleza más que regular en la que resaltaban unos ojos verdes singularmente bellos, con una expresión dulce y espiritual.  

    John no podía mentir que Fina intimidaba un poco, pero sentía una promesa alentadora en su actitud que le impregnaba confianza.  

    Cuando el paseo terminó se detuvieron en una banca situada cerca de la entrada y la conversación mudó a un tono más personal. 

    —Bill me comentó que se conocen desde que eran pequeños. 

    —Así es, éramos vecinos. Primero llegamos nosotros. Nuestra casa fue de las primeras en la colonia. En ese entonces yo tendría unos cinco años. Al poco tiempo los Liu construyeron a un lado nuestro y no tardamos en hacernos amigos. Bill y yo somos hijos únicos.  

    —Eso explica que se traten como hermanos. 

    —Siempre estábamos juntos. Ya fuera en su casa o en la mía. Su padre hablaba más coreano que inglés y su mamá se veía forzada a traducirle —comentó sonriente—. Pero recuerdo que el señor Liu casi nunca estaba en su casa.  

    John hizo una pausa para ajustar la correa de su zapato. Después continuó con la cabeza ligeramente hacia delante y los brazos apoyados en sus piernas. 

    —Mi padre nos enseñaba muchas cosas; de las que hacen los hombres de la casa, y Bill le tomó gran apego. Fue la mejor época. Hasta…  

    John dio un suspiro adoptando una cara ausente. Después murmuró: 

    —Hasta que pasó lo de mamá. 

    Fina advirtió un color diferente en la voz de su interlocutor. Leía perfectamente que el recuerdo le resultaba amargo y se apresuró a cambiar el tema de conversación.  

    —¿Dónde te estás quedando?  

    —En el depa donde vivía Bill. Dejó pagado el mes por adelantado. También me ayudó con eso, la verdad se pasa. 

    —Sí, es un buen amigo… Bueno chico, me queda poco tiempo antes de ir a dar clases, pero me sentiría muy apenada con Bill si no retomamos esta conversación. Aún no he contado nada sobre mí.  

    John sonrió tímidamente. 

    —Una de mis amigas tendrá una reunión por su cumpleaños esta noche y me gustaría que me acompañaras —le pidió Fina. 

    —Me parece bien… aunque no podré desvelarme mucho; mañana a primera hora llegan mis cosas y será un día pesado. 

    —Pierde cuidado, esto es temprano. Sé muy bien cuál es el edificio donde vivía Bill, paso por ti a las nueve.  

    John pasó la mayor parte de la tarde descubriendo callejuelas adoquinadas y tienditas encantadas en el centro de la ciudad. El estilo barroco y la magia del viejo mundo lo transportaron por instantes a otra época.  

    Cuando llegó la hora de la digestión, se detuvo a conocer uno de los restaurantes nativos de la antigua calle principal. Le pareció una idea  genial para conocer los sabores y aromas de la cocina española.  

    En la fuente de las caras conoció un poblador nacido en la ciudad, que contó sobre lugares rodeados de historias paranormales y leyendas de fantasmas y piratas.  

    La suma de su primer día en la nueva ciudad le resulto inesperadamente agradable, terminando así la jornada con una diferente sazón a como había comenzado.  

    Cuando salió de la ducha faltaba menos de treinta minutos para que se diese la hora acordada con Fina y batió record para estar listo a tiempo.  

    Bajó por las escaleras experimentando la sensación de una cita adolescente, había pasado ya tiempo que no salía con alguien. Los dos últimos años cuidando a su padre habían transcurrido privándole de todo tipo experiencias personales.  

    Se sintió un poco tonto, pero se arregló el cabello en el reflejo del espejo de un auto estacionado y se tomó una autofoto con el celular. En ese momento escucho rugir un clásico de ocho gargantas; un Ford Shelby del sesenta y cinco. John no era un fanático de la mecánica, pero aquella máquina de edición limitada era una proeza de la ciencia.  

    La ventanilla bajó lentamente mostrando a Fina con un aspecto realmente sensacional. El color oscuro del automóvil acentuaba su pelirroja cabellera suelta con singular aire de poder. John subió al auto con más cuidado que el de costumbre. 

    Durante el camino el tema de conversación se derivó del vehículo que montaban. Fina dominaba el asunto de los automotores como una consabida erudita. Refería tecnicismos y elementos sólo disfrutables para los amantes de la mecánica automotriz. Todo aquello era chino para John, pero le agradaba escuchar el apasionamiento con que Fina se expresaba de esta bestia de carreteras.  

    Los amigos se reunieron en uno de los restaurantes cercanos a la bahía. Un hermoso atrio de dos pisos armado con dos bares y una cervecería junto al mar. Por la parte de la terraza se podía disfrutar la vista de la Bahía de Matanzas y el puente de los Leones. 

    Cuando llegaron ya estaban acomodados Ricky, un individuo de cabellos rubios y de constitución robusta que no paraba de desgastar los dedos en el celular. Gilma que era la festejada y la mayor en edad del grupo, pero intentaba lucir más joven. Y también estaba Marshall, una atractiva joven de cabello corto que no despego los ojos de John desde el momento en que fue presentado. Más tarde llegaron Jessica y Eduardo, una pareja muy agradable que llevaba unos cuantos meses de noviazgo.  

    John comenzó a sentirse más animado cuando descubrió que su pasión por la cerveza tipo artesanal era compartida por la mayoría de los presentes. Durante la noche degustaron diferentes extractos de malta y lúpulo de temporada que coincidían intencionalmente con el menú estadounidense.  

    Tras la cena Fina y John salieron a la terraza para tomar un poco de aire. 

    —Ahora sí, prometiste que contarías un poco ti —declaró John con tono desafiante. 

    —Elije. ¿Qué gustas saber? 

    —Bueno… se ve que no eres de aquí. ¿Cuéntame cómo terminaste en este lugar de cuento? 

    —Eres atinado… trataré de resumir mi historia. Viví en Nueva York hasta los nueve años, pero en realidad no correspondo con ninguna parte. Mi madre falleció cuando tenía esa edad y a partir de entonces papá y yo emprendimos un viaje interminable. Su empresa es una multinacional de tecnologías telefónicas con oficinas en todo el globo. Cuando no estábamos en Bélgica, era Japón, México o el lugar que se te ocurra. Al principio era divertido, pero después comencé a sentirme como parte del equipaje. Era frustrante cambiar tan rápido de amigos que opté por no encariñarme con nadie. Al terminar la preparatoria me refugié en Boston para estudiar música donde terminé mi carrera como docente de canto con especialización en música docta. Durante la ceremonia de graduación mi padre insistió en que regresara a Nueva York, pero yo le comenté de la postal que encontré en las pertenencias de mamá. La ciudad de San Agustín aparecía como un lugar mágico, de cuento como tú dices —Fina hizo una pausa para sonreír—. A los pocos días llamaron de la universidad para ver si estaba interesada en una vacante como profesora de canto. Cuando llegué a la cita mi padre estaba sentado junto al director. Hasta la fecha mi papá nunca me ha quitado los ojos de encima. 

    —Lo que son las cosas… yo era invisible para el mío—. John se agachó para ajustar su zapato.  

    —Es la segunda vez que haces eso. 

    —¿Qué cosa? 

    —Desatar las correas para volverlas a atar. 

    —No había pensado en ello… creo que lo hago sin darme cuenta. 

    Fina argumentó con una sonrisa y fijó discretamente los ojos en el recitado de manos que inició John. Semejantes a los de un pianista interpretando a Chopin, sus dedos se movían impulsivos e inquietos por arriba del pasamanos.  

    —Bill me comentó lo de tu padre. Siento lo que pasó. 

    —Sí, su enfermedad fue algo difícil. Cada día yo le parecía un completo desconocido, pero… aunque no supiera quien era yo, sabía que le quería. Eso nos confortaba a los dos… creo. Pero bueno, ya quedó atrás. La vida simplemente hay que dejarla pasar, eso decía mi madre. A partir de ahora intentaré hacer eso. 

    —No se… quizá lo mejor sea no ignorarla… y caminar con ella disfrutando el viaje a donde quiera que te lleve. 

    John guardó silencio, confuso, reflexionando en estas últimas líneas. Fina dio unas pequeñas palmaditas en su hombro, como si fueran algunas frases de consuelo.  

    La amistad crecía rápidamente entre Fina y John, y era demasiado sincera como para manifestarse con palabras.  

    —La he pasado muy bien, pero creo que ya es tiempo de terminar la noche; necesito guardar fuerzas para recibir temprano a la mudanza —exteriorizó de súbito John. 

    Fina asintió. 

    —Si quieres puedo ayudarte a desempacar, al fin no tengo mucho que hacer los sábados por la mañana. 

    —Pues… una mano extra siempre es bienvenida. 

    —Pásame tu número para que me avises cuando lleguen tus cosas. 

    —Me gustaría, pero aún no me han dado el nuevo número. Con el cambio de ciudad di de baja el que tenía.  

    —Bueno, podría pasar por departamento al medio día, dando tiempo a que la mudanza haga lo suyo. Vamos, te llevo a tu casa.  
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    Eran alrededor de las nueve de la noche cuando el viejo museo quedó aparentemente desnudo de guardias. Los detectives habían retirado intencionalmente a los gendarmes encargados de la seguridad del lugar, pero los elementos del operativo permanecían en sus puestos. 

    Por la periferia del museo aguardaba parte del cuerpo policiaco. Algunos escondidos dentro de autos estacionados, y otros, bajo las sombras que techaban a los estrechos callejones que trazaban perpendicularmente con el edificio. Dentro del museo media docena de agentes permanecían ocultos en la planta baja en panorama hacia las escaleras; listos para interceptar esa vía de escape.  

    La carnada se plantó en el tercer nivel. Ese piso servía de bodega para resguardar las colecciones fuera de temporada. Uno de los cuartos había sido asignado a los guardias a modo personal para que pudieran asegurar sus pertenencias y tomar sus alimentos durante los intermedios de la jornada. En esa habitación se plantó la supuesta escena el crimen.   

    Tanner y Sanders estaban escondidos un piso más arriba. Concentraban su máxima atención en las imágenes que mostraban las cámaras ocultas en la escena del crimen.  

    La espera se extendió por un poco más de dos horas. La inquietud había alcanzado a todo el personal, y la exaltación que en un principio mantenía fluyendo la adrenalina ya tomaba forma de incertidumbre.  

    Sanders, al igual que parte de la cuadrilla, abrigaban grandes dudas, pero Tanner no tenía motivo para intranquilizarse. Confiaba en que el intrigante interés del sospechoso, había desarrollado tomando cuerpo, y muy pronto se traduciría en un hecho.  

    La recompensa llegó de súbito. Escucharon los pasos de alguien que subía despacio en la oscuridad, de escalón en escalón, con el cuidado de no dar un traspié. Al llegar arriba la vieja madera del corredor anunció sus pasos con cada rechinido, los cuales, resonaban cada vez más cerca de la escena del crimen.  

    Cuando llegó al umbral de la puerta se detuvo. Giró el picaporte con su guante y empujó con delicadeza. La luz de la luna atravesaba en la habitación y su sombra se dibujó por el pasillo. Avanzó con meticulosidad. Sus miradas se tornaban de derecha a izquierda examinando sin perder detalle.  

    —Lo tenemos —exclamó Sanders—. Vamos por él. 

    —No debemos desbarrar por exceso de confianza —indicó con cierto grado de paciencia el detective Tanner—. Necesitamos estudiar y capturar en las imágenes sus movimientos; pudiera ocultar todavía algo más oscuro y este es el mejor momento para que nos lo revele.  

    El misterioso intruso continúo paseando su lámpara entre el techo y las paredes. También revisó el guarda ropas, el baño y un pequeño librero que contenía bitácoras de turnos, circulares de la administración y unas cuantas historietas de bolsillo.  

    Cuando llegó al sitio donde se presumía había estado la víctima, se agachó para examinar con cuidado unas manchas que encontró en el piso. Remojó sus dedos para tomar una muestra y los acercó unos segundos a su nariz. Percibió su esencia y analizó su consistencia al frotarla entre sus dedos. De pronto, acuclillado como se encontraba, su mirada se detuvo donde estaba escondida una de las cámaras. Este hecho, decidió al momento la conducta de Tanner, y sin mayor especulación, pronunció las palabras que ansiosamente esperaban las fuerzas policiacas.  

    Desde la planta baja llegó un estallido de voces roncas y fuertes pisotones que alertó al sujeto de no usar las escaleras. Con un impulso natural arrastro el libreto y atrancó la puerta de la habitación. Enseguida se encerró dentro del baño. 

    Tanner y Sanders estaban a un trayecto de doce escalones y fueron los primeros en llegar. 

    El detective intentó echar la puerta abajo cargando con todo su peso, pero el mueble que atoraba del otro lado se lo impedía. Con la ayuda de su compañero, se abalanzaron de nuevo al mismo tiempo, y esta vez lograron entrar.  

    Al ver que el individuo no estaba y la puerta del baño enclaustrada, la ocurrencia les brotó con naturalidad de la cabeza. Sanders disparo sin titubeo dos veces sobre el cerrojo y con una patada quitaron la puerta de su camino. Pero al entrar, el detective se giró en redondo para anunciarle a su compañero que el sospechoso había desaparecido. El único modo de salir era por la ventanilla que se encontraba arriba de la bañera, pero la caída sería mortal, pensó Tanner. Cuando asomó la cabeza por el agujero, vio como el hombre escapaba descendiendo por la pared. Su habilidad no tenía imperativo equiparable, lograba sortear a gran velocidad el precipicio aprovechando los recovecos, grietas y salientes que se habían formado en la piedra por la erosión de los años.  

    El detective dio pronto aviso del escape a los policías que aguardaban en el exterior. El sospechoso, al ver que le rodeaban, regreso al interior del museo atravesando un ventanal del segundo piso. Bajó por las escaleras un nivel y aceleró por el pasillo para accionar el interruptor de la alarma para incendios. El agua despertó con fuerza los aspersores del techo. Enseguida entró a uno de los cuartos de exposición y salió sigilosamente del edificio por una ventana.  

    Los policías colapsaron en confusión buscando al sospechoso. Cuando unos entraban, otros salían y otros más vacilaron si debían resguardar los objetos que se exhibían para que no fueran estropeados por el agua. 

    Después de esta acción no le volvieron a ver más. Revisaron rincón por rincón de todo el museo, pero era como buscar una sombra en la oscuridad. 

    —Es preciso que vuelva a considerar mis reflexiones sobre el misterioso visitante, este episodio alza el caso por encima de la sobriedad —manifestó caviloso Tanner.  

    —Los agentes que vigilaban por el exterior declararon no advertir de su llegada y nosotros no le vimos abandonar el edificio —apuntó Sanders.  

    —Sí, pareciera que nuestro amigo tuviese dotes de escapista. Es hábil y eficaz. Su capacidad de intuición es de rápida respuesta. Y goza una claridad mental para reaccionar ante el estímulo del peligro… me resulta de lo más interesante. 

    —¿Viste su atuendo? Llevaba una gabardina como lo dijo el señor Parker —aseguró su compañero—. Además, me pareció ver que llevaba una espada o arma de hoja larga a sus espaldas. 

    —Sí, yo también me incluyo en esa observación. Es de lo más intrigante… no me queda la menor duda de que este individuo tiene planes de atrapar al asesino.  

    —Pudiera ser un caza recompensas. 

    —No hay que desestimar posibilidades, pero por el momento hay que mantener los hechos a sus justas proporciones. Por lo pronto la tienda del señor Mateus deberá continuar en vigilancia, quizá haya alguna conexión entre ambos sujetos.  

    En ese momento Fina y John pasaban por ahí; regresaban del restaurante rumbo al departamento de John.  

    El operativo policiaco les sugirió que se acontecía algo trágico. Fina se interesó por averiguar de qué se trataba el escándalo, pero John hizo sentir su falta de efusión sobre esa idea argumentando que no tenía la costumbre de acercarse al peligro. Consideraba que muchas de las tragedias podían ser evitadas por las personas, si sólo pensaran dos veces las cosas y aplicaran un grado de prudencia. Sin más alternativa ante tales argumentos, Fina apretó el acelerador hacia su original destino.  
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    Esa misma noche, por un sombrío y rustico camino cerca del río Tolomato, se distinguía entrecortadamente por la maleza el paso de una estampa femenina.  

    Guiada por el resplandor de la luz amarilla de un farol distante, avanzaba sus pasos hacia una casa situada dentro de una vieja finca. 

    Ya dentro del terreno, pasó por una vía de madera que cruzaba entre solitarios jardines de césped y flores hasta los muros de una casa perdida en la oscuridad, salvo por la luz de la bombilla que la joven distinguió alejadamente.  

    Llamó tres veces en la puerta con los nudillos, pero no obtuvo respuesta. En vista de esto, forzó el picaporte y la puerta abrió pesadamente.  

    El interior estaba completo en sombras, y un insoportable hedor anunciaba la misteriosa sensación que constantemente engendra una muerte.  

    La Joven de cabellos oscuros y escultórica figura cargaba a sus espaldas con un par de armas blancas largas de aspecto similar a un sable japonés. Desenfundó una de ellas, pero no para su protección ya que presumía ser la única con vida en ese silente lugar. Lo hizo para inspeccionar a distancia el desolado cadáver de una mujer que se hallaba en una silla de madera. Sus movimientos eran precisos y severos, nada titubeantes, de tipo militar. Como lo haría un soldado ante la orden de un superior. 

    El cuerpo estaba frío y endurecido, retorcido y enroscado misteriosamente. La cabeza estaba reclinada hacia atrás con los ojos saltones clavados al techo. El rostro expresaba facciones antinaturales; había conservado una sonrisa desvalida y suplicante, produciendo la impresión de haber implorado por su muerte. 

    Después de unos minutos se había acostumbrado a la fetidez del aire… o quizá no…pero su atención se vio solicitada hacia una marca que destacaba en la frente y se tomó el tiempo para examinarla. Al reconocer que se trataba del mismo símbolo que presentaban las otras víctimas, sus labios se curvaron en un acentuado gesto de desdén. Después cortó las mangas del blusón que gastaba la mujer sin vida para revisar los antebrazos. Sobre su extremidad izquierda encontró el ideograma de un código de barras grabado con tinta. Con su arma contorneó el tatuaje en un rectángulo y extirpó bruscamente el pedazo. 

    Mientras lo guardaba en una bolsa, tomó su teléfono móvil y realizó una llamada.  

    —Mis sospechas se confirmaron. 

    —¿Aleksandra está muerta? 

    —Me disgusta explicar lo que ya hice. 

    —¿Fue un Vahden? 

    —No, esto es asombrosamente perfecto. Y tiene el símbolo. 

    —Si se trata del mismo asesino... ¿Por qué dejó esta muerte oculta?… 

    —Quizá de la policía, pero no de nosotras. Es claramente una advertencia.  

    —Aleksandra debió estar por descubrirle cuando fue sorprendida. Ahora sabe quién le caza… debemos proceder de otro modo. Deshazte de todo y regresa inmediatamente.  

    —De ninguna manera madre. No vine aquí para limpiar errores involuntarios. Debiste confiar en mí desde un inicio.  

    —Tu actitud es quien me lo impide y lo estás demostrando.  

    —Lo siento, pero estoy impaciente por tomar esto en mis manos. 

    —¡Irina…Irina…! 

    Irina terminó la llamada reventando el móvil con la punta de su sable. 
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    A pesar de que la fachada del edificio era de expresión colonial, el interior del apartamento de John estaba inspirado en el diseño minimalista. (Las ideas minimalistas son excelentes para hacer que los espacios pequeños parezcan más grandes.) 

    Estaba equipado de un comedor de cuatro sillas de madera brasileña y que su forma ondulada aumentaba la impresión del modernismo. Una sala de seis piezas unidas en forma de herradura con un pesado armazón de metal, forrada en color chocolate, y aderezada con cojines de contrastantes tapices. Una pequeña pero bien equipada cocina de acero inoxidable y una recamara con base al piso.  

    John se levantó aquella mañana más animado. Se veía lleno de vida. Su rostro absurdamente había aliviado la preocupante y nerviosa expresión que anteriormente cargaba.  

    Preparó un café americano y se dejó caer en un sillón mirando hacia la ventana.  

    Sus pensamientos se hallaban repasando los acontecimientos del día anterior. Le parecía desconcertante que su primer día en la ciudad le hubiese arrojado tantos beneficios. Tenía un buen trabajo, un moderno departamento montado en un edificio con historia de piratas y por si fuera poco ya contaba con un círculo de amistades. Pero sobre todo le entusiasmaba Fina.  

    Al terminar su bebida tomó un poco de leche directo del envase y mordisqueó una salchicha. Después, se paró en la entrada en perspectiva hacia el interior y asustó su cabello con un par de sacudidas, meditando en que la mudanza llegaría pronto.  

    En su apresurada partida, Bill se había desentendido de algunos objetos que aún permanecían en el departamento: una lámpara de piso, un par de mesitas para sala, un saco de dormir, una caja con artículos promocionales para el hogar (y que la gente nunca llega a usar) y tres macetas. Una contenía un helecho, otra un árbol de jade a medio morir, y otra más de la que brotaba un solitario tallo, como el último cabello de un hombre calvo.   

    John quería instalar su equipo de grabación en algún lugar de su nuevo hogar y realmente no había tenido mucho tiempo de pensar en ello. Necesitaba hacer cambios para aprovechar mejor el espacio y tenía que tenerlo resuelto para cuando llegaran sus cosas.   

    Juntó todas las pertenencias de su amigo en un rincón de la sala, donde no estorbaran a la pasada, pensando que más tarde se entendería para deshacerse de ellas.  

    Después limpió muy bien el piso, los armarios de los cuartos y retiró de una ventana unas cortinas que le parecieron salidas de una película de zombis de los años setenta.    

    Cuando terminó se quedó mirando fijamente hacia la sala. Había un mueble que no se sentía en su sitio; no correspondía en absoluto con el carácter del lugar. Se trataba de un librero de peculiar forma circular y cuya longevidad resaltaba a la vista. Su color primitivo había sido el negro ámbar y esto se podía saber por los salpicados fragmentos que aún conservaban este tinte. Su envergadura y solidez eran magnificas, y su tamaño, inadecuado para ser cargado por una sola persona. Por el momento estaba deshabitado de encuadernados relacionados con el negocio de las palabras, pero se antojaba pensar, por su porte aristocrático, que atrás en el tiempo había albergado las más exquisitas rarezas bibliográficas.  

    John primero pensó en arrumbarlo junto con las demás cosas que le estorbaban, pero después le concibió un uso más rentable. 

    Su forma, diseño y antigüedad podrían darle un toque único a su colección de discos de vinilo que había heredado su padre. Únicamente tenía que moverlo un poco de su lugar, rumbo a donde había pensado colocar el sistema de sonido.  

    Intentó jalarlo con ambas manos recargando el peso de su cuerpo hacia sus espaldas, pero sólo consiguió moverlo unos centímetros antes de que sus posaderas probaran el piso.  

    Antes de tratar de otra manera, conectó su móvil a un par de altavoces portátiles, seleccionó una pieza del jazz de las big bands y subió el volumen casi a tope para fortalecer su confianza. Después se plantó frente al librero mirándolo de forma desafiante, entrecruzó sus dedos e hizo crujir sus articulaciones.  

    —Ahora sí estoy listo —se dijo.  

    Esta vez haló empleando pequeños movimientos circulares. Enseguida sintió cómo sus músculos se quejaban y aplico más fuerza, como recalculando la segunda ley de Newton.  

    Repitió esta acción varias veces sin descanso hasta conseguir moverlo al lugar indicado. Al terminar estaba mareado, sin aliento y de espaldas al suelo.  

    Cuando se incorporó vio algo en la pared que merecía anotarse en los registros de lo opuesto a la razón. 

    El librero había sido colocado anteriormente en ese lugar para ocultar un boquete del muro. El agujero tenía aproximadamente sesenta centímetros de largo y una tercera parte de esta medida de alto. Y lo que halló en el interior suponía un misterio aún mayor.  

    Se trataba de un maletín blindado color negro, de los que traen cerradura de combinación y una pistola nueve milímetros.  

    Pegada al arma había una pequeña hoja de papel autoadhesivo con una línea escrita en otro idioma: 

      

    “Falls Sie es öffnen” 

      

    John sabia de alemán lo mismo que de física cuántica, pero no le era necesario traducir la nota; la pistola por sí sola encarnaba alarmantes conjeturas. (Si el lector lo cree conveniente puede buscar su significado.)  

    Con ojos inquietos observó el arma por unos momentos y pensó 

    que no le gustaría ser visitado inesperadamente por su dueño. Le pasó por la mente dar parte a las autoridades, pero luego meditó progresivamente en las averiguaciones, declaraciones, tramites, pruebas, procedimientos y otros protocolos de la ley que prefería evitar. Incluso llegó a pensar que terminaría con sus pertenencias fuera del departamento. Además, no existía ningún testigo que respaldara su palabra y temía se le comprometiera directamente en el asunto.  

    Lo segundo en su lógica era llamar a Bill, pero recordó que aún no tenía resuelto lo de su teléfono y, por otra parte, no imaginaba a su amigo implicado en un lío de esa naturaleza. Lo más probable es que ignorara toda esa cuestión. Esto le llevó a pensar que quizá la trama del orificio superaba en antigüedad al tiempo en que Bill ocupó el departamento, y por consiguiente existía la posibilidad de que el individuo vinculado con los objetos ya no estuviera en el mundo presente, de lo contrario, ya hubiera rescatado lo de su propiedad.  

    Por el momento su intranquilidad había disminuido.  

    La extraña nota incluía otros elementos desconcertantes. Debajo de la oración había una serie de números y una fórmula extraña:  

      

    5 - 5 8 9 11 14 15 16 20 21 22 25 27 28 29 31 35 37 37 38 39 

    n1=a2-a1 

      

    Desconectó la música y observó inquisitivamente la numeración por el lapso de unos minutos sin concretar ilación y sin llegar a ningún resultado. Lo único que pudo suponer era una relación directa con la combinación que abría el maletín. 

    La valija estaba protegida por dos cierres (uno de cada lado), que correspondían con dos ruedas numeradas cada uno. De tal forma que para abrirlo era necesario ingresar dos números por cada cerrojo.  

    Se levantó y comenzó a dar vueltas al cuarto frotándose la cabeza intentando barajar algunos recuerdos de cuando estudiaba ciencias exactas en la preparatoria. A la tercera se detuvo, regresó a la nota y hecho a andar nuevamente su maquinaria del entendimiento. Esta vez los pensamientos le fluyeron más coherentes. Lo primero que pensó fue en asociar las cifras como elementos de alguna clasificación numérica, como por ejemplo el de los números primos.  

    Exploró ese camino durante unos minutos, pero poco a poco fue descartando cada tipo hasta decirse que no le llevaría a buen puerto.  

    Hizo una pausa, inquieto, y observó penetrantemente la hoja, como si pudiera atravesarla con la mirada. Decidió concentrarse primero en la sucesión numerológica. De la pequeña formula se encargaría después. 

    Lo que más le insistía a los ojos era el número cinco y el guion que lo separaba del resto. Debía haber una condición donde este número fuera la llave.  

    Volvió a revisar la cifra teniendo esto en mente y pudo notar que el digito cinco repetía su aparición después de cinco espacios y sumándose una decena cada vez (5, 15, 25, 35). Y pensó en formar grupos donde este número fuera el inicio de la secuencia. Como resultado obtuvo cuatro líneas de cinco números: 

      

    5 8 9 11 14  

    15 16 20 21 22  

    25 27 28 29 31  

    35 37 37 38 39 

      

    No resultaba difícil intuir que cada renglón debía corresponder con uno de los cuatro números de la combinación. Y se dijo que había resuelto el primer paso.  

    Ahora tenía que descifrar como era que de cada renglón se obtenía un solo número que lo representara.  

    (Si el lector se siente con talante para resolver el enigma, será necesario que pause su lectura en este punto.) 

    Primero, se le antojó a su lógica sumar cada línea y reducir el resultado hasta obtener un solo dígito (5+8+9+11+14=47, 4+7=11, 1+1=2). Probó sus conclusiones en el maletín figurando una sonrisa en sus labios, pero los picaportes no se movieron. John masculló una maldición.  

    La siguiente hora la pasó desgastando su mente con diferentes procedimientos matemáticos hasta cosechar un juicio obnubilado.   

    Descansó un poco.    

    La pertinencia de su estado le obligó a reflexionar en algo que inconscientemente callaba para sí mismo: de conseguir la clave para abrir el portafolio, aún no estaba resuelto si se atrevería a abrirlo.  

    Se había dejado llevar por la conjunción de extrañas circunstancias, románticamente atraído por lo detectivesco. Pero no había razonado el querer implicarse en un riesgo de profundidad insondable. Pensó que el contenido seguramente estaba embarrado del mundo criminal, y su mente imaginó lo peor: dinero falsificado, joyas, droga, explosivos, sustancias toxicas y hasta instrumentos de tortura con alguna muestra de su efectividad implícita.  

    Esta inquietud le abrigo una gran indecisión. Las ideas se le amontonaban, pero al final el comentario de fina de la noche anterior (aludido a tomar los retos de la vida), le pronunció hacia una dirección que anteriormente no hubiera explorado.  

    Y decidió que debía abrirlo.  

    Habiendo superado el dilema y sin importar las terribles consecuencias que su voluntad secreta podía traerle, retomó la tarea. 

    Con ingeniosa lucidez decidió poner su atención ahora en la fórmula. La letra “n” le sugirió referirse al primer número que debía buscar. a2 - a1 era obviamente una resta cuyo resultado podría valer para representar “n”. La extracción de los dos primeros números de la primera línea (8-5) arrojó el número tres. Después continuó este mismo procedimiento con los siguientes dos números (9-8) y obtuvo uno. Siguió de esta manera con los números restantes de esta misma línea, y al final consiguió un total de cuatro números (3,1,2,3) y pensó en sumarlos. El producto de la operación dio como resultado el número nueve. 

    Manteniendo este planteamiento prosiguió con las tres líneas restantes y aparecieron el siete, seis y cuatro.  

    Finalmente consiguió los cuatro dígitos que necesitaba (9,7,6,4).  

    Con un movimiento inconsistente deslizó sus dedos por las ruedillas numeradas, deteniéndose en las posiciones correspondientes a cada número. Después, colocó ambos pulgares en el botón de los pestillos, cerró los ojos y tiró al mismo tiempo hacia cada extremo. Un clic en unísono delató su acierto.  

    Lo que entonces vio dentro, no se le olvidaría mientras viviera.  

    Se trataba de un libro en forma rectangular revestido de madera por bordes y lados, a manera de cofrecillo. Su tinte era cauteloso y sombrío, semejante al ébano. Media unos treinta centímetros en un sentido y veinte en otro. El tomo estaba protegido con ocho abrazaderas de mental que lo sujetaban de lado a lado por lo ancho. Dos por el borde frontal, tres por el borde superior y tres por el borde inferior. En la caratula había ocho misteriosos símbolos grabados y encerrados en círculos. Al centro uno de mayor tamaño y siete de menor circunferencia que lo rodeaban.  

    El hallazgo tomó a John con un aire indefinible; ocurrió que todo le resultó más sombrío de lo que esperaba.  

    Imaginó que el libro le había dejado una huella invisible. Rastros de un trágico evento del pasado escondidos entre los muros de aquella habitación y que ahora atestiguaban.  

    No sabía con exactitud la naturaleza de aquel episodio, pero podría tratarse de una impulsiva muerte, un hecho violento o cualquier suceso inesperado.  

    Sus ojos observaron el objeto con singular expresión, como esperando poder desechar la insistente sugerencia que dominaba su mente. Se había sembrado en John, un incesante deseo por  descubrir lo que pudiera encontrar dentro del libro.  

    Fue así como tomó la obra en sus manos, con ligera inquietud, con el impulso que genera la curiosidad. Comenzaba a intentar abrirlo cuando de repente, quedo inmóvil.  

    Reconoció el sonido de pisadas que provenían de las escaleras.  

    Esperó y aguzo el oído hasta escuchar como los pasos se detenían detrás de su puerta de entrada. Enseguida, tres fuertes golpes resonaron en el silencioso espacio.  
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 CAPITULO III 

      

      

    Milán, Italia. 1503 después de Cristo.  

      

    Dentro de un modesto taller del centro de la ciudad se encuentra un hombre de edad madura pintando afanosamente sobre un lienzo. Sus largos y ondulados cabellos se balancean encima de la barba al vaivén de su mano. Los trazos se deslizan con gran genialidad, que tal parece que el pincel se adelanta a sus pensamientos.  

    Por el hueco de la ventana se cuela a coro el sordo rumor de los mercaderes de la plaza, y los relatos y parlerías de las amas de casa, que mientras intercambian novedades, sus párvulos corretean alrededor de ellas como pequeñas sombras.  

    El genio se consagra inmune a estas perturbaciones. 

    De pronto, el encanto artístico es interrumpido por apresurados golpes y gritos de alguien quien llama a su puerta. 

    El hombre se levanta molesto y sin soltar el pincel, se dirige a la entrada. Al advertir quién ha osado separarlo de su creación se llena de asombro.  

    —Maestro, usted disculpe, pero con la confianza que os tengo he atrevido a molestarle con urgencia —La joven irrumpió sin esperar a que se le invitara a pasar. 

    —Tranquilizaos mujer… pero… sentaos y contadme qué es lo que os asosiega. 

    —Es sobre este libro. Necesito la ayuda de vuestra merced para descifrar como abrirlo.  

    —Veamos… mmm… las abrazaderas no tienen cerraduras… y… no cede ni por la fuerza…  

    —Me he fatigado intentando de todo. Pienso que debe haber una manera relacionada con los símbolos de la cubierta.  

    —Pero, ¿De dónde lo habéis conseguido? ¿Y por qué el apuro? 

    —Maestro, no cuento con mucho tiempo para explicaros. Le ruego a vuestra merced me ayudéis sin preámbulo de explicación. Tendrá que confiar en vuestra servidora. 

    —Sé que vos no hubierais venido si no fuera un asunto de cuidado… está bien mujer, por honra a la promesa que hice a vuestro difunto esposo, os ayudaré.  

    —Vuestra bondad es inagotable maestro. Regresaré en dos días. ¡Ah!, ¡Por lo cielos!, casi lo olvido; por ningún motivo lo abráis, sólo descubra cómo maestro.  

    El libro parecía haberle causado singular atención al hombre, y enseguida puso a trabajar el ingenio en su taller. 

    La estancia era un vasto recinto en la parte subterránea de la casa. Su atmósfera estaba impregnada de un olor característicamente astringente. 

    Las gruesas paredes laterales albergaban añejos estantes de madera donde escritos de herbolaria, anatomía, geometría y matemáticas se plegaban angulosamente.  

    La pared que daba cerca de la puerta tenía en ella hileras de botellas de cristal con líquidos de diferentes tonalidades y densidades. En el fondo había un enorme mural con planos de artilugios de todo tipo.  Desde máquinas de guerra, hasta objetos de uso cotidiano; incluyendo artefactos como máquinas voladoras, carros móviles y trajes submarinos.  

    En los rincones había pergaminos de tela y de papel dentro cestos de mimbre.  

    Encima de una mesa extendió un paño limpio y seco donde puso la obra. Y comenzó a estudiar los grabados. Pronto dio cuenta que asunto no se presentaba tan sencillo como esperaba; ocultaba todavía algo más profundo. Se dio cuenta que cada uno de los ocho símbolos debía ser girado en una posición única y siguiendo una secuencia.  

    Y como si el tiempo no transcurriera, el maestro trabajó arduamente durante casi toda la noche. Utilizó diferentes instrumentos de medición, hizo cálculos, dibujos, consultó en pergaminos de historia y mapas de astronomía, se valió de la física y matemática, aplicó ciertas sustancias químicas y hasta reprodujo notas musicales en su instrumento preferido: “La viola da braccio”.    

    Cuando por fin descifró el enigma, destapó una botella de vino y se sentó cerca de la ventana de la cocina a contemplar la luz de la luna.  

    —El aprendizaje nunca agota la mente… pero siempre es necesaria una pequeña recompensa— dijo para sus adentros. 

    »Ahora, lo único que tengo que hacer es esperar los días del plazo—. Continuó diciéndose sin dejar de pensar en el objeto. 

    Y de pronto, cruzó por su mente un pensamiento opuesto a esto. Había llegado a la conclusión de que el libro tenía una atmósfera peculiar en su interior, un misterio incapaz de ignorarse. Y caprichosamente regresó a donde estaba el ejemplar.  

    Le miró fijamente, como queriéndolo atravesar con la mirada, y comenzó a activar la secuencia en el orden y posición como dictaban sus cálculos.  

    Con cada movimiento de los símbolos se escuchaba el liberar de un cerrojo. Pero al girar el octavo, apareció una mancha color grana que prometía ser algo más que un simple accidente. 

    Cogió una botella de la repisa, sumergió un pequeño pincel en el líquido que contenía y delicadamente rozó sobre la salpicadura. Después de comprobar la muestra, sus ojos se posaron pensativos analizando sus impresiones…. hasta que se convenció que efectivamente era sangre. De un color y textura antinatural.  

    Inquieto por la respuesta, comenzó a revisar dentro de un libro. Era tan antiguo, que al pasar las hojas se temía desmoronar. 

    El ejemplar trataba sobre prácticas protocientíficas y disciplinas filosóficas. Combinaba elementos de la química, la metalurgia, la física, la medicina, la astrología, la semiótica, el misticismo, el espiritualismo y el arte. 

    La explicación que encontró superó su expectativa. Palideció y comenzó a respirar agitadamente. Entonces envolvió el libro en una manta y salió de su taller. Pero cerca de la entrada encontró marcas de pisadas sobre el lodo y recordó haber escuchado ruidos anteriormente en la periferia. 

    Muy turbado por ese pensamiento, atravesó sigilosamente la plaza principal hasta llegar a un sendero que se dividía en dos ramales. Tomó por el de la derecha que era el más iluminado por la luz de la luna y caminó a toda prisa durante varios minutos hasta llegar a una arbolada. Detrás de esta, se escondía un monasterio. Era una construcción antiquísima hecha de piedra y madera, con asombrosas columnas y cúpulas de gruesos ladrillos. En el interior, sus muros estaban decorados con impresionantes frescos de arte apocalíptico que mostraban interpretaciones del Juicio Final: demonios alados que sacan los ojos a los condenados, pecadores en agua hirviendo y un hombre desnudo que está siendo cortado por la mitad.  

    Cruzó bajo dos arcos de los que nacían unos peldaños que le guiaron a la entrada principal.  

    Después de sonar repetidas veces la campanilla de la puerta le reciben. Y pide hablar con el padre Gaudencio. 

    —¿Estáis seguro de esto Leonardo? 

    —Vuestra merced puede contar con que comprobé los resultados una y otra vez. 

    —Y esta dama… ¿Os ha dado alguna explicación? 

    —He de confesaros que no. Tenía la responsabilidad de ayudarle, tratándose de la viuda de un comerciante y buen amigo mío. Y con sinceridad… no pensé que fuera menester. Parecía ser una tarea de poca trascendencia.  

    —Bueno, bueno. Tu reputación supera cualquier duda, pero la severidad del caso nos supera a ambos. 

    —Concuerdo con vuestra merced. Y supongo que al Padre Guido es a quien le confiere ahora. 

    —Es el único con suficientes conocimientos de lo oculto. Él dará orden en lo que se ha de hacer.  

    —Si el asunto ya está en vuestras manos, he de volver a donde me corresponde. 

    —Andad con Dios Leonardo, que él os vuelva presto y bueno a casa. 

    Esta vez, llevado por su intuición, Leonardo tomó un camino diferente de regreso. 

    Por su parte, el padre Gaudencio no quiso esperar el amanecer para enterar del caso al Padre Guido y enseguida le visitó en sus aposentos. 

    —No podemos quedar en paz, esta cuestión evocará más problemas, debemos proceder enseguida —dijo con alarma Gaudencio. 

    —Es verdad que la situación es preocupante, pero esta vez no ha de valer sólo nuestra valentía, debemos primero conocer el significado del símbolo —argumentó el padre Guido. 

    —Plego a Dios lleve usted a buen viento este asunto, ya que el mismo diablo ha de estar en esto.  

    —No os preocupéis, que eso tengo yo de bueno hermano, pero por la santísima fe hay que mantener esto entre nosotros. 

    —Y no hay que olvidarse de la joven, ya me tiene a mí rasgadas las entrañas, lo que se guarda ha de ser fundamental para desmigajar el origen de esto. 

    —Es menester indagar más sobre ella. Peligrosa habilidad ha de tener para mezclarse en los asuntos de lo oculto.  

    —Mucho hay que pelar. Yo asumo esa tarea, visitaré a Leonardo a primera hora para que me hable sobre ella.  

    Era ya de madrugada cuando el padre Guido tomó el libro y los resultados de Leonardo para trasladarse a la biblioteca del convento. A este recinto se llegaba por el interior de la capilla, bajando por una escalinata muy pina y misteriosa. La entrada estaba decorada con seres alados tallados en piedra que simbolizaban la lucha entre el bien y el mal. 

    Ya dentro, el lugar era muy amplio y estaba bien organizado por categorías.  

    El padre Guido sabía muy bien a donde dirigirse, y de la sección de liturgias corales retiró uno de los tomos. En el hueco que dejó el compendio, apareció una cerradura donde introdujo una llave que colgaba de su cuello.  

    Al girarla, un estruendo metálico resonó en la pared, y enseguida la estantería se abrió descubriendo un pasadizo hacia el sótano. La abertura era estrecha pero lo suficiente para que pudiera pasar una persona. 

    Una vez en el fondo, encendió las antorchas con la pequeña vela que llevaba en la mano.  

    Esta galería subterránea había servido de refugio durante años a diferentes objetos tenebrosos que desafiaban la clasificación. Entre ellos se encontraban libros, amuletos, lienzos, armería y figuras esculpidas.  

    En la entrada rezaba una inscripción en latín:  

      

    “Hic de imperio vetiti” 

    (“He aquí el imperio de lo prohibido”). 

    Del interior de un baúl que tenía un candado grueso y ancho, extrajo un misterioso tomo ilustrado. La obra estaba escrita en latín, sobre un pergamino de más de trescientas hojas de pieles de diferentes animales. El texto completo incluía tratados sobre curas medicinales, encantamientos mágicos, pociones, historial de antigüedades judías, un calendario esotérico y una larga clasificación de horridos seres infernales. Algunos aparecían alados, de cabeza animal y orejas largas, con un símil al de mamíferos rumiantes. Otros tenían hocico y dientes alargados como dragones. Algunos eran de cabeza humana pero su cuerpo correspondía al de una bestia con garras en sus extremidades y escamas en su cola. La mayoría de ellos adornaban sus cabezas con cuernos, y otros más, hasta con coronas. 

    A cada ente le correspondía un emblema encerrado por una figura geométrica, comúnmente la del triángulo. El contenido simbólico estaba en el centro y se formaba con signos como cruces, lunas, estrellas, pentagramas y otros difusos con parecidos a las letras “S” e “I”. En sus costados, aparecían inscripciones en dialectos que difícilmente se podía establecer su origen. 

    Buscó detenidamente en esta colección, hasta que encontró una página con un grabado igual al símbolo del libro que les interesaba. El emblema hacía referencia a uno de los seres del inframundo. 

    Alrededor de la inscripción había tres triángulos, uno al derecho y dos al revés, dos lunas negras, tres caracoles gigantes y un trinchete invertido atravesado por una línea horizontal. En la parte inferior seis letras separadas por un punto negro formaban la palabra “SERVUS”. 

    Cuando Guido dio cuenta que la hoja siguiente había sido arrancada, apretó el puño y descargó fuertemente sobre la mesa. 

    —Alguien ha querido ocultar el nombre de esta bestia… es urgente hablar con Leonardo —dijo para sus adentros. 

    Y tomando los escritos, salió de prisa emprendiendo por el mismo camino que trajo al maestro. Dispuesto a recorrer dos leguas a esas horas de la madrugada. 

    Debido a la intensidad de la luna, la claridad era suficiente para ver a cierta distancia. Pero escuchó a lo lejos un murmullo de truenos, (por el firmamento ya cruzaban pesadas nubes traídas por un viento del este) y el padre no dudo en hacerse con una lámpara de aceite para alumbrar mejor sus pasos.  

    Con los ojos fijos en el suelo, caminaba ensimismado en sus cavilaciones, como si llevase aún en su cerebro aquellas imágenes diabólicas. 

    Una parte del terreno se curvaba entre desolados matorrales que ocultaban por completo el camino en sombras. 

    Al pasar por ahí, un rumor de pasos le distrajo de sus pensamientos, y desde aquella penumbra levantó la linterna. Al ver que una persona de fina estampa y mediana estatura aparecía en la distancia, sus ojos parpadearon repetidas veces y desconfiadamente. Y cuando vio que la figura se escondida bajo una túnica, su mano empezó a temblar.  

    Con su hábito tapó la linterna y se escondió entre la vegetación. Esperó unos minutos en posición fetal y en completo silencio. Respiraba con dificultad y sus oídos aguardaban tensos.  

    ¿Era sólo producto de su imaginación? ¿O acaso la naturaleza del libro había atraído a esa presencia? 

    Después de un momento, se dio cuenta que los pasos habían cesado. Sintiéndose recuperado y sabiendo que en ese lugar era vulnerable, asomó cauteloso entre los matorrales.  

    La misteriosa figura ya no se veía más. Salió de los arbustos y cuando se incorporó apareció ante él. 

    Sus ojos se encontraron inquietamente. Tenía la mirada maliciosa y sonreía. El padre tardó unos momentos antes de reconocerle, pues había sufrido una impresión muy fuerte. Y antes de que pudiera mencionar su nombre, sintió el filo de una daga enterrar en su pecho. 

    El padre calló lentamente, manteniendo una expresión poseída por el miedo. Su corazón, que anteriormente palpitaba violentamente, dejó de latir. El extraño personaje apresuró el paso sin detenerse, manteniendo una sonrisa triunfante. 

    A la mañana siguiente Gaudencio visitó a Leonardo para contarle la triste noticia.  

    Leonardo sentía que una gran culpa cargaba en su conciencia. 

    —Leonardo, poned a un lado vuestros reproches, el padre Guido dedicó gran parte de su vida a estudiar los temas ocultos, sabía muy bien el peligro que desafiaba. 

    —Lo sé Padre, pero yo fui a vosotros con el libro, quizá si lo hubiera mantenido aquí… 

    —Vaya, Leonardo, que tú hiciste bien. Llevaste el asunto a las personas indicadas. No penséis más en ello. 

    El maestro hizo una pausa para meditar.  

    —Qué cosa más extraña. ¿Tenéis idea de quien pudiera hacer algo tan atroz?  

    —La respuesta está aquí.  

    En ese momento el padre Gaudencio mostró la daga con la que privaron de la vida al padre Guido y se la entregó a Leonardo. 

    Al examinarla, reconoció uno de los símbolos del libro grabado en el mango del arma. Pero prefirió no decir nada. 

    Todo plazo ha de cumplirse. Pasaron los dos días que la mujer había dado al maestro para descifrar el enigma, pero ella nunca más apareció por el taller de Leonardo.  

    Sin embargo, su retrato aún se puede ver plasmado en una pintura del cuarto; la dama está sentada en el sillón de una galería, y posa sus brazos cruzados, su mano derecha protegiendo a la izquierda, y en su rostro, no se sabe si de veras sonríe o si muestra un gesto lleno de amargura.  

      

      

      

    Tiempo presente. 

      

      

    Desde donde estaba sentado, John anunció con voz grabe que enseguida atendería la puerta. Observo rápidamente la escena en la que se encontraba y entendió que no tendría el tiempo para regresar el librero a su sitio, pero se encargó de lo más urgente.  

    Tomó la nueve milímetros, el libro y los guardó de nuevo en el maletín. Se levantó apresurado, mirando a su alrededor buscando un lugar seguro para ocultarlo. Sacudió la cabeza repetidas veces y movió intranquilo su pie contra el piso.  

    En eso otros tres golpes y de mayor intensidad se escucharon tras la puerta. John contesto a estos con la misma frase que había soltado anteriormente, pero con un tono más inquietante. Temía que si no atendía pronto el personal de la mudanza desistiría. Este pensamiento lo llevó a esconderlo debajo de uno de los sillones.  

    —Este es un lugar seguro por el momento —pensó, intentando convencerse—. Por lo menos estará oculto a la vista de los cargadores.  

    Al abrir la puerta esperaba toparse con un hombrecillo vestido de overol azul, gorra emblemática y una tableta de madera con una hoja sobre puesta, pero en su lugar encontró la dulce sonrisa de su nueva amiga.  

    —¡Fina!… adelante…  

    John se sacudió un poco el polvo de los pantalones e intentó acomodarse el cabello mientras ella pasaba.  

    —Me tomé la libertad de visitarte antes de lo acordado; me llamaron de la escuela por un asunto de trabajo y ya no pude volver a echar raíces en la cama. Espero y no te incomode. ¿Todavía no está aquí la mudanza?...  

    —Bueno, aún no es medio día… podría decirse que está en tiempo —dijo John mientras torcía disimuladamente los ojos hacia el agujero de la pared—. ¿Te puedo ofrecer algo?... un café… un vaso con leche… 

    —Un café estaría bien, gracias —dijo la chica al momento que tomaba asiento en el comedor. 

    Y mirando a su alrededor preguntó: 

    —¿Y qué estabas haciendo? 

    —Limpiaba un poco y hacia espacio para acomodar los bultos ahora que lleguen mis cosas. Por cierto, me la pasé muy bien anoche. 

    —Entonces, ¿Sí te agradaron mis amigos? 

    —Claro… pero temo que me hayan figurado presuntuoso, creo que hablé demasiado sobre mí. 

    —No veo porqué. Es natural que el chico nuevo del grupo tome cierto protagonismo en la conversación. Entre nosotros ya nos conocemos todo.   

    Los labios de John se cambiaron en una sonrisa.  

    —Pero cuéntame, ¿Cómo es que una chica sabe tanto de mecánica?  

    —¿Quieres decir que una mujer no es suficiente inteligente para entender de automotriz? 

    —¡Oh no! Nada de eso. Es que tu aspecto no corresponde con…  

    —Y exactamente ¿Qué es lo que denota mi aspecto? 

    —La verdad… yo… este… no lo había pensado detenidamente —dijo John, y de nuevo se notó en su voz un matiz de nerviosismo.  

    Fina le envió una mirada divertida.  

    —Lo comprendo, no me enfado. Sólo estoy jugando contigo. Me sucede todo el tiempo cuando hablo sobre autos. La mayoría de las personas tiene un estereotipo definido de la mujer que gusta por los temas que conciernen a los hombres, y estoy al tanto que no corresponde con el mío. Mi padre siempre me lo subrayaba.  

    —¿Ese gusto lo adquiriste por tu papá? 

    —No, mi padre detestaba verme maquillada con grasa y perfumada de gasolina. Me viene por parte de mi abuelo materno. Él vivía en un rancho, en Arizona. Todos los veranos lo visitaba. Pasábamos el tiempo hablando de autos. Cuando creyó que tenía edad suficiente comenzaron las lecciones. En cada visita aprendía a reparar una diferente parte del auto, y al final de las vacaciones me hacía un pequeño examen. Cuando cumplí los veintiuno, un Barracuda del sesenta y siete me esperaba en su cochera. La única condición para reclamar mi regalo era que yo lo reparara. Cuando terminó ese verano me regresé a casa en él, claro, en compañía de mi abuelo. Fue un gran viaje. Al año siguiente falleció.  

    Hizo una pausa y luego preguntó de súbito:  

    —¿Tienes algún problema con la tubería?  

    John hiso un gesto indefinible al advertir que a Fina no se le escapó el detalle de la pared y por poco escupía el sorbo de café que intentaba pasar. Imaginaba que eso sucedería, pero la interesante historia que contaba su amiga le había hecho posponer ese pensamiento, y dejó unos momentos la pregunta sin respuesta. Trataba de tomar una determinación; en su rostro se mostraba la viva imagen de la indecisión. 

    —Perdona, ha sí… no, para nada —habló recobrándose con inquietud.  

    Y se quedó pensativo nuevamente.  

    Fina percibió un sentimiento de reserva y falta de efusión. 

    John no tenía ideas claras sobre si debía o no, decir a su amiga sobre el misterioso hallazgo. Por un lado, podría ponerla en peligro, pero por otro, había adoptado instintivamente el pensamiento de que la participación de Fina pudiera ser de gran utilidad. Algo en su interior movía un espontáneo deseo por contar su secreto. Sobre todo, porque le inspiraba una gran confianza.  

    En estas cavilaciones andaba cuando Fina dejó la tasa de café sobre la mesa y decidió levantarse para investigar si ese era el motivo de la extraña seriedad que su amigo mostraba.  

    —¿Haz estado escarbando? 

    A John le sorprendió la pregunta. 

     —En realidad… hay algo que creo debo contarte sobre eso… es extraño… y pudiera ser hasta cierto punto riesgoso… y… 

    —¡Anda ya suelta! Que lo estás haciendo más intrigante. 

    Fina mostraba una expresión viva e intensa por conocer lo que John se reservaba.  

   

  


 —Dentro de ese agujero encontré esto —dijo mientas abría el portafolio para mostrarle el libro.  

    —Es precioso. 

    —Pero eso no es todo. Estaba junto con esta nota, que aún no sé qué dice, y el arma que está ahí dentro. 

    —He de admitir que eso si es extraño… por cierto, el idioma es alemán. 

    —¿Sabes lo que dice?  

    —Aprendí algo de esa lengua durante el tiempo que vivimos en el país germánico. Desde luego fue hace mucho, pero comprobemos si aún recuerdo… pudiera decir algo como… “Por si lo abres”.  

    John alzó la cabeza encontrándose con los ojos de su amiga. El silencio duró sólo uno momento, pero se podía leer en el rostro de ella lo que pasaba por su mente. Y enseguida lo puso en palabras:  

    —¡Hay que abrirlo! 

    John no estaba seguro si la nota se refería a lo que había encontrado en el maletín o a lo que pudieran encontrar dentro del libro, pero era muy tarde para abandonar la idea de averiguar lo que el objeto ocultaba con tanta obstinación.  

    Y con una suma de cuidado lo examinaron.  

    Los ojos de Fina observaban con curiosa expresión, escudriñando cada uno de sus ángulos. Pusieron el objeto de cabeza, de un lado y del otro, pero no encontraron guías que indicaran como abrirlo. No había cerrojo, y las abrazaderas de metal acorazaban celosamente como poderosas garras de dragón.  

    John probó con su fuerza empero resultó inútilmente. Y no por eso abdicaron su actitud. Llegaron a la conclusión de que debía haber una manera más prometedora e ingeniosa de abrirlo, una más congruente con la naturaleza indefinida y desconfiada del libro.  

    Fina propuso investigar en internet utilizando su teléfono. John seguía desprovisto de ese servicio y se alegró en su mente de lo atinado que había sido al participarle a su amiga del insólito suceso de esa mañana.  

    La voluntariosa y abandonada personalidad de Fina parecía desvanecer todo lo pernicioso de John, todas sus intranquilidades exageradas. 

    Para buscar en la red, tomaron fotos del libro y de cada uno de los enigmáticos símbolos. Prontamente averiguaron que los símbolos correspondían con las figuras de las placas de Ernst Chladni, un físico y músico alemán que demostró cómo es que el sonido se puede ver. Para visualizar las ondas sonoras, se coloca material granulado sobre una placa de metal y con el arco de un violín, se frota en alguno de sus lados para hacerla vibrar. Las diferentes frecuencias sonoras inducen diferentes modos de vibración, y los dibujos sobre la placa van cambiando conforme se modifica la frecuencia del sonido, según la posición donde se fricciona con el arco. Los patrones geométricos que aparecían grabados en la portada del libro, correspondían con las siete notas de la escala musical. Con excepción del octavo, el que era de mayor tamaño y estaba al centro.  

    John se sintió por primera vez al dominio del momento; la música era lo suyo y pensó que quizá si duplicaban el sonido exacto de cada nota musical, el libro respondería a ese estímulo. Debido a que John aún no contaba con sus instrumentos musicales, utilizaron un afinador digital que había instalado en su celular.  

    Primero probaron reproduciendo la frecuencia de cada nota en la secuencia natural de la escala, pero nada sucedió. Intentaron con el orden inverso, pero tampoco obtuvieron algún resultado. La siguiente media hora John puso en práctica todos sus conocimientos musicales, pero lo único que obtuvieron fue una actitud de abatimiento. Y lo más desafortunado era que habían conseguido una gran cantidad de información acerca de los símbolos, pero toda desprovista de alguna correlación con el libro. Ni siquiera una sugerencia. Nada. Parecía un acertijo de carácter irresoluto.  

    —Creo que el libro nos ha superado —dijo Fina pensativamente —. Lo hemos subestimado.  

    —¿Qué quieres decir exactamente? 

    —Piensa por un momento John… la nota, el arma, el escondite. La persona a quien le pertenecía seguramente tenía poderosas razones para mantenerlo oculto, y debió extender estas reflexiones más allá de lo físico. Naturalmente hemos tenido dificultad de obtener información en la red. 

    —Sí… tiene sentido. Y creo que hemos buscado equivocadamente. Tenemos que movernos en otro habiente… necesitamos entrar a la darknet. 

    —¿Te refieres al internet que suele alojar contenido con fines negativos e ilegales? 

    —Sé que suena como venta de droga, terrorismo, asesinos a sueldo y esas cosas. Y sí, en parte existe todo eso ahí dentro, pero también hay contenido útil y seguro si sabes buscar.  

    —¡Aja!, Si sabes buscar… Además… ¿No te encuentro atrevido de navegar en ese mundo? 

    Hubo en su voz ligera ironía que a John le sorprendió, pero respondió demostrando indiferencia:  

    —Una amiga que es hacker, me enseñó que algunas de las cosas más escandalosas también las puedes encontrar en la misma internet. La dualidad de contenido no es exclusiva de la red oscura. Y no, la verdad yo no me atrevería entrar… pero mi amiga sí.  

    —¿Y porque estas tan confiado que ella correría el riesgo por nosotros?  

    —Anteriormente me ayudó a rastrear un equipo musical que me habían robado, eran cosas de alto valor. Al día siguiente del robo ya tenía ubicado el lugar donde estaban escondidas. Hace magia con la computadora. No tendrá problema en ayudarnos. 

    —Y en resumen… ¿Cómo es que tienes una amiga… ciber pirata?  

    —Que sea hacker no quiere decir que sea precisamente delincuente. Mi amiga se llama Imani, la conozco desde hace mucho. Su madre hacia el servicio de limpieza en mi casa y como no tenía parientes que cuidaran de su pequeña, mi padre le permitía que la llevara. Así nos hicimos amigos. Por un tiempo dejamos de vernos, pero en la preparatoria coincidimos y retomamos la amistad. Ella vive ahora en Miami, trabaja para una compañía de inversiones digitales.  

    —Pues si son tan amigos como dices… toma… convengo en que hagas la llamada —repuso Fina con recelo.  

    —Le mandaré mensaje para explicar que soy yo quien le escribe, no acostumbra contestar números que desconoce. 

    El texto fue enviado y a los pocos minutos sonó el celular de Fina. El chico contesto con el altavoz encendido para que los dos pudieran escuchar la conversación.  

    —Hola John ¿Qué haces en San Agustín y con el teléfono de una tal Fina Tower? 

    John apartó el auricular hacia un costado y murmuró en el oído de Fina: 

    —Te dije que era buena. 

    Con un breve resumen le refirieron todo lo que había ocurrido, desde el agujero de la pared hasta la extraña relación de los misteriosos símbolos con las notas musicales. Imani escuchó atentamente sin interrupciones. Al terminar el relato pidió imágenes de todo y prometió atender el asunto a la brevedad.  

    La hora del almuerzo estaba pronta y lo único que había caído en el estómago de Fina eran unos modestos sorbos de café. John se alertó de esto y propuso ordenar algo de comer mientras esperaban noticias de Imani. 

    Durante la comida Fina quiso saber más de su amiga cibernética: 

    —¿Es bonita? 

    John estaba algo sorprendido por la pregunta y su rostro se tornó enrojecido. 

    —A mí me lo parece.  

    —Pero ¿Cómo es? 

    —Es delgada, alta, rostro delicado, cabello oscuro y rizado… y es de raza afroamericana. Tiene una gran inteligencia y es de esas personas que no te dejan saber nada de ellas hasta que lo creen conveniente, pero una vez que es tu amiga, su amistad es incondicional.  

    Fina expresó su parecer con una sonrisa tímida.  

    Cuando John pensaba que debía comentar algo, escucharon a través de la ventana el rechinar de frenos del camión de la mudanza. Al asomarse vieron bajar de él a un hombrecillo calvo y barrigón que con voz grave comenzaba a dar indicaciones al personal a su cargo.  

    Prontamente una cuadrilla de trabajadores ya descargaba el furgón y a invadir de bultos el departamento de John. 

    Dieron casi las dos de la tarde cuando recibieron el mensaje de Imani. La mudanza había dejado el edificio media hora antes y Fina y John comenzaban a desempacar. 

    El mensaje decía así:  

    “Hola John sigo en el trabajo, pero pude encontrarte algo. Te lo mandé a tu correo. Te prometo que cuando llegue a casa le dedicaré más tiempo a tu asunto. Abrazos” 

    El documento que mandó Imani contenía imágenes digitales de un libro muy antiguo, posiblemente creado entre los años de 1500 a 1511. Las páginas estaban casi completas y afortunadamente para ellos se mostraban en el orden original.  

    La tapa del libro había sido realizada con materiales fuera de lo común. Era una rica encuadernación en plena piel de cabra negra. Decorada en las esquinas y cantos con floridos perfiles en oro y filetes plateados. Y al centro, con trazos sobrios magnificados en dorado, se descubría uno de los símbolos del libro.  

    Fina y John contemplaron con una nueva expresión aquella imagen. Pero nada inquietante en comparación de cuando advirtieron el nombre del creador del ejemplar. Se trataba de uno de los grandes genios del renacimiento: Leonardo di ser Piero da Vinci. 

    Ambos se miraron interrogadoramente. 

    Ya dentro se mostraba un manuscrito con cincuenta y seis laminas escritas en papel satinado ahuesado. En él se describían peculiares investigaciones sobre enfermedades y remedios extraídos de desiguales hierbas y plantas. Al final del tomo había siete peculiares pinturas. Todas creaciones del célebre polímata. No eran unas de las más elogiadas, ni conocidas, y solo conocedores expertos podrían descubrir en ellas la mano del artista.  

    Examinaron detenidamente cada una. 

    La primera imagen atrajo rápidamente su atención, era extraña, pero tenía algo de cautivadora. En ella se mostraba a una doncella vuelta de espaldas. El rostro no se le veía, pero su cabello era rizado y rojizo. Lleva puesto un velo color verde cuya transparencia consentía ver a través de ella una túnica color marrón con mangas doradas. La mujer estaba al centro de un cuarto donde a su vez se hallaban otras pinturas repartidas, por lo que se podía entender, se trataba de algún tipo de taller dedicado al arte de las pinceladas. En la mano de la modelo se sostenía una de las armas más ancestrales de la humanidad; una daga antigua con mango de oro. La hoja era de color níquel con decorados grabados y aderezados con rastros de sangre. 

    La persona del cuadro hizo vibrar algo en la memoria de John. 

    —¿En qué otro lienzo he visto a este personaje antes? —se dijo así mismo. 

    Analizaron puntillosamente la imagen. Amplificaron, y encontraron otra prueba más contundente de que el autor intentaba comunicar algo más allá de lo artístico. 

    —Haz un acercamiento al mango de la cuchilla, creo observar algo en el pomo —dijo Fina. 

    —Es cierto… parece… sí, es uno de los símbolos del libro… apenas si se nota.  

    —No sé si soy atinada, pero… se me figura que su orientación está presentada en una dirección diferente.  

    —Comprobemos —dijo John con el libro en mano—. Tienes razón, el símbolo está girado en otra posición.  

    —Muy curioso… continua a la siguiente ilustración, quizás encontramos más —dijo Fina en tono teatral. 

    El siguiente fresco mostraba una escena desconcertante. Aunque el cuadro era muy simple en sí. Se trataba de un banquete nupcial donde aparecían diversos invitados acompañando a un personaje de la realeza y disfrutando del festín. Lo inesperado es que los platillos estaban preparados con restos humanos.  

    —Pero… ¡Qué es eso!... ¿Por qué gastaría su talento en una escena de canibalismo? —exclamó John con desapruebo. 

    —Yo creo… —la muchacha hizo una pausa antes de continuar—. Que sintetiza con acierto la naturaleza feroz del lado oscuro de la humanidad. Muy a su forma puede ser una crítica de la gula… o de la sed por el poder. ¿No crees? 

    —Puede ser… pero mira… lo que está dibujado en uno de los muros del fondo… hay otro de los signos en este cuadro. Es como si Leonardo intencionalmente los quisiera esconder dentro de sus pinturas. 

    —Y de nuevo en una posición diferente… siguiendo con tu argumento, consideremos que las demás obras también esconden uno de ellos.  

    Fina y John estaban convencidos de que cada una de las siete pinturas les contribuiría con uno de los símbolos, y por consiguiente, a la misteriosa forma de abrir el libro. Sólo les quedaba revisar los cinco restantes. 

    Al terminar de examinar la última, numeraron los símbolos según el orden en que aparecían en el libro de da Vinci.  

    —Ahora lo que tenemos que averiguar es como cambiar la posición de los símbolos en nuestro libro. 

    —Debe de haber alguna forma de mecanismo —dijo John mientras intentar girar uno de ellos—. ¡Es inútil! Está trabado.  

    —Déjame probar a mí. No hay que suponer que sólo se trate de fuerza —dijo Fina. 

    La joven estudió el libro por unos instantes. Notó que cada símbolo obedecía directamente con una de las abrazaderas. Esta indagación le llevo a descubrir que al presionarlas por ambos extremos, el símbolo correspondiente emergía del relieve unos centímetros, permitiendo girarlo en diferente posición. 

    Cada símbolo podía moverse, según el mecanismo de su circunferencia, en sesenta posiciones diferentes. Tal como el segundero de un reloj de manecillas. Sin el acertijo resuelto, sería casi imposible acertar la combinación.  

    Ambos se miraron con cierto significado oculto y comenzaron a mover cada grabado según la secuencia que les dictaba en sus retratos el artista florentino. Pero después de girar el segundo símbolo, el anterior retornó a su orientación original.  

    —¡Me lleva! —dijo John con el ceño fruncido—. Debe haber una sucesión numérica. Tratemos en orden inverso. 

    John intentó la secuencia iniciando con el segundo símbolo, pero al soltarlo en la nueva posición, inmediatamente regresó a su lugar. El mismo resultado obtuvieron al comenzar con el tercero. 

    —Al parecer, si fallamos en alguna posición, los demás regresarán a como estaban —dijo Fina—. Por lo menos sabemos que acertamos al primero, el cual corresponde con la primera pintura. 

    —Sí, pero creo que fue suerte porque el símbolo de la segunda pintura no es el siguiente.  

    —La respuesta debe estar en las mismas imágenes. Pensemos… ¿Qué tienen en común todas las pinturas? —dijo Fina con nuevos bríos. 

    —Pues el símbolo, obvio. 

    —Por supuesto, pero además de este…  

    Al rexaminar las imágenes Fina tuvo un momento de acertada lucidez. 

    —¡Eso es!... las personas. Fíjate bien John, todas las imágenes contienen personas. En la primera obra hay sólo una y casualmente el símbolo corresponde con la primera posición de la secuencia. Veamos si cada pintura tiene un número determinado. 

    El entendimiento de Fina resultó ser acertado. Cada obra contenía un número irrepetible de personas. La sucesión comenzaba con la pintura que representaba a la doncella de la daga y llegaba hasta un fresco que plasmaba diversas modalidades de la caza menor y que incluía a siete personas. 

    Comenzaron a mover con acierto los símbolos según estas deducciones. Las abrazaderas comenzaron a liberarse con un fuerte chasquido. Los dedos de John se mostraban temblorosos. Su mente dispersaba hacia el extraño misterio que estaban por resolver, y después del séptimo símbolo se detuvo. Cayó en cuenta de que faltaba una pintura: la que correspondería con el octavo símbolo. El que estaba al centro. 

    Hubo un silencio… espacioso y brusco. John se sentía como si una terrible noticia le hubiera caído de golpe. Y al fin dijo sin demasiada entereza: 

    —¡Las imágenes están incompletas!... o peor aún… quizá estemos equivocados. 

    —No nos queda más remedio que mover lentamente el símbolo hasta encontrar con la posición exacta —repuso Fina. 

    John se levantó, se acercó a la ventana y la abrió, de manera que los sonidos de la ciudad entraron en el silencio que se había formado en la habitación. Buscaba un poco de realidad para su mente enajenada de subjetividad. El fresco viento que soplaba, atrajo a sus oídos el aleteo de unas aves que pasaban y el ruido coincidente, de la prisa y vorágine de la vida contemporánea.  

    Por más que se esforzaba, no alcanzaba a componer sus ideas, unas con otras se atropellaban efusivamente. Hasta que de pronto, lo que no pensó tuvo sentido. 

    —Espera un momento amiga… sí tenemos el último símbolo; en la portada del libro… ahí está el que falta. 

    Al regresar las imágenes comprobaron que la respuesta había estado a su vista desde el principio.  

    Habiendo descifrado el rezagado enigma regresaron a los símbolos del libro. Pero a John, le desgarró un pensamiento, un sobresalto sin causa precisa. Y le dificultaba mantener su respiración.  

    —¿Qué pasa John? ¿Quieres tomarte un minuto? —Fina observaba que bajo las maneras intranquilas de su amigo se ocultaba algo que le costaba manifestar. 

    —No lo sé… pensaba en la nota… todo esto tiene demasiada intriga; creo que deberíamos hacer caso de la advertencia.  

    Fina exhalo y sacudió su cabeza con un movimiento de impaciencia.  

    John continuó con su monólogo: 

    —Tú misma lo dijiste. Por algo se quería mantener el libro sin abrir y no sólo por la persona del maletín, también por da Vinci. Puede ser peligroso y me sentiría responsable si algo te pasara y…  

    —Sí, lo querían oculto —le interrumpió la joven con una frialdad cercana a la rivalidad—. Pero dejaron la solución al alcance de ciertas personas; de las que tuvieran agallas, inteligencia e ingenio suficientes para resolver los acertijos. Tú y yo lo hicimos. Creo que confiarían en nosotros… es lo que yo digo.  

    Hizo una pausa y su voz mudó más relajada:  

    —Además, si llegué hasta este punto es porque ya había tomado mi decisión tiempo atrás.  

    John sabía que las palabras de Fina resultaban a la postre ser verdad. 

    Y sin pensarlo más, Fina tomó la mano de su amigo y juntos rotaron el último de los símbolos. Enseguida un crujido más intenso que los anteriores sacudió al libro. Algo se había liberado y presentían que algo extraordinario iba a suceder. Cuando levantaron la tapa se miraron atónitos. No estaban preparados para lo que seguía.  
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 CAPITULO IV 

      

      

    República de Génova, Italia. 1787 después de Cristo.  

      

      

    El primero rayo del ocaso anunciaba las horas finales del día. La actividad comercial del puerto se preparaba para ceder turno a las jaranas nocturnas. De los majestuosos galeones, hombres barbudos de traza ruda iban y venían frotándose la frente con la manga. Unos para desembarcar apuradamente su carga y otros más, para despertar las velas y no perder las corrientes frías de su último viaje. 

    En la plaza los mercaderes levantaban sus tiendas aprovechando los postreros destellos de sol reflejados en las grandes cúpulas de los templos. 

    A varias mujeres se les veía cruzar las calles en busca de sus chiquillos, y las que ya estaban en casa, abrían ventanas y puertas para despedir el intenso calor del horno. El aroma a pan horneado y asados, se dispersaba suavemente en el ambiente alertando a los maridos, (y a uno que otro extraño perro callejero) de que la hora de la cena estaba a punto.  

    En las tabernas y fondas de las esquinas, los músicos esparcían sus notas como heraldos para atraer los primeros tragos de la noche. 

    Sobre una empedrada calle del centro, un modesto comerciante acompañado de su mujer, terminaban de recoger el puesto. 

    —Mañana pintará un mejor día Antonio, con lo que hoy obtuvisteis es suficiente para la cena. Vamos, descansemos, no hay necesidad de que interpretéis hoy en el mesón —dijo Teresa. 

    —Ya sabéis que debo ahorrar para el instrumento del niño, mujer. Es tiempo de que Niccolo también aporte para el gasto —dijo un poco impaciente Antonio. 

    —Pero tan solo tiene cinco años, pasará mucho tiempo para que pueda ejecutar tan siquiera una pieza. 

    —Por eso mismo es menester. Mientras más pronto empiece será mejor. Además, el maestro Rolla me ha prometido que le hará un lugar entre sus pupilos. 

    —Como sea, mientras no herede la terquedad de su padre… Por cierto, en la mañana ha pasado un caballero por casa preguntando por ti, no dejó el nombre, pero advirtió que regresaría a la noche. 

    —Espero no será un cobrador… ¿Mencionó el asunto? 

    —No. Sólo comentó que requería de vuestros servicios. Fui prudente y no pregunté de más. 

    —¡Quizá sea mi día de suerte!, Avisaré al mesón que hoy no trabajaré. 

    Y enseguida emprendieron el camino de regreso a su hogar. 

    La casa se alzaba lejos del pueblo, como una isla en un camino solitario. Era antigua pero maciza. Con muros pequeños y pelados de pintura. Con ventanas circulares y tapaderas de madera. En algún tiempo no muy lejano debió de ser muy bonita.  

    Del interior de la cocina se veía bailar la sombra de Teresa preparar la cena. Silbaba una dulce melodía acompañando sus pasos. El dueño de la casa se hallaba sentado a la mesa, bebiendo un tarro de leche tibia e intentando esclarecer las cuentas del día. De vez en cuando rascaba su brillante calva o daba tirones a su escasa cabellera.  

    Rasgando el silencio de la noche, llegó hasta sus oídos el ruido de cascos a trote y el crujir de las ruedas de un carro.  

    Antonio salió inmediatamente para ver de qué se trataba. Entonces, vio un hombre de colosal estatura, de largos y puntiagudos bigotes salir del interior del carruaje.  

    Iba elegantemente vestido con traje negro, guantes blancos y sombrero de bombín. Al apoyar su ostentoso bastón de caoba sobre el piso, alzó su cuello y miró analíticamente a su alrededor con su par de ojos negros. Su mirada era penetrante y sus maneras dominadoras.  

    Aunque algo sorprendido, Antonio le percibió como un respetable caballero y le saludó cortésmente.  

    —Sea vuestra merced bienvenido, ¿Señor…? 

    —Aquiles, simplemente.  

    —Mi nombre es… 

    —Sé muy bien a dónde he venido Don Antonio, está sobrado que vos lo mencione.  

    —Entonces vayamos adentro, pondremos sillas a la lumbre. 

    —No es necesario, mi estancia será breve. El motivo que me acontece para venir a interrumpiros en su morada es de vital importancia para vuestro servidor.  

    —Bueno y… ¿Cuál es el apuro? —dijo Antonio preguntándose sin duda en compañía de quien estaba. 

    —No pretendo ser indiscreto, pero no es ningún secreto que usted posee una habilidad única para la adquisición de artículos de singular procedencia. Si esto es así, me gustaría contratar vuestros servicios. 

    —Me queda claro que es cierto que sabéis a lo que venís. Pero suponiendo que poseo tan codiciada habilidad, ¿Cuál sería el artículo a convenir?  

    —Se trata de un libro antiguo sobre los orígenes de mi linaje. El objeto se encuentra dentro del convento de San Francisco, en Asís. 

    —Disculpará usted, pero no os comprendo… si ya sabéis su paradero, ¿Qué motivo le impide reclamarlo? 

    —Tengo pesadas razones para no hacerlo. Mi relación con los frailes no es la mejor; el libro terminó en manos de uno de ellos, mi tío Giuseppe. Tras su reciente fallecimiento, sus pertenencias pasaron a ser parte de la orden y con ellas el libro. Ahora está acogido a sagrado. 

    —Entiendo, entiendo. Es recia la cosa —dijo Antonio mientras pasaba los dedos por su barbilla—. Sin embargo, dicha tarea será difícil, más de lo que os pareciera. La suma por mis servicios será en la misma proporción. 

    —Determine usted la recompensa, pagaré la cantidad que vos considere justa. 

    —De ser así, la fijaré a mi regreso; no quiero ser burla de charlatanería… por el momento sólo requiero de vos lo correspondiente al viaje. 

    —Tome, serviros lo necesario —dijo Aquiles mientras sacaba de su carroza una pesada bolsa de cuero. 

    —El viaje es de sólo unos días, no será gastada una cantidad tan grande.   

    —Confío en vuestro sano juicio, usadlo como vos necesitéis. 

    —También requeriré de vos, una descripción detallada del artículo. 

    —Es un libro antiguo con revestimiento de madera sólida, de un pie de largo. Lo reconoceréis por sus símbolos, están grabados sobre la cubierta. Aquí mismo traigo un bosquejo. 

    —Con esto servirá. Cuente vuestra merced que haré valer mi nombre. 

    —No en vano he venido. Hasta pronto don Antonio. 

    Todavía no amanecía, el horizonte aún retenía la negrura de la noche cuando Antonio emprendió su viaje a la ciudad de Asís. Al llegar, dirigió sus pasos a la “Hostería del Ángelo”  

    donde el tabernero tenía la costumbre de proporcionar información por un precio adecuado y sin necesidad de explicaciones. 

    —Necesito alojamiento y un poco de información.  

    —Lo primero se paga por adelantado, lo segundo aquí no lo encontrareis. 

    —Vamos, que es de saber que en esta casa hospedaos más vicios que personas —dijo Antonio mientras deslizaba una moneda sobre mostrador.  

    —Quizá haya escuchado o visto algo. ¿Qué pedís? 

    —Que indaguéis sobre un difunto fraile del convento, un tal Giuseppe. 

    —La cosa será fácil, uno de mis sobrinos trabaja como ayudante en la cocina de los padrecitos. Pero lo que ofrecéis no alcanza ni para la honra.  

    —Bien pagada, como es menester, estará vuestra merced, pero cuando mis oídos se den por complacidos.  

    —¡Joder!, Esperad pues a la noche… pero no olvidéis el resto.  

    Un olor que llegaba de la cocina le despertó el estómago y pidió su porción del día. 

    La tarde era lúcida y agradable. El sol bañaba cálidamente la casucha y después de comer y beber a sueltas sintió el deseo de recostarse. Y comenzó a tener un extraño sueño.  

    Aparecía situado a la entrada de un viejo teatro. Frente a dos majestuosas puertas de ébano. Su altura era impresionante y estaban decoradas con motivos geométricos. Las empuñaduras de estos guardianes estaban ornamentadas con dos cabezas de seres demoniacos, con una argolla atravesando sus fauces.  

    A pesar de la advertencia, Antonio decidió ver el interior. 

    El recinto albergaba esculturas, relieves e incensarios de elementos y simbología fúnebre; como esqueletos, seres alados y crucifijos en posiciones poco convencionales.  

    De las paredes pendían cortinajes con los habituales colores de luto; negro, violeta y plateado. Todos marcados con inscripciones en latín. 

    Al fondo a manera de escenario, había un catafalco con base rectangular, elevado varios pies del suelo con estructuras piramidales y escalonadas transformadas en un baldaquino. Sobre el pasillo que llevaba a tal estructura, se extendía una alfombra roja. Antonio recorrió por este largo y sombrío corredor guiado por la luz de los candelabros que adornaban las paredes. 

    No había llegado al final de este, cuando escucho una asombrosa melodía venir del escenario. Al acercarse pudo descubrir que se trataba de un violinista. El músico estaba parado en medio del baldaquino de espaldas a Antonio.  

    Las cualidades del virtuoso interprete eran excepcionales. Del instrumento se desprendían notas con gran rapidez, hasta llegar a la increíble velocidad de doce notas por segundo.  

    Atraído por el encanto de la música, Antonio subió al estrado para conocer al apoderado de tal habilidad. Pero cuando el solista dio vuelta, mostró un rostro terrorífico, desvinculado de cualquier rasgo humano. 

    El sobresalto provocó que Antonio retrocediera y tropezara cayendo en un abismo oscuro. Descendía aceleradamente. Era incapaz de pensar que todo iría bien dentro de ese túnel. Y antes de tocar fondo, despertó. 

    Se sentó sobre la cama con el rostro enjuagado en sudor, todavía con aquellas horribles imágenes en su mente.  

    Fue al baño y sumergió la cabeza en la pileta. Al asomarse por la ventana reconoció que había abusado del sueño y enseguida bajó a buscar al mesonero en el comedor. 

    —Según lo que pude averiguar, el convento no ha albergado a ningún fraile con dicho nombre, sin embargo, y aquí la cosa se pone a sazón, mi sobrino oyó decir, que hace tiempo resguardaron a un forastero llamado Giuseppe, un músico que tenía parentesco con uno de los frailes. Al parecer sólo estuvo un par de años, después partió camino a Padua. 

    —Y… ¿Qué tipo de músico?  

    —Pues… como que violinista, supongo. Mi sobrino mencionó que nunca se separaba de su violín. 

    —Con vuestra respuesta creo saber de quién habláis. Tenga, he aquí lo acordado. 

    —En estas materias debéis tener cuidado con los tropiezos de la lengua, recordad: el diablo se lo dijo. 

    —Comprendo. Hasta pronto. 

    Durante la madrugada siguiente emprendió el viaje de ocho horas hasta la ciudad de Padua. A la entrada de la ciudad se topó con un mercader que vendía víveres. 

    —Buenos días tenga vuestra merced. Pero, que manzanas tan maravillosas lleváis.  

    —Son del huerto de Don Adriano, no hay ninguno que se le iguale en toda la región del Véneto. Pero… ¿Qué le digo?… si vos no sois de aquí.  

    —Así es, buen observador. Vengo de Asís. Pero no es primera vez que pisan mis pies este suelo. 

    —Y ¿Qué le acontece esta vez? 

    —Vengo por encargo de los frailes. Uno de ellos ha sido llamado a la gloria de Dios y ha dejado un heredero en esta ciudad. 

    —¡Vaya suerte! Y uno que se ha de mallugar las manos para ganarse el pan. Y… ¿Me podréis decir quién es el afortunado? —dijo con voz susurrante. 

    —Un célebre violinista de nombre Giuseppe. 

    —Ave María Purísima. 

    —¿Le suena el nombre?  

    —Por supuesto, pero no debéis hablar de él, sólo mencionar su nombre es una invitación al demonio. Yo preferiría no tentar mi suerte. 

    —¡Qué dislates decís! 

    —Fue por lo ocurrido después de su muerte. Pero mal me haga Dios si suelto palabra. 

    —Quizá si le compro media docena de vuestras manzanas…  

    —Siendo así, sólo os diré que debéis buscar al Padre Domenico en la capilla Antoniana, él fue quien paso las últimas horas con Giuseppe en aquella horrible noche. 

    —Eso me bastará, os agradezco el gesto. Aquí tenéis lo de las manzanas. 

    —Pero… no os las habéis llevado. 

    —Repartirlas a los pobres. 

    Sin más preámbulo Antonio se dirigió a dicha capilla. Al preguntar por el Padre, el sacristán indicó que se encontraba terminando de oficiar una Misa y le invitó a esperar en el atrio. Al terminar la celebración, se entrevistó con él.  

    —Me ha dicho Lorenzo que me buscáis. 

    —Así es vuestra paternidad. He venido a hablaros sobre una cuestión que requiere de vuestra intervención. Aunque ya un gentil hombre me ha dicho que sepultase esa idea. 

    —Por la merced de Dios, pero… ¿De qué se trata, hijo?  

    —Es sobre Giuseppe, el violinista. Según se dice vuestra paternidad fue quien impartió los santos oleos en sus últimas horas. 

    —Eso es correcto, pero Dios ponga freno a vuestra atrevida curiosidad, esas no son cosas de un parroquiano. 

    —Con el corazón desolado de vergüenza os pido me disculpéis, pero vengo a petición los frailes de Asís, donde Giuseppe sirvió algún tiempo. Sucede que nuestros hermanos han dispuesto honrar la memoria de Giuseppe en Pirano, su ciudad natal. Por tal motivo me han distinguido con la encomienda de recopilar sus manuscritos originales. 

    —Lo lamento hijo, pero sucede desconozco el paradero de dichas obras.  Y no es que ponga en duda vuestra palabra, pero no he recibido petición alguna por parte de los hermanos frailes. Os dejo, tengo que llegar al confesionario. 

    Antonio permaneció sentado por unos momentos en el borde de la fuente del patio. Se sentía desanimado, con la cabeza agachada, la mirada perdida y pensando en regresar con las manos vacías. 

    En ese momento, el sacristán que se había quedado cerca regando las flores del jardín se le acercó.  

    —Perdonad, pero he escuchado vuestra conversación… yo puedo ayudaros en lo que buscáis. Las obras de Giuseppe, así como sus pertenencias han quedado ocultas para protección de la ciudad. 

    —¿Protección?... pero, ¿De quién o de qué?  

    —Del mismísimo Diablo. Según cuentan las lenguas sin descanso, Giuseppe hizo un tipo de arreglo con el demonio a través de un libro prohibido, uno lleno de símbolos misteriosos… pero si queréis saber más, debéis pagar el precio —dijo el sacristán con voz silenciosa. 

    —Jamás he visto tan avarientos ni mezquinos hombres en una sola ciudad, ¿Cuánto pedís?  

    —Me ha costado trabajo creeros el cuento ese de los frailes, y me parece que el padre tampoco se lo ha tragado. Vuestra merced esconde sus motivos… ¿Qué os parece veinte florines por la información y diez más por la discreción? 

    —Os ofrezco quince florines por vuestras revelaciones y mi silencio para no denunciaros con el Padre —dijo Antonio con tono amenazador. 

    —Vuestra merced sabe de negocios… os cuento: en la noche siguiente al fallecimiento de Giuseppe, mis ojos presenciaron un suceso horrendo. Me encontraba solo, puesto que el Padre había tenido que atender una urgencia en las afueras. Cuando terminaba de ingerir mis sagrados alimentos, sentí una presencia oscura dentro del comedor. Rápidamente me trasladé al estante donde guardamos el agua sacra, pero momentos antes de que pudiera abrir la portezuela, una sombra siniestra impactó contra el mueble empujándolo en mi dirección. Por gracia de Dios alcancé a librar de que me callera encima. 

    No acababa de recuperarme, cuando los aullidos de los perros alertaron por la periferia de la iglesia. Al salir a investigar advertí la sombra del mismo diablo desplazarse por las calles, me quedé pasmado y enseguida perdí el conocimiento. Los habitantes que esa extraña noche presenciaron la aparición, aseguran haber visto al maligno reclamar como suyas las obras del músico. Alabado sea Dios sus intentos fueron inútiles, ya que se según se cuenta, Giuseppe las ocultó en un lugar prohibido para el demonio. 

    —¿Sabéis algo de la conversación que mantuvo Giuseppe con el Padre Domenico en su lecho de muerte?  

    —El Padre Domenico se lo guarda todo, como vuestra merced habrá notado… aunque no creo que el músico le hubiera contado algo revelador. 

    —¿Por qué os lo parece así? 

    —El Padre Domenico no le conocía, le llamaron aquella noche para celebrar el sacramento debido a que el Padre Fanzago estaba fuera de la ciudad. 

    —¿El Padre Fanzago?  

    —Sí, es el abad de la Iglesia de Santa Catalina, ahí es donde han resguardado los restos de Giuseppe, así como los de su difunta esposa Elisabetta. Ella partió de este mundo dos años antes que él. 

    —Vos habéis mencionado que Giuseppe ocultó sus partituras en un lugar impedido para el maligno. 

    —Así os lo dije. 

    —¡Albricias! ¡Creo saber dónde las escondió! Necesitaré de vuestra ayuda para conseguirlas. 

    —No estará sugiriendo su merced hurgar en la tumba de Doña Elisabetta…  

    —¿Dónde más? Seguro las escondió ahí. 

    El sacristán continuó: 

    —¡Sacrilegio! No es cristiano usurpar el descanso de los difuntos.  

    —Los muertos, muertos están. ¿Qué van a decir?  

    —¡Caramba! No son los buenos parroquianos los que piensan como vuestra merced. 

    —¿Cambiaríais vuestro pensar si os ofreciera duplicar mi oferta? 

    —No… no, no me atrevería; las obras de Giuseppe llevan la marca del demonio. 

    —¡Esos son puros dislates! 

    —Pues digo que no. El demonio fue su musa. Lo ha dejado claro en la sonata del diablo. Esa obra está compuesta con el intervalo prohibido. Si alguien se atreviese a interpretarle estaría haciendo una invocación al mismísimo satanás, y quienes la escuchasen, sufrirían terrores nocturnos. ¿No comprendéis? Si las desenterramos el demonio regresará.  

    —Que sean cuarenta florines sólo por acompañarme. 

    —No lo sé señor… —El sacristán trago saliva—. ¿Y si nos sorprenden? 

    —Hoy habrá luna negra, seremos prácticamente invisibles. Además, en tales horas el Padre Fanzago estará en profundo sueño. 

    —Tomando en cuenta el riesgo, cuarenta florines es una limosna, que sean cincuenta. 

    —¡Cincuenta! ¿Acaso intentáis timarme? —dijo Antonio levantando la voz.  

    —Si a vuestra merced no le parece justo, me marcho. 

    —De acuerdo, de acuerdo… pero sólo si me acompañáis hasta el final. 

    —Entonces su merced tiene un trato. Os espero a media noche en la entrada de la iglesia. 

    Después de una larga espera para Antonio, se llegó la hora de dicha cita.  

    La Iglesia de Santa Catalina era un edificio religioso de origen medieval. Era famosa ya que en ella fueron bautizados los hijos de Galileo Galilei y porque en el interior, bajo el suelo cerca del altar, se depositaron los restos Giuseppe y de su esposa Elisabetta. 

    El silencio era profundo y la noche negra, como lo había previsto Antonio. El sacristán ya le esperaba junto a la reja del atrio. La puerta era de hierro tenía un cerrojo y un candado.  

    —Esto se ve imposible, será mejor renunciar —dijo nervioso el sacristán. 

    No acaba de decir esto, cuando con gran habilidad, Antonio ya se había deshecho del obstáculo con sus ganzúas.  

    Sigilosamente avanzaron por el patio hasta la puerta principal. Una vez más le fue necesario dominar el nuevo cerrojo, pero cuando intentaron abrir, la puerta no cedió. 

    Tardaron unos minutos en darse cuenta de que probablemente estaba atrancada por dentro y sería imposible atravesarla.  

    Caminaron alrededor buscando otra manera y notaron que la pared de uno de los costados estaba en reparación. Había un montón de escombros, herramientas y tablas. Y en la parte de arriba se veía una abertura de anchura suficiente para que pudiera pasar una persona. 

    El sacristán, cuya esencia era esbelta y de estatura baja, era el indicado para colarse por el orificio. A regañadientes y bajo amenaza de no recibir su paga aceptó.   

    Una vez dentro se encargó de retirar el obstáculo y a la media luz de una vela buscaron la tumba de Elisabetta. A unos cuantos pasos del altar encontraron una lápida con el nombre de Giuseppe. Además de su fecha de fallecimiento aparecía la inscripción: “Así como su cónyuge”. 

    Para levantar la losa y desenterrar los restos era necesario perforar el contorno de la lápida a cincel y marro. El ruido seguramente despertaría al Sacerdote, por lo que colocaron bancas obstaculizando la puerta lateral que daba acceso a la casa parroquial. 

    Antonio sacó sus herramientas y con mano titubeante descargó el primer golpe. Y notaron que el emplaste se rompía fácilmente. Acto seguido, martillaron velozmente y sin deceso. Y como lo habían previsto, enseguida escucharon los gritos del Sacerdote pidiendo ayuda al diacono para derribar la barricada. 

    Dentro del hueco encontraron dos pesados cofres de plata adornados con una cruz de hierro y con el respectivo nombre de cada consorte.  

    La voz del Sacerdote sonó más cerca en ese momento y se oyeron fuertes golpes, acompañados de muchos jadeos y bufidos. La puerta comenzaba a abrirse. 

    Entonces el sacristán dio la impresión de estar poseído por el demonio, porque salió corriendo llenó de miedo y dando a grandes gritos a todo pulmón.  

    Antonio siguió intentando abrir el cofre de Elisabetta (Puesto que ella había fallecido primero y se sospechaba que Giuseppe había enterrado el libro junto con sus restos) y aunque hundía el instrumento en el sitio justo, el óxido y la humedad de años habían estropeado el mecanismo de la cerradura.  

    El tiempo se acababa; el diacono cada vez propinaba golpes más fuertes. Los ojos de Antonio se movían intranquilos viendo como de poco en poco se venía abajo la puerta. 

    El incesante nerviosismo le provoco que la ganzúa se le resbalara de la mano y callera en el fondo del agujero. Desesperadamente tomó uno de los pedazos de roca y rompió el cerrojo del cofre. Dentro encontró un saco de tela. Y sin ver lo que contenía salió huyendo. 

    Dentro de la bolsa encontró el libro de los símbolos y las partituras de sus principales obras, incluyendo su más célebre: el temible “Trino del diablo”. 

    A su regreso a Génova, Antonio fue directamente al mesón donde Aquiles se hospedaba para concluir la transacción.  

    Cuando llegó, escuchó a través de la puerta del cuarto el melodioso sonido de un violín. El músico interpretaba con gran bravura e inteligencia una sonata como nunca antes había escuchado. Y sin pensar mucho en sus modales, la abrió para descubrir quién era el virtuoso ejecutante. Sus oídos se siguieron deleitando por la extensión de unos minutos, hasta que Aquiles se dio cuenta de la intromisión y dejó de tocar. 

    —Ruego a su merced me disculpe, pero no pude contenerme; vuestra interpretación es sorprendentemente exquisita. ¡Por favor, no os detengáis! 

    —Agradezco vuestros halagos, pero estoy más ansioso por saber que me trae buenas nuevas. 

    —Mi viaje no ha podido tener mejor término. Aunque, para decir verdad, la tarea resultó más complicada de lo que esperaba… tomando en cuenta que no hay ningún registro sobre vuestro supuesto tío Giuseppe dentro del convento. 

    —La sinceridad no siempre anima a los mejores resultados —dijo Aquiles. 

    —Puede que tengáis razón. Con respecto al precio… 

    —Soy un hombre de palabra, pagaré lo que vuestra merced diga. 

    —Ya que el libro es invaluable… no habrá suma que lo equipare. 

    —Entonces… desea algo más. 

    —Sus manos. 

    —Espero me disculpéis, pero vuestra merced no está en edad de aprender. 

    —Las quiero para mi hijo. Anhelo que se convierta en el mejor violinista de Génova. 

    —En ese caso… tenemos un pacto. 

    —Pero primero necesitaré ver resultados antes de entregarle el libro. 

    —Le aseguro que vuestra merced quedará complacido, notará inmediatamente una transformación en su hijo después de mi instrucción. Mañana a primera hora aquí estaré. Tenga presto a vuestro pequeño. 

    Al día siguiente, Niccolo esperó a su maestro sentado en un banquito de madera, con sus piernas juntas y su corto violín descansando sobre de ellas.  

    Aquiles entró imperiosamente en el cuarto. Se posó cruzado de brazos frente al infante y le observó por un momento en silencio. Después se agachó para examinar sus manos. Cuando se dio por satisfecho, sacó de su maletín una hoja con siete lecciones. 

    —He aquí lo que tenéis que practicar. Cuando dominéis estas lecciones, os convertiréis en lo que has deseado. 

    El niño le miró de soslayo, con ojos penetrantes e interrogadores. 

    —Pero aún soy muy pequeño, no podré tocar todo lo escrito aquí. 

    —No os preocupéis por ello —dijo Aquiles mientras tomaba al chico del hombro.  

    Y en seguida le susurró algo al oído.  

    Los días pasaron y el pequeño Niccolo practicó conforme a las indicaciones de su maestro. Su avance fue sorprendente y el padre quedó muy complacido, pero la madre notó algo alarmante. 

    —Antonio, las manos del niño me desconciertan, han crecido desdichadamente —dijo Teresa. 

    —Sí, había notado algo de eso, pero son consecuencias naturales derivadas de la práctica. Yo he de llevar algo de culpa, mujer. Confieso que he sido estricto con Niccolo, pero no creo que sea causa de alarme, por el contrario, su avance en el instrumento es inverosímil. 

    —Mirad lo que hacéis con vuestro hijo, es menester llevarlo con un médico. ¿Que no comprendéis que su notorio avance tiene relación con su deformidad? 

    —¿Deformidad? ¿Le decís monstruo? 

    —No… no quise decirlo de esa manera, pero creo que Niccolo está enfermo. 

    —¡Basta mujer!, Lo que sucede es que estáis ciega ante las señales del virtuosismo. ¡Sois una necia! Hasta aquí con el tema. 

    Niccolo rápidamente comenzó a dar muestras de su enorme talento y a la corta de edad de nueve años realizó su primera gira. Para cuando cumplió los dieciséis, su fama se elevó hasta límites inimaginables, atesorando una gran fortuna, la cual, despilfarraba en fiestas, mujeres y juegos de azar. Se decía de él, que ejercía una extraña y poderosa atracción sobre las personas.  

    Los demás músicos creían que Niccolo había vendido su alma al diablo, esto debido a la complejidad de sus piezas y su habilidad para interpretarlas. Hay quien aseguraba que cuando tocaba su violín se podía ver la sombra de las manos de alguien más. Fue entonces que decidió encarnar a la leyenda en que lo habían convertido y comenzó a utilizar trajes negros y desalineados. En sus presentaciones hacia uso de sal y fuego. Sus excentricidades cada vez fueron creciendo más, incluso cuando en una ocasión se le cuestionó sobre lo que guardaba dentro del estuche (además de su violín), éste respondió: “¡El diablo! ¡Esto es lo que contiene, el demonio!” 

    Después de algunos años, en el acostumbrado lugar de trabajo, Antonio recibió una inevitable visita. 

    —Buenas tardes Don Antonio, he venido por el libro. Como podéis constatar, he cumplido con mi parte… y hasta demás. Niccolo se ha convertido en el mejor violinista de todos los tiempos. 

    —Pero lo ha pagado muy caro. Mi hijo está enfermo, es un deforme. 

    —Influir en el destino tiene su precio. 

    —Eso no fue lo acordado, en tal caso, el precio ya ha sido pagado. 

    Aquiles se dirigió con semblante malhumorado: 

    —Os advierto que incumplir en un pacto conlleva consecuencias irremediables.  

    Y no dijo más. 

    A la noche siguiente, la madre de Niccolo tuvo un sueño perturbador. Una densa niebla pegada al suelo, se colaba por la puerta de su casa abriéndose paso hasta la alcoba, donde Antonio yacía dormido en profundo sueño.  

    La misteriosa cosa subió sigilosamente por la cama formando la silueta de una criatura siniestra, parecida a un carnero salvaje. Su hocico era alargado y revestido con feroces colmillos. A lo largo de su espalda y cola, colgaban espinas afiladas, y por arriba de su cabeza le nacieron dos largas alas. Se detuvo por momentos flotando por arriba del cuerpo de Antonio, como si estuviera inspeccionándole. Y de súbito, se dejó caer introduciéndose en su cuerpo por nariz y boca.  

    Teresa despertó inmediatamente.  

    Inquieta por la pesadilla, fue al dormitorio de su esposo. Antes de entrar al cuarto, detectó un olor acre. Una combinación de alquitrán y azufre que anticipaba con el mayor grado posible la negra tragedia que le esperaba. Antonio tenía un aspecto abominable y decadente. Sus facciones y todos los miembros estaban retorcidos de forma completamente extraña. Intentó despertarlo, pero ya era demasiado tarde. 

    Niccolo estaba de gira por Alessandria, a unos sesenta kilómetros de Génova. Y en cuanto llegó su primo con la noticia, regresó a su ciudad natal. 

    Saliendo del entierro Niccolo fue abordado por un hombre al que reconoció inmediatamente. No había cambiado nada, era como si el tiempo no tuviera injerencia sobre de él. 

    —¿Me recuerdas Niccolo? 

    —Os reconocí al momento… sé por qué estáis aquí.  

    —Sólo he venido por lo que me pertenece. 

    —¿Cuánto le debía mi padre? 

    —No siempre es cuestión de dinero. Vuestro padre prometió pagar su deuda con un libro. 

    —¿Y si no me fuera posible recobrarlo?  

    —Vuestra genialidad pudiera verse comprometida.  

    —He superado los límites del virtuosismo. No encontraréis nadie más grande que yo.  

    —¿Aún creéis que es debido a vuestro talento? Vuestra fama me pertenece.  

    —¡Dislates! Largaos con vuestras amenazas a otra parte. 

    Entonces operó un cambio completo en Aquiles. Donde unos momentos antes viera un hombre vanidoso y pedante, apareció la misma esencia de la maldad. 

    —Lo que sucedió a vuestro padre fue sólo una muestra de mi infierno. 

    Y diciendo esto se marchó. 

    Niccolo decidió entonces buscar el libro dentro de las pertenencias de su padre. Y en el interior de un cofre lo encontró, junto con algo más que lo dejó intrigado. Se trataba de las partituras originales de la sonata del trino del diablo. 

    El libro ejerció una presencia cautivadora en Niccolo. Sus símbolos parecían actuar con fuerza invitándole a descubrir lo que pudiera esconder en su interior. Pero pese a varios intentos no consiguió abrirlo.  

    Determinó por consiguiente esconderlo dentro de su estuche, en un compartimiento secreto. Pensaba que mientras Aquiles no lo encontrara, no podría dañarle.  

    A la mañana siguiente regresó a su vida de conciertos y despilfarros.  

    Las noches de Niccolo eran constantemente perseguidas por una singular pesadilla, en la cual, mientras tocaba una recurrente melodía, sus manos eran guiadas por una extraña figura oscura posicionada detrás de él.  

    Un día en la ciudad de Niza, al despertar de aquel tormento, recordó súbitamente las palabras que Aquiles le recitó en silencio el día que lo conoció: “Seré tu sombra”.  

    Y pensó que la amenaza de Aquiles pudiera tener alcances más allá de lo natural. Cada día que pasaba se sentía más cansado e irritado con este pensamiento, y para no pensar más en ello, practicaba sin descansar por horas y horas, pero el horrible sueño comenzó a ser más frecuente. 

    Un día durante una de sus presentaciones Niccolo empezó a transpirar excesivamente. Sus dedos se volvieron húmedos y resbaladizos. Su mirada se le nubló y lentamente fue perdiendo de vista a los espectadores. 

    Después comenzó a sentir un ardor en el pecho, era inexplicable, algo por dentro le quemaba. Y enseguida empezó a vomitar sangre. 

    Los asistentes de aquella presentación pensaron que había entregado cuerpo y alma a los poderes del demonio y salieron corriendo despavoridos. 

    Esa misma noche Niccolo fue diagnosticado con la enfermedad de tuberculosis, y nunca más volvió a tocar el escenario. Su salud fue deteriorando al paso de los años, sin embargo, no murió de dicha enfermedad.  

    Según el testimonio de uno de sus discípulos, Antonio Bazzini, afirmó que una noche el músico le confesó haber descubierto el enigma que por años lo había atormentado. Lamentablemente Bazzini no pudo enterarse personalmente de lo que se trataba, ya que a la mañana siguiente de cuando recibió la noticia encontró muerto a su maestro marcado con un inexplicable símbolo en el cuerpo. 

    El misterio fue revelado a través de una carta escrita por el mismo Niccolo, la noche antes de su muerte. 

      

    “Después de ser atormentado en sueños por una siniestra presencia que guiaba mis manos al ejecutar una melodía, en una noche de sobriedad, por fin pude recordar que dicho fragmento musical era parte de la obra maestra de Giuseppe Tartini, el trino del diablo. 

    Obsesionado por descubrir el mensaje que durante el sueño se me quería transmitir, recordé que mi padre conservaba las partituras originales de aquella obra. Al revisarlas pude observar que en ella aparece el intervalo prohibido, el intervalo del diablo, marcado con el número trece, el cual indica un tono repetido tres veces. 

    Encontré también, una serie de extraños pasos a seguir utilizando dicho intervalo. Decidí realizarlos. 

    Sobre la parte de arriba de un soporte cilíndrico parecido a un pequeño mástil, se coloca una placa de metal cuadrada, y arriba de ésta sal sobre toda la superficie. 

    Lo siguiente es ejecutar el intervalo del diablo, pegando el instrumento a la placa de metal. Fui testigo de cómo las vibraciones del sonido ordenaban la sal para formar un símbolo. Primero pensé que se trataba de algún encantamiento, después recordé que era uno de los símbolos del libro que mi padre ocultó. 

    Mi curiosidad no paró ahí, empezaba a comprender la obsesión de Aquiles por el objeto y decidí intentar con diferentes sonidos. Y algunos de ellos resultaron en otros de los símbolos. Por ahora pararé de escribir para retomar mi experimento, creo estar muy cerca de descubrir como abrir el libro, por la mañana plasmaré mis resultados” 

    Curiosamente en el siglo XVIII el doctor en derecho, cazador de meteoritos, violinista y físico alemán Ernst Florenz Friedrich Chladni, utilizó una placa metálica cuadrada y el arco de un violín para mostrar el comportamiento de las ondas sonoras al propagarse y formar llamativas figuras, desde entonces el experimento es conocido como “Las placas de Chladni”.  

      

      

    Tiempo presente. 

      

      

    Su emoción cesó tan pronto como había venido. En el interior del libro sólo encontraron ocho láminas de tela del tamaño de una hoja de papel. Cada pliego correspondía con uno de los símbolos. Por uno de los lados se mostraba dibujado, trazado por todo el espacio. Por el otro había un texto escrito con tinta marrón y en una lengua que les era desconocida, pero se podía pensar que hacía referencia al mismo. 

    John alzó su rostro, se podía leer en él una gran decepción… y algo más. 

    —Quizá el libro por sí solo tenga algún valor… —trato de confortarle Fina.  

    —Puede ser, pero tanto misterio daba para algo más. 

    Fina hizo una pausa y se inclinó hacia delante para tomar el hombro de John. Su actitud era la de una madre que acompaña a un hijo en su desilusión.  

    Y de repente una idea le interrumpió sus meditaciones. 

    —Deberíamos llevarlo a una tienda de antigüedades. Podría darnos un norte sobre su estimación y origen… puede ser importante.   

    John tardó unos segundos en contestar. 

    —Sí, creo que tienes razón. No perdemos nada. 

    —Yo conozco una. El dueño es amigo de mi padre, podemos llevarlo con él. La tienda se llama Babel. 

    —Me parece bien… pero preferiría que por ahora no mencionemos el nombre de tu padre… para ver que nos dice de primera mano. 

    —Estoy de acuerdo. Lo mejor será que vayas tú, aunque hace tiempo que no lo veo, me pudiera recordar. Además, ya pasan de las cuatro de la tarde y quedé de acompañar a Gilma al centro comercial. Deja te busco la dirección del lugar.  

    La idea de su amiga, aunque no le había dado a John nueva actitud sobre la simpleza del descubrimiento, le había proporcionado cierta esperanza. 

    Dirigió sus pasos al centro de la ciudad en busca de dicha tienda. El cielo se entristeció esa tarde, el sol que había salido durante la mañana, ahora se ocultaba detrás de un cúmulo de nubes grisáceas. Era como si una lúgubre sobriedad le hubiese alejado del fantástico mundo que creía haber encontrado y le arrastrase de golpe a la normalidad.   

    Mientras caminaba, repasó en su mente la historia que contaría sobre la procedencia del libro. No consideraba pertinente mencionar las misteriosas circunstancias por las que había pasado esa mañana, ya que pudieran influir en la evaluación del experto.  

    Al llegar a la avenida Ponce de León doblo la esquina y se topó de frente con un letrero que se leía “Antigüedades Babel desde 1851”.  

    Una vez dentro fisgoneó un poco de vitrina en vitrina. Con la misma atención que atrapa un cajón de curiosidades, se quedó contemplando una colección de objetos extraños cargados de simbolismos. Hasta que una voz con tono airado le interrumpió. 

    —Esos son amuletos de pueblos nórdicos que habitaron en el norte de Europa durante los siglos VIII y XI. Muchos de estos símbolos están relacionados con personajes de mitología nórdica en particular sus dioses. Tengo algunas replicas a la venta ¿Gustaría que le muestre una, joven? 

    —Sería interesante, pero quizá en otra ocasión. Vine por otro asunto. Necesito de su ayuda para valorar este objeto. 

    En cuanto Daniel vio el libro, alzo las cejas y se frotó la barbilla. 

    —Veamos… ¿Que tenemos aquí? —dijo pausadamente mientras se colocaba sus anteojos.  

    Mientras tanto, los policías que vigilaban la tienda de antigüedades desde una cafetería del otro lado de la acera, notaron la presencia de John. Y enseguida notificaron a los detectives. 

    —Señor, un joven con un paquete acaba de entrar en la tienda, no tiene la pinta de los clientes habituales y ya lleva algunos minutos ahí dentro. Aguardo instrucciones para proceder.  

    —¿Puedes entrar sin que se sospeche tu identidad? —dijo Sanders.  

    —Afirmativo, hemos tenido la precaución de vestir estos días con ropa típica de turistas… por si se llegaba la hora. 

    —Excelente. Proceda usted oficial y con el máximo de los cuidados. Observe atentamente hasta el mínimo detalle —dijo con bríos Tanner.  

    Sanders propinó un comentario acerca de la extraordinaria motivación que el caso había despertado en los elementos policiacos. Al punto de generar propia iniciativa.  

    —Esto puede beneficiar enormemente a la percepción de nuestro compañero, ya que recordamos mejor las cosas si estamos motivados en el momento de formar su recuerdo —dijo Tanner con cierto tono de lección. 

    El señor Mateus examinó detenidamente el libro durante unos minutos. Sus sentidos interrogaron cada detalle; la magnífica solidez de su madera, las complejas cerraduras, su peso, el tinte y hasta su aroma. Después, como si algo hubiera despertado especialmente su interés, se trasladó cerca de la entrada para examinarlo en la luz de la tarde que pasaba por los cristales de la puerta. Se mantuvo en silencio, pero su grado de atención en la cubierta mostraba la atracción que despertaba por los símbolos.  

    Estaba a punto de formular una observación cuando el policía entró por la puerta de súbito casi chocando con ellos.  

    —Lo siento señor, no debí entrar a la carrera —se disculpó el policía mientras sus ojos se fijaban en el libro.  

    Daniel advirtió la intensidad de atención del policía por lo que tenía en sus manos y se precipitó a exclamar: 

    —Pierda cuidado caballero. Si me da un momento enseguida le atiendo —dijo Daniel de manera afectuosa.  

    Y con un gesto de la mano indicó a John que le siguiera.  

    Lo condujo por un pasillo hasta su escritorio y le pidió que tomara asiento. 

    —Después de examinarlo… así de primera instancia puedo decirle que el objeto goza de una antigüedad extraordinaria. Sin embargo, en mi calidad de experto no sería prudente dar una valoración definitiva sin antes estudiarlo detenidamente.  

    —Y exactamente ¿Eso sería?… —John dejo ver con su mano una señal de impaciencia.  

    —Si le apetece obtener esta información, me temo que tendría que quedar bajo mi custodia un par de días, para hacerle algunas pruebas. Le anticipo que tendrá cierto costo.  

    —No lo sé… ¿Que tanto tendría que desembolsar? 

    —Verificar su procedencia y antigüedad exacta conlleva someterlo a pruebas en un laboratorio. Habría que llevarlo personalmente a estos establecimientos para conseguir un presupuesto. 

    — Entiendo… muchas gracias, pero quizá en otra ocasión. 

    —Le puedo asegurar que usted no tiene nada que temer. Su pertenencia estará bien cuidada… si gusta puedo hacerle un recibo para que quede constancia de que me lo ha entregado.  

    —He tomado mi decisión, gracias por su tiempo. 

    —Si agradece el tiempo de mis servicios por lo menos retribúyalo apacentando mi curiosidad… ¿De dónde obtuvo tan peculiar artículo?  

    Leyó John en los ojos de Daniel un indómito deseo más allá de una sincera intriga y expuso un argumento falso de modo tan hábil que pareció verdadero. 

    —Es un reciente legado de mi difunto padre, lo mencionó en su testamento… pero sin estipular su procedencia. Es por eso que me interesa saber si tiene algún valor, me vendría mejor el efectivo que conservar un artículo para museo.  

    —Interesante. Mire Joven, me gustaría ayudarle, aquí tiene mi tarjeta. Y para incentivar a que reflexione en su decisión, le ofrezco compartir los costos del laboratorio… y en dado caso hasta pudiera hacerle una oferta. No me conteste en este momento sólo medite en ello por algunos días.  

    John se despidió con un apretón de manos y emprendió su camino hacia la salida. Cuando el policía que se encontraba dentro de la tienda advirtió este hecho, mandó un mensaje de texto a su compañero indicándole que siguiera al muchacho, mientras él continuaba con su acto. De esta manera se aseguraría de que Daniel no saliera del establecimiento. 

    Mientras caminaba de regreso a su departamento, por la mente de John cruzó una repentina sospecha. Pensaba que la ayuda que ofrecía el señor Mateus era forzada. Por razones incomprensibles o para encubrir una mentira. Lo cierto era que comenzaba a notar que el libro trasmitía una extraña presencia oculta, que era de interés en las personas.  

    Estos pensamientos aparentemente inofensivos, impidieron que John se percatara del agente que le seguía unos cuantos metros detrás de él. En cuanto el policía matriculó la dirección donde entró el muchacho, informó a sus superiores.  

    —¡Eureka! Por fin tenemos algo Jack. El oficial Patterson asegura que el joven entró en la tienda para mostrar lo que al parecer es un libro con extraños símbolos en la cubierta. ¡Entre ellos el del asesino!  

    —Interesante. Esta información efectivamente invita al optimismo.  

    —Este es el domicilio a donde el joven se dirigió al salir del establecimiento. 

    —Rápido, el tiempo apremia. Debemos visitarle cuanto antes. 

    —Quiere que pida los refuerzos. 

    —En absoluto. Debemos de revelar primero las intenciones del individuo bajo la mediación de la sorpresa. Sabemos que conoce del símbolo, pero eso, él aún no lo sabe. Aunque se cobije en la mentira, habremos descubierto una verdad.  

    John entró a su departamento con los pies prontos a la recamara. Se recostó, unió las manos por las puntas de los dedos y fijó los ojos al techo. Se puso a considerar que lo mejor sería dejar el tema del libro por un tiempo y comenzar a enfocarse en los asuntos relacionados con su nueva vida, como por ejemplo su trabajo. Pasando ese fin de semana, enfrentaría un tumulto de jóvenes reunidos en un mismo salón y a la expectativa de su nuevo maestro. Necesitaba repasar los temas de sus próximas clases para dar una buena primera impresión. 

    Eran casi las seis cuando un ruido le hizo volver hacia la entrada. Le pareció extraño. Normalmente la vieja escalera crujía con precisión anunciando la llegada de los visitantes antes de que estos tocaran. Se levantó, pasó por el vestíbulo hasta la puerta principal y la abrió temeroso, asomando hacia ambos lados por la justa abertura que había dejado para su cabeza. Al no ver a nadie, se encogió de hombros y dio media vuelta. No había avanzado ni tres pasos cuando el sonido regresó dentro del departamento. Se movió lentamente. No sabía si el extraño ambiente que envolvía al libro le había arremolinado en su cabeza, o realmente lo había escuchado. Pero le embargó un sentimiento de temor.  

    Impulsado por el miedo se decidió a hacer algo que no se hubiera atrevido en otras circunstancias. Sacó la pistola, que anteriormente ya le había encontrado lugar bajo un mueble de la recamara, se quitó los zapatos para no hacer ruido y escudriñó el departamento. Avanzó despacio, pegado a la pared y asomando cuidadosamente antes de entrar a cada uno de los cuartos. Investigaba detrás de las puertas y abría de golpe los armarios intentando sorprender, pero encontró todo en orden.  

    Se disponía a revisar el baño cuando escuchó el crujido de las escaleras. Pensó que esta vez debía anticiparse. Se paró detrás de la puerta y esperó hasta escuchar el rechinido del último escalón, el cual reconocía porque la tabla estaba suelta por uno de los extremos y golpeaba con fuerza cuando se levantaba el pie. Se fajó el arma en la cadera, por la parte posterior del cuerpo, a la altura de las seis exactamente (según los números de un reloj) y abrió la puerta sorpresivamente manteniendo una expresión enérgica.  

    Ante sus ojos aparecieron dos hombres de aspecto importante. Por su semblante se podía adivinar que estaban igual de sorprendidos que el muchacho por tan repentino encuentro.  

    —Buenas tardes… estábamos a punto de tocar a su puerta… pero se nos ha adelantado. Yo soy el agente Jack Tanner y la persona que me acompaña es el detective Sanders, pertenecemos a la sección de homicidios.  

    John quedo sin aliento y su rostro enrojeció notablemente.  

    Dentro de las improbables circunstancias, (que ni siquiera había imaginado en toda su vida), estaba la de toparse a su puerta con dos representantes de la investigación criminal mientras mantenía una pistola escondida en su espalda. Los encuentros de John con la justicia se habían limitado a una simple multa de tránsito o alguna queja de vecinos por el exceso de su música. El incidente le causó un gran desconcierto.  

    El detective mostró su insignia y continuó diciendo: 

    —Quisiéramos quitarle un momento de su tiempo para realizarle unas preguntas señor…   

    —John Gray es mi nombre, pero… no comprendo, ¿De qué se trata? —La voz del joven sonó vacilante y Tanner notó que tenía el pulso alterado. 

    —Es sobre nuestra investigación, en especial estamos interesados en saber si reconoce este símbolo.  

    John hizo una pausa y titubeo antes de responder. Y temiendo que sus próximas palabras le incriminaran directamente con el arma que escondía dijo para deshacerse de los visitantes:  

    —Mmm… no… no recuerdo haberlo visto. 

    —¿Está seguro señor Gray? —dijo con aspereza Sanders. 

    Los miedos de John le restaban confianza para hablar con sinceridad. Temía contar una historia que no tenía apariencia de ser creíble.  

    Con esfuerzo recobró su compostura y su voz fue firme al proseguir: 

    —Para serle sincero, en este momento estoy bastante ocupado y ... 

    —Mire, si nos permite pasar, usted podría ponerse cómodo y reflexionar con más serenidad, quizá recuerde algo. Nos resultaría muy desagradable vernos obligados a llevarle con nuestras preguntas hasta la estación —le interrumpió el detective Tanner. 

    John dio un paso atrás pensativo, mirándoles con una expresión de recelo.  

    Sanders le apremió para que tomara su decisión:   

    —Sabemos lo que estaba haciendo esta tarde en la tienda babel —dijo mientras mostraba fotografías que había tomado el policía encubierto.  

    El comentario tomó a John por sorpresa y no tuvo más remedio que ceder ante tal evidencia.  

    —Supongo que su petición es razonable… pasen pueden tomar asiento. 

    Los movimientos de John al caminar se mostraron rígidos, bruscos y descuadrados. Temía que el arma se moviera de su lugar o aún peor, que se le escapara un tiro. Al sentarse le fue imposible ocultar a la atención del detective su extraño comportamiento y esto implicó un comentario.  

    —Me es difícil pasar por desapercibido que usted sufre de alguna molestia en la espalda señor Gray. 

    —Así es… me lastime cargando unos bultos. Como verá a su alrededor me acabo de mudar —dijo John señalando las ultimas cajas que quedaban por abrir. Los detectives giraron en la dirección que apuntó el chico. 

    —Antes de comenzar, y si no es abusar de su confianza, ¿Podría ofrecernos un vaso con agua? Parece que hace más calor aquí dentro que en el exterior—. Los policías intercambiaron miradas de expectación. 

    John titubeó ante la petición del detective Tanner y antes de levantarse abrochó las cintas de su calzado. Al terminar se puso en pie fingiendo la supuesta lesión y pasó hasta la cocina dejando ver claramente que no llevaba nada a sus espaldas.  

    Momentos antes, cuando John evidenció que aún no había terminado de desempacar, logró esconder el arma detrás de uno de los cojines de su asiento, mientras los oficiales se distraían con la mirada. 

    Después de que agradecieron por las atenciones del muchacho la conversación continuó: 

     —Ya que hemos revelado una de nuestras cartas, le sugiero que usted haga lo mismo. Estamos en el entendido que está en posesión de un objeto bastante peculiar que pudiera ser de nuestro interés… el que mostró en la tienda al señor Mateus. 

    —Veo que han estado muy entretenidos en lo que ha sido mi día, pero siento decirles que se lo vendí al señor Mateus. 

    —Que conveniente… no mientas chico; sabemos que saliste de la tienda con él. Podemos regresar con una orden de registro —gruñó Sanders. 

    —Están en su derecho, pero les adelanto que no lo encontrarán aquí, ya les he dicho que ahora pertenece a otra persona. 

    —Decididamente parece aferrarse a su versión, pero le aseguro que no actúa usted con sensatez. Este es un asunto muy serio y puede que haya más de una persona en busca de ese objeto. Usted tendrá que asumir las consecuencias sin ayuda de las autoridades.  

    —Creo que tomaré ese riesgo. 

    —Una cosa más señor Gray… —dijo Tanner mientras caminaban hacia la puerta—. ¿A estado haciendo reparaciones en los muros? 

    —A eso… —dijo John volviendo su cabeza hacia el hueco de la pared—. Sí, trataba de encontrar una fuga en la tubería. 

    —Por supuesto. Hasta luego señor Gray. 

    Los detectives salieron del departamento hasta su auto sin pronunciar palabra. Al cerrar la puerta Sanders rompió el silencio. 

    —¡Está mintiendo! Estoy seguro que lo tiene ahí. ¡Vamos pronto con un juez! 

    —Evidentemente no ha dicho la verdad, pero arrebatarle el libro y tenerlo en la comisaría no nos sería de utilidad. 

    —Pero… ¿Y el contenido? Quizá dentro del libro encontremos algo de luz para identificar al asesino. 

    —Es una probabilidad, pero si realmente este objeto es lo que busca tan efusivamente el homicida, lo interesante será ver cuáles son sus siguientes movimientos. Me atrevo a decir que si nuestro vendedor de asesinatos es tan astuto y decisivo como lo ha demostrado, en este momento ya debe de saber que el señor Gray tiene en su posesión el libro.  

    —Si es así el chico está en peligro Jack… un momento… ¿Lo vas a usar como señuelo? 

    —Le ofrecimos una alternativa y no la tomó. Digamos que dejaremos que las circunstancias se muevan por sí mismas.  

    —¿Crees que Daniel sea nuestro hombre?  

    —Me es extraña su pregunta. Pensé que ya estaba más al tanto de mis métodos. Hay que sopesar todas las posibilidades, pero sin caer en el descuido o urgencia. Cuando tengamos una base más certera, nos inclinaremos por la más probable. Y por supuesto que podemos caer en equivocaciones, pero un error inconsciente y honrado, ilustra más que un acierto al despoblado. 

    —Por lo menos tenemos ahora ya dos sospechosos —aseguró Sanders. 

    —Al parecer el chico está estrechamente ligado con el problema, pero dudo que sea de manera intencional.  

    —¿Cree que se hizo del objeto por casualidad? 

    —Es muy probable. Y me atrevo a asegurarle que el boquete que advertimos en el muro, es donde se encontraba oculto antes de que el señor Gray se mudara al departamento. Con los cambios de inquilinos suelen aparecer sorpresas. 

    —Eso sí. Esa pared no parecía contener alguna tubería, debió mentir también en eso.  

    —Por ahora nuestra investigación se ha reducido a una cuestión práctica y urgente. Debemos de mantener al señor gray bien vigilado y estar muy atentos a lo que suceda a su alrededor.  

    En cuanto los detectives salieron del departamento John cerró de un golpe la puerta y desprendió un profundo suspiro de alivio. 

    —¡Dios mío! Estuvo cerca. 

    Dio dos vueltas al cerrojo, sacudió la puerta para asegurarse y retiró la llave. Tenía la idea de que una llave puesta en la cerradura sería causa de una inseguridad mayor, ya que la llave puede ser manipulada desde el exterior, y conseguir girarla. 

    El sudor le escurría. Corrió a la ventana y dejó que el aire que entraba volara sus cabellos. Cerró los ojos y disfrutó del silencio.  

    Cuando se sintió más tranquilo se recostó en un sillón y comenzó a divagar sobre el libro. Necesitaba ponerlo a salvo por si los detectives regresaban con una orden de registro. El único lugar en que podía pensar era con Fina. Recordó que al final de la primera cita, la chica le apuntó su número y dirección en una servilleta. Ahora sólo tenía que averiguar donde había quedado ese papel después del ajetreo de la mudanza. Mas no tuvo tiempo John de levantarse, pues apenas había enderezado su postura cuando el ruido que había escuchado anteriormente dentro del departamento se escuchó de nuevo y con más fuerza. Sintió una sensación de angustia y se llenó de dudas. Pero esta vez el misterio quedó resuelto.  

    De una de las habitaciones salió un hombre al final de sus treinta años, de gran estatura y constitución robusta, ojos cafés despiertos, apretadas cejas negras y un rostro con rasgos autoritarios que manifestaban un carácter belicoso. Su personalidad era firme y tranquila que ponía de manifiesto una total seguridad y dominio de la situación.  

    Vestía con una gabardina gruesa que cubría hasta el piso y que levemente dejaba ver la empuñadura de dos sables que cargaba invertidos a sus espaldas. En sus manos sostenía una lámpara moderna de las que comúnmente se conocen como “lámpara de lava” y que había encontrado en una de las cajas de John. 

    John de momento se hallaba desconcertado. Sus pensamientos salían a modo vacilante.  

    —Nunca me gustaron estas porquerías… son un pésimo cliché de las películas —dijo el hombre a la vez que hacía malabares con la lámpara y mantenía una burlesca sonrisa.  

    Quizá fue el flujo de adrenalina o un relámpago de supervivencia, pero lo primero que hizo John fue recordar que hace unos minutos había escondido su arma detrás de las almohadillas del sillón. Superando la sorpresa y con un movimiento brusco se estiró para tomar la pistola.  

    John nunca había apuntado a nadie, ni siquiera había experimentado el impulso de disparar en una cacería. Con mano temblorosa sobre la culta le amenazó: 

    —¿Quién eres?... ¿Qué haces…  

    —Baja eso que ni siquiera sabes usarla —le interrumpió el hombre mientras avanzaba sin prisa hacia él. 

    —Le advierto que soy un experto tirador. 

    —Por favor, ambos sabemos que la única pistola que has usado en tu vida está en tu entrepierna. 

    La respuesta de John tardó en producirse y el sujeto invirtió los segundos en reaccionar contra él. En ese momento y con precisión exalta, lanzó la lámpara acertando en la supuesta amenaza con la que el chico le intentaba intimidar. La pistola voló por los aires y un estallante grito ahogado resonó en el cuarto.  

    —¿Ves escuincle?... sabía que tenía el seguro puesto. Ahora entrégame el libro. 

    —¿De qué libro hablas?... ¿De qué se trata todo esto?  

    —Chico, sé que mientes. Escuché el cuento que le intentaste vender a los policías. ¿Y te doy un consejo?: no debes subestimarlos, sobre todo al de los tirantitos.  

    —No miento… se lo vendí al dueño de la tienda. Ahora déjame en paz —replicó John. 

    —Mira escuincle, podemos hacer esto por las malas o a mi manera. Te recomiendo que comencemos por las malas —dijo el intruso con un sugestivo encanto amenazador. Y enseguida desenfundó uno de los sables.  

    —Está bien, está bien… —dijo John extendiendo sus manos al frente. — Pero no me hagas nada… está escondido en mi recámara.  

    Muy turbado por la presencia del arma, John camino tambaleante hacía donde estaba el libro. 

    —Más despacio vaquero, y no vayas a hacerle al héroe… no te gustaría estar en mi lista negra. 

    John regreso en unos segundos y puso el libro de golpe en las manos del hombre. El cual, después de revisarlo preguntó: 

    —¿Lo abriste?... 

    John se quedó mudo. 

    El tono de la voz cambió y rugió severamente como trueno; áspero y grave.  

    —Te pregunté que si lo abriste. 

    Aunque el chico apenas podía hablar, sus articulaciones vacían muertas y sólo movió la cabeza en señal negativa. 

    —Lo voy a volver a repetir y si sospecho que no me dices la verdad, te sacaré el aire más rápido que el coronavirus.  

    —¡Si… lo abrí! Pero no tomé nada —confesó John en su defensa—. Sólo hay unos trozos de tela pintarrajeados.  

    El sujeto frunció el entrecejo, cruzó los brazos y sacudió su cabeza hacia ambos lados mirando el piso.  

    En aquel momento John comprendió que su respuesta le era evidentemente más amarga que molesta.  

    —Escuincle, no sé si eres de inteligencia brillante o satisfactoriamente estúpido. No me explico de qué manera… no sé cómo… pero has conseguido abrirlo. Esto lo cambia todo.  

    —¿Todo? … ¿De qué?... Ya tienes tu cochino libro ahora vete. 

    En ese instante John presenció un semblante diferente en el visitante. Le pareció observar más pesar que irritación. Alzó su mirada y con algo parecido a un consejo paternal dijo: 

    —Muchacho tu vida corre peligro. 

    —Por supuesto que corro peligro mientras estés tu aquí. 

    —Escucha, al abrir el libro has adquirido un compromiso del que no tienes la mayor idea, ahora tendrás que… no… sería inútil explicártelo, tendré que mostrártelo.  

    En ese momento el sujeto sacó de una alforja que colgaba de su hombro una botellita de cristal con un polvo azul que arrojó al rostro del muchacho.   

    John no tuvo tiempo de nada. Sus ojos se cerraron inmediatamente, sus labios se resecaron y enseguida su cuerpo se desplomó. 

    En pocos segundos la alfombra vieja del departamento se convirtió en tierra rojiza. Los muros se transformaron en frondosos campos cercados de exuberante vegetación y el techo ahora era un hermoso mar de nubes.  

    John abrió los ojos y permaneció inmóvil por cierto tiempo. Parte de su mente parecía habérsele nublado. No sabía dónde estaba, ni lo que estaba pasando, pero su rostro dejaba ver el gran interés con que miraba aquel fantástico y extraño paisaje. Todo parecía muy real, podía sentir en el rostro la humedad del fresco aire y percibir en el ambiente un ligero aroma cítrico. Imaginó los posibles secretos que pudiera encontrar en sus alrededores, y emprendió el paso.  

    Comenzó a ascender por ondulantes tierras de pastos verdes, hasta encontrar un camino que le desvió por una pendiente lateral. A los pocos pasos ya estaba por terrenos hundidos cubiertos de quebraduras que formaban cuevas, grutas y escondrijos en las partes rocosas y desnudas de vegetación. Quedó sorprendido con la rapidez en que la superficie cambiaba de escenario y enseguida se desató un viento frío que le hizo tiritar. 

    Por encima de la luz del sol poniente se alzaba a lo lejos una colina oscura y melancólica, cerrada con grandes robles y abetos. El camino conducía hacía esta siniestra y extraña cumbre.  

    Se detuvo un momento y miró hacia donde se dirigía la desolada pendiente. Se le desprendieron varias preguntas, pero eran incontestables. Sabía que la única forma de descubrir lo que se ocultaba detrás de la extensa maraña de árboles era atravesándola.  

    Sin dejar de subir, pasó sobre un sonoro y ágil riachuelo, que espumeaba entre puntiagudas rocas. Junto a una piedra encontró una pieza que la llamó la atención; se trataba de un utensilio de madera tallado en forma de silbato y con inscripciones antiguas similares a las que había visto en la vitrina de la tienda Babel. Mientras curioseaba con él escuchó un rumor de pasos que se acercaban hacia donde se encontraba. Alzó los ojos y vio una sombra de alguien que bajaba la colina. Esto le incitó a buscar refugio dentro del hueco de unas rocas. Las pisadas continuaron acelerando la marcha hasta que se detuvieron a corta distancia de donde se escondía. John guardó silencio con la promesa de no ser encontrado. La misteriosa figura recorrió lentamente en una circunferencia de no más de diez pasos. Desde donde estaba John no podía ver el exterior, pero escuchaba cada zancada y el rugir de los arbustos al ser salvajemente sacudidos. Sabía que él era la presa y esto le generó una gran angustia.  

    Al sentir la presencia realmente próxima en su dirección, agachó la cabeza y contrajo su cuerpo en posición fetal, sobre el seno rocoso donde se escondía. Su corazón comenzó a palpitar con más fuerza y la intensidad del nerviosismo le propinó un ligero suspiro. Acto seguido fue descubierto. Entonces apareció ante él su amenaza. El aspecto de la persona fue una sorpresa para John. Se trataba del misterioso intruso de su departamento. 

    —A ver si ya dejas de comportarte como quinceañera ebria y pones atención a mis palabras.  

    —Pero… tú y yo… estábamos en… 

    —Sí, seguimos en tu departamento, pero ahora nuestras mentes están aquí —dijo con cierto enfado el tipo.  

    —Entonces… ¿Estoy dormido? Pero… todo parece tan real. 

    —Este es el mundo de Eterra. Tu cuerpo está en reposo, pero tu conciencia sigue despierta en este lugar. Mira chico, pretendo explicar lo que te está pasando, pero debido a que presiento que convencerte será una ardua tarea, es necesario primero que tengas una prueba irrebatible de que no te estoy mintiendo. 

    —¿Y cómo vas a hacer…? 

    En ese momento el sujeto tomó de su cintura una daga que llevaba ceñida y con un movimiento firme hizo una leve herida en el brazo del muchacho.  

    —¿Qué te pasa?, ¿Por qué hiciste eso?  

    —Eso es parte de mi argumento para convencerte. 

    Segundos después John se encontraba de nuevo en su hogar, tendido en la alfombra de la sala. 

    Se levantó turbado, como si todavía no hubiese despertado del todo, incapaz de entender acontecimientos tan reales. Aquel mundo maravilloso y cautivador ahora parecía una fantasía improbable y pasaron unos momentos antes de que pudiera salir de su perplejidad. Le costaba adaptarse de nuevo a la realidad. Quiso enfocar sus ojos en las manecillas de su reloj, pero primero chocó con algo; estaba cerca de lo oscuro a su alrededor. Confundido, usó su teléfono para ver la hora y advirtió que había pasado más de dos horas desde el indeseable encuentro con el desconocido. Enseguida sintió que algo le escurría del hombro: era sangre. 

    —Lo que experimentaste no fue un sueño, tu mente viajó al mundo de Eterra y todo lo que pasa en ese plano tiene consecuencias en este mundo —dijo el intruso desde la cocina mientras servía un vaso con agua—. Toma, vas a necesitar mucha; la primera vez se siente igual que una resaca de tequila, después te acostumbras.  

    El chico extendió titubeante su brazo para recibir lo que se le ofrecía.  

    —Vamos no te voy a envenenar, no es mi estilo; si te quisiera muerto créeme que lo hubiera hecho mientras roncabas —dijo el sujeto al notar desconfianza en su mirada—. Ahora escucha. Sé que estas confundido y has de tener más preguntas que un adolescente en un bar de ancianos nudistas, pero antes de que fluya tu superpoder para hacer preguntas incontestables, voy a contarte la verdadera historia de libro, así que repliega tu trasero en el asiento y no te atrevas a interrumpir.  

    »Justo después de la era de bronce, en la región de los Balcanes existió una civilización antigua perteneciente a la Orden del Rhin, la cual, se enorgullecía de tener los mejores y más valientes guerreros que la humanidad había conocido. Estos guerreros se caracterizaban por su gran estrategia militar en las batallas y por su increíble habilidad en el manejo de los sables, por lo general se usaban dos al mismo tiempo. 

    La Orden del Rhin resguardaba toda la región manteniendo la paz, los reinos vecinos los respetaban y temían. Los máximos mandatarios de la orden siempre se habían conducido con sabiduría y prudencia, sólo utilizaban su poder cuando alguien quería quebrantar la armonía.  

    Ésta acertada manera de gobernar se había mantenido en cada sucesor, la cual era el fruto de la previsión de los fundadores de la orden. Estos pensaban que el emperador capaz de guiar tal ejército tendría una responsabilidad muy grande, tenía que ser una persona sabia y fuerte en cuerpo, mente y espíritu. 

    El antiguo consejo había diseñado un ingenioso sistema para escoger al nuevo líder una vez que el anterior fallecía. Acordaron que el aspirante al trono debía de ser probado fuertemente en los aspectos más importantes que un gobernante debía enfrentar. Con esto en mente, enumeraron las cualidades más relevantes que a su parecer debía de reunir un emperador, y de esa lista escogieron siete de ellas; las más imprescindibles.  

    Después, buscaron de entre la gente de su pueblo aquellas personas que pudieran representar mejor a cada una de esas cualidades de forma individual. 

    Con la tela de un lienzo se fabricaron ocho láminas rectangulares. Cada persona escribió el nombre y las características de su cualidad en una de ellas, con la tinta de su propia sangre. A cada cualidad se le asignó un símbolo determinado para que la representara.  

    Para resguardar esta sabiduría se construyó un libro al cual se dio el nombre de “Sedum Koine”. Fue hecho con una madera muy sólida proveniente de un árbol llamado Utea. Esta planta, sólo crece en los bosques de Reka, en la región de Stara, lugar que se creía maldito por albergar espíritus demoníacos. La madera de este árbol es tan fuerte como el mismo metal. 

    Por la parte frontal del libro grabaron los símbolos de cada una de las siete cualidades encerrados en círculos, los cuales, al girarlos en una secuencia específica servían como mecanismo de combinación para poder abrir las abrazaderas de metal que lo aseguraban.  

    Al símbolo de la octava lámina lo grabaron al centro y de mayor tamaño, de tal forma que los demás signos le rodeaban. Pero a este no le asignaron una cualidad, por el contrario, se le correspondió con una contracara: la del mal. Por ésta razón se pensó en poner como representante de éste vicio a un ser que no fuera humano, tenía que ser un ente que reflejase a la maldad en sí. 

    Fue entonces como a través de un prohibido ritual, invocaron a las bestias más terribles del inframundo y tomaron como prisionero a uno llamado Arabel. Este demonio se mantenía prisionero por medio de los símbolos, los cuales, lo retenían y protegían al pueblo.  

    Quien pretendiera ser el sucesor debía enfrentar a este ser maligno como garantía fundamental de tener la condición apta para el trono, ya que no sólo se enfrentaba a la bestia; también tenía que combatir a sus demonios internos.  

    El primero en tener derecho a tal batalla era el primogénito varón del emperador y siguiendo en turno a este, se encontraba su mano derecha, el primer guerrero, el cual estaba a cargo del mando del ejército.  

    Para poder luchar con el demonio se debía entrar en un mundo paralelo llamado Eterra, el vehículo para llegar a este lugar es el libro. Una vez activado su mecanismo, no había marcha atrás, y el combate se llevaría a cabo dentro del primer sueño nocturno del desafiante, es decir, en la primera noche que éste durmiera. 

    El aspirante al trono podía prepararse para tal batalla a través de pequeños desafíos en el mundo de Eterra, durante el tiempo que él considerara necesario, siempre y cuando durmiera durante el día. Así no correría la suerte de encarar a la bestia. Mientras más desafíos previos superara, menos control tendría el demonio sobre él. 

    Tal preparación permitía al retador adquirir el poder de cada una de las virtudes, dándole habilidades sobrenaturales en el plano de Eterra y cualidades humanas en el mundo físico. Durante este lapso se podía tener el consejo de uno de los sabios del pueblo a los que se les llamaba maestros del sueño o de Eterra. Estos vigilantes se entrenaban durante toda su vida y guardaban los secretos de Eterra generación tras generación.  

    Este guía era capaz de estar presente durante los sueños de preparación (al dormir durante el día), pero no podía ayudar a pasar las pruebas directamente, así como tampoco morir durante estas, como podría pasarle al aspirante.  

    En el momento en que el retador se sentía listo podría enfrentar a Arabel. No era necesario pasar todos los desafíos, inclusive existía la opción de enfrentarlo sin preparación alguna, sólo bastaba con dormir en la noche siguiente a cuando se abrió el libro. Si el maligno lo derrotaba, este amanecía muerto y el símbolo del demonio aparecía grabado en la piel.  

    Si el aspirante ganaba la batalla, el terrorífico custodio no moría, a cambio de esto quedaba en deuda de otorgar un último poder: el octavo, el cual era para todos desconocido y debía de usarse con plena sabiduría. Este secreto estaba guardado en otro de los libros sagrados del reino, mismo que también contenía la forma de destruir el libro de los símbolos definitivamente y de regresar al demonio al inframundo. Sólo el emperador tenía acceso a este libro. Este ejemplar fue nombrado Oten Koine. 

    —Ahora que has abierto el Sedum Koine sabes del peligro que enfrentas. 

    John mostró sus alarmantes conjeturas deslizando la mano por su cabellera.  

    —Según tu cuento, ¿Quieres que crea que si me quedo dormido voy a enfrentar a un demonio?  

    —Mira escuincle, ya intenté darte una prueba cuando corte tu brazo, y me importa un comino si lo crees o no, pero una vez que me vaya, no me volverás a ver. Me llevo el libro y tú te las arreglas solo.  

    En ese momento el sujeto camino hacia la puerta.  

    —Veré tu cadáver las noticias —continuó.  

    —¡Espera! —dijo John de súbito—. Su pongamos que te creo… ¿Tú que tienes que ver en todo esto?, Además… ¿Cómo fue que un libro tan antiguo y de tan lejos terminó en mi departamento? 

    —Sabía que no ibas a quedarte callado. Te explico. La orden del Rhin desapareció a causa de una terrible guerra. El libro Sedum Koine fue puesto a salvo para que no cayera en manos de los extranjeros, pero esto no pudo ser por mucho tiempo ya que fue robado a causa de traición. Con el tiempo su rastro se perdió. La familia Vahden ha tratado de recuperar el Sedum Koine a través de los años con la tarea de destruirlo, al igual que al demonio. Mi nombre es Arian Vahden y soy uno de los descendientes de la orden y actual encargado de esta encomienda. 

    —Pues felicidades terminaste la misión. Ya tienes tu libro, sólo destrúyelo y asunto arreglado. 

    —Maldito escuincle, si fuera así de fácil no estuviera perdiendo el tiempo escuchando tus tonterías. Primero tienes que vencer a Arabel, después hay que revertir el conjuro para mandarlo a donde pertenece, y por ultimo, destruir el libro. Todas esas cosas son imposibles en este momento.  

    —Pero tú mencionaste que había otro libro en donde se guardaban esos secretos —dijo John. 

    —Como también te conté, sólo podía ser consultado por el emperador, el cual, amaneció muerto el día de la gran guerra y se llevó el secreto a la tumba.  

    —Dos mil setecientos años buscando el cochino libro y ahora que lo encuentran ¿No saben qué hacer con él? —No se le escapó a John soltar la frase con un matiz irónico.  

    —Encontrar el Oten Koine sería la solución, sin embargo, esto se complicó, desde el momento ¡En que el niño se involucró! Ya que no podemos destruir el Sedum sin que antes atiendas a tu cita. 

    —Entonces… va en serio lo del demonio. 

    —¿Me ves con cara de broma?... por lo que veo eres bastante infantil y me pregunto si no serás algo más. Tu situación es sumamente delicada, pasa más de lo que te imaginas. Yo que tú comenzaría a preocuparme.  

    El tono de las palabras comenzó a revelar que la verdad, sin duda, parecía una evidencia amarga.  

    —Mira chico voy a ser sincero contigo —continuó Arian—. Lo más fácil para mí sería dejarte a tu suerte y esperar a que cualquiera de quienes andan tras tu trasero te extermine, así únicamente tendría que buscar el otro libro. 

    —¿Qué diablos quieres decir con cualquiera?  

    —Veamos… la policía sabe que tú tienes el libro, y por cierto ya pusieron un polizonte de otro lado de la calle. El dueño de la tienda tampoco olvidará tu horrible cara ahora que sabe que el libro debe valer por lo menos seis cifras. Un demonio está esperando para darte las buenas noches… ¿Quién más?... ah sí, se me olvidaba que un maldito demente está descuartizando a todo aquel que sospecha tiene relación con el libro. ¿Con esos basta o me agrego a la lista? 

    —Un momento… ¿Un asesino? 

    —Escuincle sé que los de tu edad utiliza las redes sociales para hacer guerras de memes, pero has de enterarte que además sirven para informarse… y desinformarse, claro.  

    —Lo que pasa es que no he podido contratar de nuevo la línea de mi móvil y en estos últimos días no he entrado mucho a internet. Pero…  

    —Esto se pone cada vez mejor —musitó para sí Arian—. Déjame decirte las malas noticias. Hay un maldito imbécil jugando a ser asesino serial y como marca personal deja uno de los símbolos del libro, el del demonio para ser exacto.  

    —Es por eso que vino la policía a verme… 

    —¡Bingo! Ya vas comprendiendo. Pero no te alarmes ellos no creen que tú seas el homicida… y para serte sincero creo que nadie lo creería… pero bueno, la parte fea es que te quieren usar de carnada. 

    —Pero el asesino porqué busca al libro… Tal vez los policías sepan. 

    —Hay muchas cosas que la policía esconde bajo el tapete, ir con ellos no sería buena idea en este momento Sherlock.  

    —¡Entonces!… —John se mostraba ya desesperado. 

    —Mira, el libro ha viajado por todo el mundo y ha pasado por muchas manos. En diferentes ocasiones los Vahden anteriores estuvieron cerca de obtenerlo pero siempre se quedaron a un paso. Gracias al asesino que me trajo hasta San Agustín lo he podido conseguir. Deliberadamente ha querido llamar la atención dejando la marca. 

    —¿Para atraer al que lo tuviera y quitárselo? —dijo John.  

    —Pudiera ser eso, o para eliminar a quienes lo buscamos. 

    —O sea, a los Vahden. 

    —Los Vahden y otros que no son momento de mencionar. Necesito atraparlo para revelar sus verdaderas intenciones, quizá lo que sabe me lleve al otro libro… Pero volvamos a algo más divertido, como tu próxima entrevista con el demonio. Escuincle… estás frito.  

    Arian hablaba irónicamente, pero se podía leer que se tomaba el asunto con más seriedad.  

    Y continuo: 

    —No es por ofender, pero creo que no podrías derrotar ni a una monja.  

    John se hacia el reacio para aceptar las terribles circunstancias de su nueva situación, pero lo cierto era que en su corazón sabía que era inútil luchar para reprimirlas. 

    —Sí, creo que tienes razón, yo ni clases de karate tomé cuando era niño.  

    —Por suerte me tienes a mí, yo te puedo preparar para combatirlo. Fui entrenado tanto como maestro del sueño, como en las artes de la guerra. 

    —Pero llevaría años prepararme para que pudiera defenderme inclusive de otra persona, y tú hablas de enfrentarme con un ser infernal… 

    —No es posible, tu cabeza es más hermética que los calzones de una solterona. No has comprendido nada. —dijo Arian mientras golpeaba levemente la frente de su acompañante con el puño—. Dentro de Eterra, las leyes de la lógica y del tiempo pueden ser manipuladas, por lo tanto, podemos acelerar el proceso. No te imaginas los increíbles secretos que puedo revelarte enseñándote a utilizar tu mente. Las pruebas fueron diseñadas para ganar los combates con inteligencia, ya que para dirigir un reino no se emplea la destreza física. Esa es la clave para derrotar al mal. 

    —Ok, Ok… pero todavía no entiendo, ¿Por qué te importa lo que me pase?, ¿Qué no preferías quedarte cruzado de manos? 

    —Muy bien, muy bien. Punto a tu favor. No eres tan ingenuo como pareces. Necesito tu ayuda. Mejor dicho, lo importante aquí es cómo podemos ayudarnos mutuamente. Yo te ofrezco entrenarte y tú a cambio me apoyas para atrapar al asesino. 

    —Aunque no lo creas, se leer entre líneas. Tú también me quieres usar como carnada. 

    —Es eso… o enfrentar a Arabel por tu cuenta. Te aseguro que no existe la menor posibilidad de que salgas de esa pelea con vida. No tengo nada en contra tuya chico, pero es imposible exagerar el peligro más de lo que en realidad representa, tu sólo te pusiste en esta situación.  

    La frase le sonó a John peor que una sentencia de muerte. 

    —Pues… por donde la vea, sin duda no tengo opción…  

    Y de pronto, John recordó algo. 

    —¡Oh!... ¡Por Dios!... ¡Fina!... —exclamó John.  

    —¿Qué es eso? 

    —Es mi amiga… ¡Ella abrió el libro junto conmigo! 

    Arian lo miró sorprendido. 

    —¿Y recuerdas hasta ahora?… ella corre el mismo peligro que tú.  
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 CAPITULO V 

      

    Montreal, Canadá. 1926 después de Cristo.  

      

    Las acostumbradas heladas reservadas para los últimos meses del año se habían adelantado al temporal de otoño.  

    El teatro Princess, uno de los más destacados de la ciudad, recibía a lo más distinguido de la sociedad en el inicio de temporada del espectáculo de ilusionismo más sensacionalista del momento. 

    Al final de la presentación, el gran prestidigitador se encontraba pronto a realizar una de sus más grandes proezas: permanecer por varios minutos bajo el agua en un estante sellado e intentar escapar. 

    Para atestiguar que las ataduras y cerrojos colocados en pies y manos estuvieran firmes y ajustados, fue necesaria la participación de un voluntario del público. Una vez que el individuo dio fe de que todo estaba dispuesto como se decía, el mago fue introducido boca abajo en cinco mil litros de agua contenidos en una especie de acuario de cristal llamado “La cámara de tortura china”. En cuanto el líquido tocó los cabellos del mago, este cerró sus ojos y entró en un estado de profunda concentración. Enseguida cubrieron el estanque con una sábana.  

    Mientras el mago hacía lo suyo, una de las asistentes llevaba el conteo del tiempo con la ayuda de un reloj de piso que se encontraba sobre el escenario. Otra de ellas entretenía a la audiencia con dinámicas, retos y aseveraciones sobre la resistencia del cuerpo humano ante un suministro limitado de oxígeno. 

    Después de superar el límite de tiempo que una persona promedio puede aguantar sin respirar, una de las ayudantes se acercó al estanque para evaluar la condición del protagonista y levantó la sabana para mostrar al público.  

    Para ese momento el escapista aún no se había liberado de los cerrojos. De súbito, abrió sus ojos y con sus manos realizó manifestaciones de alerta. En seguida el telón cayó y el teatro sucumbió en silencio. 

    Prontamente la gente comenzó a murmurar opiniones desfavorables sobre el acto. Pero cuando menos se esperaba, las cortinas se abrieron de nuevo mostrando el estanque vacío. El mago había desaparecido dejando únicamente las cadenas y cerrojos en el fondo del contenedor. Antes de que la audiencia declinara en pánico, el heroico personaje apareció mezclado entre el público y enseguida recibió una gran ovación.  

    Al termino del espectáculo el mago se retiró a su camerino para disfrutar de un aperitivo antes de su siguiente actuación. Después de unos minutos le tocaron a la puerta. 

    —Harry te buscan dos jóvenes que dicen ser admiradores tuyos, ¿Los despacho? 

    —Mmm no Rupert, hazlos pasar, hay tiempo de sobra y me vendría bien un poco de compañía —dijo Harry. 

    Estos muchachos eran unos estudiantes universitarios que habían asistido a la función. Durante la plática uno de ellos se jactó de ser boxeador. 

    —Señor, aquí mi amigo no cree que su resistencia física sea tan legendaria como se dice —dijo el muchacho poniendo la mano en el hombro de su acompañante. 

    —Así es, y no me lo tome a mal míster, pero no creo que usted aguante uno de mis mejores golpes de boxeo. 

    —Bueno, es de esperarse que no puedo contar con la credibilidad de todo el público, pero en este caso, creo que hay una forma de comprobarlo —dijo el prestidigitador.  

    Harry se quitó la bata y se acercó a pasos decididos hacia el boxeador.  

    —Bien muchacho, sólo dame un segundo. 

    Sin embargo, el boxeador no había terminado de escuchar estas palabras cuando lanzó sobre Harry un primer puñetazo con gran fuerza. El rostro del mago palideció mientras hacía esfuerzos por respirar. Cuando se recuperó, pidió que le volviera a golpear, pero esta vez ya estaba prevenido y el joven se encontró con un abdomen de piedra.  

    —Te lo dije, es increíble. 

    —Sí, tal vez. 

    —Lo siento chicos, pero necesito tiempo para alistarme antes de mi siguiente acto, fue un placer. 

    Una vez que los jóvenes se marcharon, el mago cayó al piso retorciéndose de dolor. La fatiga lo fue debilitando al grado de sufrir un desmayo.  

    Minutos más tarde Rupert entró al cuarto y vio a su jefe tendido. Enseguida pidió ayuda y entre hombros fue cargado para llevarlo al hospital.  

    Después de examinarlo, el médico determinó que los impactos le generaron una rotura de apéndice con riesgo de evolucionar en peritonitis. Esa misma noche fue sometido a una cirugía mayor, pero poco se pudo hacer por salvar el engangrenado apéndice que encontró el doctor. Bess, la esposa de Harry, decidió trasladarlo a su residencia de Manhattan para esperar lo peor. Después de varios días luchando contra la enfermedad Harry se rindió ante lo inevitable.  

    —¿Pediste verme? —dijo Gladys.  

    —Acércate hermana. Como habrás notado mi paso al siguiente plano es inminente, me temo que la enfermedad me va a vencer y necesito de tu ayuda para consumar mi último acto —dijo Harry tomándole la mano.  

    —Sabes que cuentas conmigo, Harry. ¿De qué se trata? 

    —Una vez que haya partido debes entregar este sobre a Bess, solo ella debe leerlo. Ocúltalo hasta que llegue la hora.  

    —Se hará tal como deseas, pero… ¿Porque no se lo entregas tú mismo? 

    —Ella no se resigna a aceptar mi partida y temo que abra el sobre antes de tiempo. 

    —Comprendo, quédate tranquilo querido hermano. 

    Una vez que Gladys se retiró, el mago hizo un esfuerzo por levantarse de la cama con la ayuda de los músculos de pies y brazos que todavía permanecían en buena forma. Esto gracias a la vida de atleta y cirquero que llevó de joven. 

    Salió de la recamara y avanzó amargamente por el pasillo; aunque el dolor moral y físico era insoportable, sabía que la tarea que estaba por realizar terminara con su agonía.  

    Con un manojo de llaves que sacó de su bolsillo abrió una puerta de acero color verde.    

    La habitación estaba totalmente oscura y curiosamente no presionó el interruptor de la luz (que por alguna razón estaba por el exterior del cuarto). Sino que encendió la vela que llevaba en mano y caminó hasta una fotografía que colgaba arriba de un pequeño escenario montado en la pared del fondo. 

    Al descolgar la imagen se descubrió un agujero. Dentro había un libro de madera con extraños símbolos grabados. Lo tomó entre sus manos observándolo fijamente. Por un instante apareció en su rostro una expresión de duda, pero enseguida su mirada volvió a ser fría y resignada. Y dando un profundo suspiro activó el mecanismo para abrirlo. Después, de esta acción regresó a su dormitorio. 

    A la mañana siguiente Bess encontró el cuerpo Harry tendido sobre la cama con un símbolo marcado en el pecho.  

    La mujer no pudo saber lo que había sucedido. Su rostro ensombreció y por un momento cedió a la locura. Se llevó las manos al rostro, cayó de rodillas y comenzó a gritar desenfrenadamente. Pero para su consternación, no había nadie que le pudiera escuchar. No pudo hacer otra cosa entonces que tranquilizarse. Se acercó jadeante con los ojos encendidos y miró de nuevo el cadáver. Su mente fermentó rápidamente la sospecha de homicidio.  

    —Será mejor dar parte a las autoridades —pensó. 

    Y salió en busca de su cuñada para que le acompañase en tal cometido. 

    Gladys, reconoció en la tragedia la esencia de su hermano y explicó a Bess sobre la naturaleza de estas sospechas. Fue entonces cuando reveló el contenido de su última conversación con Harry, donde explicaba sus intenciones para realizar su último reto. Enseguida le entregó el paquete como había prometido.  

    Bess era una persona propensa a excesos emotivos. Estaba muy alterada por la tragedia, y pensó que no era aquél el momento propicio para abrir el sobre. Decidió entonces que lo abriría una vez que pasara el funeral. Gladys le miró sorprendida, pero respetó su decisión.  

    Gladys estaba consciente de que sin duda, el motivo y los planes de Harry sobre su muerte resultarían insuficientes y extraños para poder explicarlo a las autoridades. Y para no alimentar teorías con vocaciones a leyendas oscuras, convenció a Bess de anunciar oficialmente ante los medios que Harry había fallecido por causas de su conocida enfermedad. Además, pidió a los dirigentes que no se le practicara la autopsia. Al hacerse pública esta petición y para no fomentar el escándalo, se lo concedieron.  

    Al día siguiente por la mañana se llevó a cabo el entierro. Y por la noche, cuando por fin Bess se encontraba sola, pensó que era el momento de abrir el sobre.  

    Lo que encontró fue un pergamino con ocho palabras acompañado de una carta.  

      

     

      

    Querida Bess: 

      

    Cuando leas estas letras mi tiempo en este mundo habrá pasado. Desde que me abrazó esta terrible enfermedad, he estado reflexionando largo tiempo sobre la intercomunicación entre los espíritus de los muertos y aquellos que todavía están vivos. 

    Mi escepticismo quedó socavado por la desesperación que ahora me invade por descubrir la verdad. Nadie que no crea en una vida después de la muerte, y mucho menos un farsante podría dar la solución. Por esto mismo tenemos que descubrirlo juntos. Una vez más, tu y yo unidos en un último acto. 

    Con esta idea en mente he decidido revelarte mi gran secreto, sólo a través de él podrás intentar contactarme y de ser posible, romper las ataduras de la muerte. 

    Para poder tener accedo a tal conocimiento tendrás que resolver un acertijo. También te entrego ocho palabras de las que nadie más tiene conocimiento, de esta manera estarás segura de quién te contacta desde el más allá.  

    Está de sobra confesarte mi cariño, lo que pasamos juntos nadie más lo hará. Una vez te dije que sólo la muerte podría separarnos, pero estoy seguro que ni ella lo hará. 

      

    Lo mejor de mi vida ha sido estar a tu lado.  

      

    Harry 

      

    P.D. Arthur puede contarte mi secreto.  

      

    Arthur era un escritor amigo del ilusionista que había viajado desde Inglaterra para asistir al funeral. Tiempo atrás la relación de amistad había sufrido una ruptura cuando la segunda esposa del novelista intento poner en contacto a Harry con su madre muerta y todo resulto en un fraude. Bess había interpretado su presencia en el entierro como un sincero gesto y decidió buscarlo para mostrar el pergamino. Al llegar al lugar donde estaba alojado se encontró con la extraña sorpresa de que se había marchado el mismo día después del funeral. Había alquilado una habitación únicamente para descansar del viaje. 

    Sin tener claridad sobre cómo resolver el enigma, regresó a su casa con la idea de buscar en las posesiones de su marido.  

    Ente la ropa de Harry encontró el llavero que solía colgar de su cintura. Y lo primero que pensó fue abrir el cuarto al que sólo Harry tenía acceso. 

    Lo primero que atrapó su mirada fueron las memorias del ilusionista materializadas en trucos, libros, afiches y hasta trajes desde los inicios de su carrera.  

    Al seguir caminando fue encontrando despojos de actos viejos. La mayoría habían sido remplazados por otros de mayor expectación.  

    En parte posterior halló algo que llamó su atención. Era un pequeño escenario montado sobre un entarimado de madera, con cortinas de satín color rojo y la pared del fondo pintada de morado oscuro. En ese muro había un lugar reservado para un retrato o algún objeto de importancia, pero ya no estaba. Sin embargo, era posible ver su forma cuadrada y el área que ocupaba por las marcas del tiempo.  Bess recordó que alguna vez participo en un acto donde se usó esa escenografía.  

    Su corta excursión por la habitación resultó ser un agradable paseo por los recuerdos, pero no encontró nada que le ayudara a descifrar el acertijo. 

    Al reflexionar una vez más sobre la carta, recordó que su esposo guardaba una colección de las novelas de Arthur. 

    Entre aquellos libros encontró una libreta de notas escrita con bolígrafo por la misma mano del famoso escritor. Se trataba del borrador de una novela de Sherlock Holmes que nunca llegó a publicarse. Se recostó en el sofá y llena de curiosidad comenzó a leerlo.  

    En uno de los capítulos el personaje y su acompañante tenían la encomienda de resolver un caso relacionado con un mago de sobrenombre Torrini.  

    Este hecho le pareció muy sugerente sobre la vida de Harry ya que Torrini había sido mentor y la inspiración de su esposo. Incluso, Harry tomó el apellido del mago añadiéndole una i al final para para formular su nombre artístico. (El nombre de Torrini era Jean Eugène Robert-Houdin) 

    Bess hizo una pausa. Se sentía intranquila. Se inclinó hacia delante y continuó leyendo mientras aquel sentimiento crecía en su mente. 

    Dentro de la historia el mago se enamora de una de sus asistentes quien más tarde se convierte en su esposa. 

    —¡Dios mío! —dijo, exhalando un profundo suspiro—. Esa soy yo. 

    La novela continuaba revelando datos importantes que pocas personas conocían. Para calmar su nerviosismo se preparó una taza de té y se sentó en el sillón donde su esposo acostumbraba meditar sus próximas prestidigitaciones.  

    Mientras disfruta su bebida pensaba en todas las veces que dicho mueble fue el compañero en los momentos más significativos de Harry y a los cuales ella nunca tuvo acceso, pero que en sus últimos días el remordimiento o la obsesión del recuerdo de alguna culpa, lo llevó a querer revelarle su secreto. 

    Ya más tranquila decidió continuar con la lectura.  

    A medida que seguía la trama, se convencía cada vez más que la historia estaba basada en hechos relacionados con el nacimiento de la magia en la vida de Harry. Pero lo peor estaba por venir. El peso de las siguientes líneas le provocaron un hueco en el pecho.  

    El famoso investigador tenía que descifrar un código de ocho palabras para poder abrir un libro de madera grabado con símbolos.  

    Bess está desconcertada. Las palabras citadas eran las mismas que contenía el pergamino que dejó Harry y uno de los símbolos ilustrados era idéntico al que apareció en el cuerpo de su esposo el día de su muerte.  

    La evidencia era amarga y demasiado fuerte para que ella pudiera eludirla.  

    ¿Sería posible que Arthur estuviera involucrado en la muerte de Harry?, ¿O acaso este último acto fue planeado por ambos? 

    No le consolaba la contrariedad que le producía. 

    Pensó entonces que el libro era la clave para completar el último deseo de su esposo.  

    Esta reflexión le llevó a revisar nuevamente entre los libros de su colección, pero no había alguno como el descrito en la novela.  

    Después de esta desazón, regresó a continuar la historia.  

    Las pistas llevaban al señor Holmes hasta un cuarto aparentemente vacío. Pero con la conocida inteligencia y astucia del personaje logró resolver el enigma. 

    Resultó que aquel cuarto era una réplica de uno de los trucos de conjuros más sorprendentes que se han inventado; “El fantasma de Pepper” o “El cuarto azul” como fue dado a conocer en América por Harry Kellar.  

    Este ingenioso truco se basaba en espejos o cristales iluminados en ciertos ángulos para aparecer y desaparecer objetos o personas a placer creando una ilusión óptica. Su autoría fue motivo de controversia ya que la patente fue reclamada tanto por el profesor John Henry Pepper como por el conjurador Robin quien era conocido por su famoso acto “El fantasma de Paganini”. 

    Para poder descubrir donde se escondía el libro, el detective apagó todas las luces de la habitación y encendió una vela. Al no haber iluminación, los objetos dejaban de proyectarse en los cristales y permitieron ver lo que se oculta. En la pared del fondo apareció el retrato de una persona. Sherlock Holmes lo removió de su sitio y se descubrió el escondite donde estaba el libro. 

    Mientras terminaba de leer el episodio le vino a la memoria la primera vez que incorporaron a su espectáculo un número con esta ilusión.  

    Este recuerdo fortuito adquirió importancia.  

    Tal acto simulaba una escena romántica donde el fantasma del esposo visitaba a su conyugue en el aniversario de su muerte, a través de un retrato. El escenario era el mismo que visitó anteriormente.  

    Bess pensó que Harry utilizó este truco para esconder el libro como sucedía en la novela.  

    Siguiendo con lo descrito en la historia, consiguió una vela y entró de nuevo al cuarto pero esta vez con la luz apagada. (El interruptor estaba por fuera por si alguien entraba en la habitación, lo haría siempre con la luz encendida, sin descubrir el cuadro) 

    Caminó muy despacio, tomando muchas precauciones hasta la pared del fondo. Y como si fuera magia verdadera el cuadro apareció colgado dando forma a sus sospechas. 

    Acercó la luz con fijeza y según pudo advertir, el retrato correspondía con el de una mujer. Pero muy contrario a lo que debía de esperarse, no era de ella. 

    Se trataba de una doncella delgada, de cabellos largos y oscuros, llevaba puesto un atuendo de malla metálica adornado con joyas preciosas, como el que usan las bailarinas folklóricas de la cultura balinesa.  

    Aquella figura femenina le era desconocida y esto le causo una repentina aflicción en el corazón. Pero al leer el verdadero nombre de Harry junto al de Gladys en la dedicatoria, le llevó a pensar que pudiera tratarse de una antigua amistad de su familia política. 

      

     “Para mis queridos amigos Erik y Gladys con cariño.  

    — Margaretha —” 

      

    Fuera cual fuese la verdadera explicación del por qué ese retrato, tenía que seguir adelante. Acercó una silla y la probó antes de cargar con todo su peso. Al ver que la madera aún era firme se subió en ella y descolgó el cuadro.  

    Había encontrado el escondite donde Harry guardaba el libro, pero para su sorpresa, estaba vacío. 

    Este obstáculo inesperado le causó gran desconcierto. Eran signos muy evidentes de que alguien más conocía el secreto.  

    Primero pensó en Arthur, pero su estancia fue muy corta y había estado siempre a la vista en el funeral. Y sumado a esto, no había signos de que la puerta del cuarto hubiera sido forzada. 

    Reflexionó un momento y no tardó en deducir que Gladys debió abrió el sobre antes de entregárselo. Ella podría haber encontrado las llaves de la misma forma que Bess.  

    En ese momento recordó que, al término del funeral, vio a su cuñada platicar unos minutos con Arthur. 

    Caminó de prisa durante cinco cuadras hasta la casa de Gladys. Cuando estaba a unos cuantos pasos de la entrada, advirtió que la puerta está abierta. Y sin preámbulos entró en la vivienda. Adelantó con mucha cautela, temiendo llegar a encontrarse con algún desconocido. Se deslizo en silencio hacia la cocina y todo estaba en orden. Después fue al comedor y a la sala. La casa estaba en silencio y sin alguna señal de haber sido allanada. Pero al entrar en la recamara, poco a poco fue entendiendo el sentido de aquella escena. Las posesiones personales de Gladys ya no estaban. Se había marchado. Sobre el tocador encontró una carta dirigida a ella. En la cual, explica que tras la muerte de su hermano ha aceptado la invitación de su amiga Louise que reside en Alemania para pasar una temporada en aquel país sin saber cuándo regresará. 

    A pesar de que el mago era escéptico ante el espiritismo, misteriosamente murió el treinta y uno de octubre, día del año en el que se llevan a cabo el mayor número de supuestos contactos con espíritus del más allá. Bess aceptó realizar en cada aniversario del fallecimiento de Harry una sesión de espiritismo para contactarlo, pero él jamás se presentó. Después de diez años decidió parar y nunca reveló el código de las ocho palabras. Desde entones cada víspera de la fiesta de Halloween, muchos seguidores de Harry tratan de invocar su espíritu para conocer el significado del pergamino. 

      

      

    Tiempo presente 

      

      

    Aquellas palabras dejaron por un momento a John sin aliento. El rostro de su interlocutor, y su mirada, le hicieron comprender que no se proponía engañarle. 

    —¿Qué esperas? ¡Llama cuanto antes!  

    —Te acabo de decir que no puedo usar mi teléfono —dijo John mientras revisaba los papeles de una canasta colocada en la barra de la cocina—. Me apuntó su número y dirección en una servilleta que no encuentro… 

    —Si tu amiguita es tan ñoña como tú, no tardará en dormirse y ya sabes lo que eso significa.  

    —¡Aquí está! 

    —Toma, usa mi teléfono —dijo Arian mientras el celular volaba por el aire. 

    —Vamos… vamos… no contesta. 

    —Manda mensaje en lo que tomamos un taxi. ¿Qué tan bueno eres para las alturas? 

    —Sufro de vértigo. 

    —¡Era de esperarse! Debería reprenderme por haber hecho esa pregunta.  

    —Además, ¿Qué tiene que ver eso ahora? 

    —Para mí consternación también tengo que explicarte todo con peras y manzanas. Recuerda chico, la policía te vigila, en cuanto asomes tu trasero por la puerta del edificio vas a traer de cola a un polizonte. Necesitamos salir por donde entré y eso es a través de una de las ventanas que dan a la parte posterior. 

    —¡Estás demente!, está muy alto… y ni si quiera hay de donde sostenerse. 

    —Eso déjamelo a mí. Tú sujétate de mis hombros y cierra el pico, te juro que si me gritas en el oído tu primera lección será como aterrizar de un edificio. Y trae contigo el libro, de ahora en adelante es parte de ti. 

    Con la frialdad del miedo en su interior, John cerró los ojos y se sujetó fuertemente de los hombros de su acompañante. Era indudable que no podía ayudarle con aquella maniobra, pero no hacía falta; Arian no se detuvo ni un instante y descendió rápidamente apoyándose en los nichos de las ventas del edificio. Para cuando John se atrevió a levantar la vista ya habían tocado suelo. 

    Recorrieron rápidamente por la calle trasera del edificio siguiendo paralelamente a la avenida Ponce de León, donde los agentes de policía vigilaban. Cuando sintieron que se alejaron lo suficiente doblaron la esquina con muchas precauciones para incorporarse a dicha calle. Desde ese punto pudieron divisar el auto de los policías estacionado todavía frente a donde vivía John.  

    Arian alzó la mano intentando detener un taxi que pasaba, pero el chofer no bajó la velocidad, parecía ignorarle. Al llegar al punto donde entendieron que no se detendría, John se abalanzó sobre el auto a mitad de la calle para interrumpir su camino. El coche se detuvo frenando bruscamente y las llantas rechinaron con fuerza. Enseguida el espacio se llenó de humo blanco y de un desagradable olor a hule quemado.  

    El enfurecido taxista comenzó a escupir maldiciones, pues era su hora de salida, pero sin prestar oído a su reclamo entraron en el auto.  

    —El taxi ya no está en servicio amigos. 

    —Rápido por favor a esta dirección —dijo el chico con angustia en su voz.  

    El conductor giró la cabeza hacia el asiento trasero y miró fijamente a ambos con un gesto de desdén. Al ver que no se bajarían, tomó descortésmente el papel y encendió el taxímetro. Se trataba de un hombre alto, robusto, parcialmente afeitado, de aspecto rudo. Entre los cuarenta y los cuarenta y cinco años de edad, que vestía una camisa a cuadros y llevaba una gorra de tipo inglesa. 

    El tráfico se hizo pesado a esa hora y cuanto más tiempo pasaba, más intensamente la paciencia de John se debilitaba.  

    —¿Te contestó el mensaje? —dijo Arian intentando desviar la atención de John del medidor de velocidad.  

    —Aún no. ¿Le importaría acelerar?, Es una emergencia —se dirigió John con disgusto hacia el hombre al volante.  

    —Es sábado en la noche amigo, todo mundo está en la calle. No hay mucho que pueda hacer.  

    Su rostro endureció mientras hablaba y Arian pudo observarlo en el espejo retrovisor. 

    —¡Vamos!, una abuela en silla de ruedas va más rápido. Estoy seguro que esto le ayudará recordar otra ruta —dijo Arian mientras guardaba un billete en el bolsillo de la camisa del taxista. 

    Inmediatamente el auto giro en redondo y se desvió a gran velocidad por una calle lateral. El camino era empedrado y desgastado, el traqueteo de las ruedas silenció el momento. En pocos minutos y en conjunción con un cúmulo de infracciones a las reglas de transito llegaron a su destino. 

    El conjunto habitacional se encontraba en una de las zonas de expansión de la ciudad. Eran departamentos en condominios verticales. Sus estructuras de acero y cristal rompían con el tradicional estilo medieval español exhibiendo así las preferencias modernistas de las nuevas generaciones. 

    Al margen de la entrada principal encontraron un intercomunicador. Presionaron repetidamente en el número siete, el cual correspondía con el departamento de Fina, pero nadie contesto. Arian apartó a John de la cerradura y con un agudo instrumento de metal sacado de su alforja forzó el cerrojo. 

    Tenían delante de ellos varios edificios y se dirigieron velozmente a la torre “C”. Por instrucción de Arian pasaron de largo el ascensor para subir por las escaleras; el departamento de Fina estaba en el segundo piso y la urgencia era clara y precisa, no consentía detenerse a esperar el elevador.  

    A través de la puerta del apartamento escucharon como el sonido del timbre resonaba en solitario y optaron por repetir la misma hazaña con la que sortearon la entrada aterior. Pero en esta ocasión, Arian se topó con dos cerrojos y de una calidad más desafiante. Con extraordinaria celeridad movió el instrumento repetida veces y en diferentes direcciones. Ya estaba a punto de derrotar el segundo obstáculo, cuando se vio interrumpido por el ruido de unos pasos que provenían de las escaleras y de una voz que exclamó con asombro: 

    —¿John?... ¿Pero qué es esto? —Fina frunció el entrecejo mientras hablaba. 

    La chica llevaba puesto un overol gris y una gorra deportiva con un agujero en la parte posterior por donde salía su pelirrojo cabello amarrado. Toda su ropa estaba impregnada de olor a grasa, gasolina y aceite.  

    Arian, al verse descubierto, comenzó a disculparse con algunas frases, pero John corrió y estrechó a la chica. 

    —¡Estas bien! ¡Cuánto me alegro! 

    —Por supuesto que estoy bien… por el momento, pero no sé si lo estaré a menos de que me des una explicación satisfactoria.  

    John soltó de la chica, templó su rostro y se agacho a ajustar las cintas de su zapato. En aquél momento Fina se dio cuenta de que la respuesta era más lúgubre y gris de lo que esperaba. 

    —Se trata de un asunto muy serio… de vida o muerte. Tu y yo corremos un grave peligro.  

    Sus palabras hicieron que su juicio tomara por completo otra dirección.  

    —El libro —continuó John— es más que una simple antigüedad como pensábamos. Todavía no he comprendido si estamos ante algo benévolo o perverso, pero antes de que digas algo es necesario que esta persona te cuente el origen del libro y en el lío que nos hemos metido. El libro pertenece a su familia.  

    Fina estaba muy consternada, sus ojos parecían incendiarse en lágrimas. Se cruzó de brazos y con un movimiento de impaciencia apartó su rostro hacia un costado. Hubiese querido manifestar sus sentimientos con palabras, pero se detuvo tiempo. Asintió con la cabeza y dirigió su mirada hacia Arian quien comenzó a explicar.  

    Dos horas largas tardó Arian en relatar la historia. Comenzó desde los orígenes de sus antepasados, y terminó con su irrupción en el departamento de John. La joven gesticulaba constantemente con sus manos mientras trataba de asimilar el significado de aquel extraño discurso.  

    —Esta es la conversación más misteriosa, rara e insólita que he oído en toda mi vida —dijo Fina—. La verdad no sé qué creer, necesito tiempo para pensar en todo lo que me han contado. 

    En aquel momento Arian se dio cuenta, que al igual que John, la chica necesitaba entrar en Eterra para creer su historia.  

    Pero eso no era posible en ese instante puesto que ya era de noche, por lo tanto tendría que convencerle de pasar las horas en vela para exponer su prueba por la mañana.  

    —Señorita, no le pido en este momento que con inteligencia y decisión acepte creer todo lo que he contado, le aseguro que ni yo mismo lo creería si estuviera en su lugar. Por esto mismo estoy dispuesto a ofrecerle una prueba contundente a temprana hora de la mañana de la cual estoy seguro le convencerá por completo de la veracidad de mi historia, y de la precaria situación en la que ahora se encuentra usted y su amigo John. Lo único que le pedimos es que por el resto de la noche lo pase sin dormir. Piense que de ser cierto lo que he dicho y de caer en sueño, esta sería la última noche en que le veríamos con vida.  

    El sobresalto de Fina ya había tocado fondo y comenzó a disminuir. Las palabras de Arian de una manera habían suavizado su incredulidad; las había pronunciado con tanta vehemencia que ponía de manifiesto que la apoyaban razones serias y profundas. Pero lo que realmente le orilló a aceptar tal petición, fue lo que encontró en la mirada de John. Era suplicante, de notable preocupación y con un cariño que ni ella podría prever.  

    —De acuerdo, por el momento accederé a lo que me piden, pero sólo hasta la prueba. Después veremos qué pasa.  

    —Creo que eso es bastante justo —apuntó John.  

    —Por cierto John, tu amiga Imani mandó varios mensajes a mi celular —dijo Fina. 

    —Deben ser respecto al libro.  

    —No lo sé, su puse que era algo personal y no me atreví a leerlos. Además, estaba ocupada reparando uno de mis autos y los noté ya tarde, cuando salí del taller.  

    —Pues adelante… veamos que dicen. 

    John estaba en lo cierto, pero lo que no sabía era que su amiga hacker había descubierto la similitud secreta entre los símbolos del libro y la marca de los asesinatos de San Agustín. Las fuertes imágenes describían las puertas de la muerte de una manera grotesca. Este hecho sacudió la oscura maquinaria de su intelecto, y tanto Fina como John comprendieron que el peligro no sólo provenía del interior del libro; el haberlo encontrado también les atraía terribles consecuencias en el mundo real.  

    —¡Esto es espantoso!, significa que podemos ser sus siguientes víctimas —exclamo con voz angustiosa Fina.  

    —Por eso no debemos esperar a que él nos encuentre… estamos en una posición muy vulnerable, debemos cazarle —indicó Arian. 

    —Quizá para ti eso sea algo normal, pero nosotros… ¿Que tanto podemos hacer?... además, podríamos pasar a un peligro mayor —se manifestó John con notable alteración. 

    —Para su tranquilidad yo he lidiado con el peligro desde antes de que ustedes jugaran al papá y la mamá. Este asesino no me inquieta, he salido sin problema de situaciones más riesgosas. Siguiendo mis indicaciones y con sus debidas precauciones todo estará bien.  

    Los dos chicos intercambiaron miradas inquietas. 

    —Pero bueno, eso vendrá después. Para lograr mantenernos despiertos en esta noche debemos combatir la impaciencia y el aburrimiento —continuo Arian—. Propongo permanecer juntos y conversar tomando la palabra por turnos. Hay que dejar abiertas las ventanas. También vamos a necesitar mucha agua, cafeína en cualquier presentación y goma de mascar. Debemos ingerir algunos refrigerios como fruta fresca, zanahoria o apio, nueces y yogur; nuestro alimento debe ser ligero y fácil de digerir, así la digestión no nos quitará demasiadas energías.    

    —Aquí tengo algunas cosas de eso, pero va a ser necesario darse una vuelta por una tienda para conseguir todo lo demás —apuntó Fina. 

    —A mí me gustaría ir por la pistola, creo que me sentiría más seguro con ella a mi lado después de ver esas horribles imágenes.  

    —No podría estar más en desacuerdo contigo escuincle; los policías que vigilan tu departamento deben suponer que algo extraño sucede; no ha pasado nada ahí dentro por bastante tiempo y quizá ya tengan una orden para registrarlo. 

    —¿Te persigue también la policía?... ¿De qué está hablando tu amigo John? 

    —La policía fue a visitarme porque saben que tengo el libro; al parecer vigilaban la tienda que tú me recomendaste y de allí me pillaron.  

    —Entonces también es mi culpa, ¿No? 

    —No quise decir eso.  

    —Y exactamente ¿Qué quisiste decir?  

    —Mi intención no era… 

    —Esto cada vez se pone peor… ¿Algo más que necesite saber? —interrumpió bruscamente Fina.  

    —No… no —dijo John respondiendo espontáneamente a las protestas de su amiga.  

    Fina se quitó la gorra y exhaló un suspiro.  

    Con ligera inquietud John pensó lo que iba a decir, pero antes de que eso sucediera lo hizo Arian. 

    —¿Ya terminaron niños, o quieren que les traiga una cajita feliz? —dijo Arian que hasta el momento se había limitado a escuchar entretenidamente la plática.  

    Después continuó: 

    —Debemos concentrarnos en nuestro problema. Propongo lo siguiente: ustedes vayan al autoservicio por lo que necesitamos, mientras yo hecho un vistazo a lo que acontece en el lugar de John. Coincido en que sería conveniente recuperar el arma, no sabemos a quién diablos perteneció realmente, y ahora ya tiene las huellas de John en ella.  

    Los dos chichos asintieron con la cabeza.  

    Las siguientes horas trascurrieron según lo planeado. Arian se subió a un taxi, mientras que Fina y John se dirigieron a un supermercado que permanecía abierto las veinticuatro horas. Durante el camino charlaron más animadamente.  

    —Dime la verdad John, ¿Confías en ese tipo? 

    —Sinceramente no lo sé. Su historia parece ser verídica. Cuando entre en Eterra todo parecía muy real, era más que un sueño. Es difícil explicarlo, me comprenderás mañana cuando sea tu turno de entrar en ese mundo.  

    —¿Y si fuera una clase de hipnotista? 

    —No lo creo… nadie se mete a su antojo en el sueño de otra persona. Además, está lo de mi hombro; la cortada que el desgraciado me hizo en Eterra aún sangra. 

    John desabrocho un poco su camisa para mostrar la herida.  

    —Esa parte es difícil no aceptarla —dijo con asombro Fina. 

    —De todas formas, no tenemos opción; es preferible permanecer a su lado que con la policía.  

    —Buen punto, las autoridades nos tomarían por dementes si contamos la verdad. Sólo espero que no tome ventaja de nosotros. Parece un hombre astuto y es consciente de nuestra indiscreta vulnerabilidad.  

    Cuando los dos amigos regresaron al departamento, Arian ya los esperaba dentro. 

    —Espero señorita que no le moleste que haya entrado con mis propios medios, pero no concebí conveniente exhibirme afuera mientras ustedes llegaban.  

    —¿Conseguiste la pistola? —preguntó de súbito John.  

    —Creo que hoy no es tu día escuincle. Cuando llegué a la altura de tu departamento pedí al chofer del taxi que se siguiera de frente para echarle un ojo a nuestros amigos policías. Mientras nos acercábamos pude advertir que ahora era otro auto el que hacía la guardia. No estaba rotulado como todas las unidades, pero era un polizonte porque tenía una sirena encima del tablero.  

    Justo cuando pasábamos detrás del auto, di instrucciones al conductor de que hiciera un cambio de luces a las más altas. De esta manera le sería difícil vernos a detalle. Para nuestra mala suerte no pude ver el interior del vehículo, ya que sus cristales estaban polarizados, pero pude reconocer la sombra de un sólo individuo. Esto fue de mi interés ya que la guardia por lo general se realiza en pareja.  

    Después dimos la vuelta a la redonda e indiqué al taxista que se estacionara por la parte trasera del edificio, a unos metros de distancia. Caminé con precaución ayudado de las sombras que colgaban de la pared. Cuando me acerqué por debajo de la ventana por donde anteriormente habíamos descendido John y yo, vi que la cuerda que dejamos ya no estaba. Trepé con mis manos y piernas escalando entre los balcones hasta la ventana del cuarto que ya conocía. Con ayuda de mi daga pude volver a abrirla. Dentro reinaba el silencio. La oscuridad era relativa y cuando mis ojos se habituaron aparecieron signos abundantes de un allanamiento. Los sillones de la sala estaban boca abajo y los forros destrozados. Al fondo en la cocina, las puertas de los estantes de se mostraban abiertos. La vajilla estaba fuera de su lugar pero no había algún utensilio roto; el maldito debió tener la debida precaución para no hacer mucho ruido. En la recamara encontré el colchón desmembrado y los cajones de la cómoda volteados.  

    No hay señales claras que nos indiquen la personalidad o las intenciones de quien que llevó a cabo esta fechoría, pero debido a la serie de acontecimientos que ahora giran alrededor de John, y que por lo menos el dueño de la tienda y la policía saben que el libro está en su posesión, debemos suponer que la persona o las personas que registraron el departamento lo buscaban.  

    —Entonces debe ser el dueño de la tienda —afirmó John. 

    —No lo podemos descartar, pero para asegurar algo es necesario tener pruebas.  

    —¿Y si Daniel Mateus lo comentó con alguien? —aportó Fina. 

    —Ahí tenemos otra posibilidad. Ahora, contestando a tu pregunta inicial chico: el arma no pude encontrarla, debieron tomarla. Ya no será seguro que regreses a tu apartamento. 

    —¿Y a donde voy a ir? 

    —Puedes quedarte aquí, tengo un cuarto para invitados que es donde se aloja mi padre cuando me visita. 

    —Eso sería ponerla a usted en riesgo señorita. Lo mejor será que John venga conmigo al departamento donde estoy hospedado. Pero por lo pronto esta noche la pasamos aquí como lo habíamos acordado.  

    El resto de la velada resultó más agradable. Se sentaron a la mesa y acomodaron al centro los alimentos y bebidas que habían comprado. Arian sugirió que no se hablara más del asunto que los había reunido; ya habían pasado suficientes emociones y necesitaban un momento de tranquilidad.    

    John habló sobre sus inicios en la música y cómo la enfermedad de su padre le había arrebatado parte de sus sueños, y a la vez, le había brindado la oportunidad de sanar su relación. 

    Fina habló sobre una interesante sucesión de temas, comenzó con su pasión por los autos y terminó aventurándose a pensar cómo serán los trabajos del futuro utilizando la inteligencia artificial.  

    Al llegar el turno de Arian, John tuvo una petición. El tema de los símbolos del libro y su relación con la música le había despertado gran curiosidad. Arian accedió a hablar sobre ello. 

    —Cada uno de los símbolos del libro corresponde con cada una de las notas naturales del sistema musical. Mis ancestros lograron visualizar las ondas sonoras de cada nota sobre un material. Es decir, podemos ver la forma física que representa a cada nota musical. Cualquier persona lo puede hacer, los patrones pueden ser formados por una sustancia granulada sobre una superficie plana vibrando en su frecuencia especifica. Pero mis antepasados no usaron la afinación a 440 hercios donde las notas musicales pierden sus propiedades originales, ya que genera una frecuencia inarmónica con el planeta y con el organismo humano. Ellos usaron la frecuencia 432 para afinar la nota “LA” y de ahí seguir la escala musical. Esta afinación es la frecuencia de la naturaleza. Los planetas, los seres vivos, todo el universo vibran a 432 hercios, y escuchar música en esa frecuencia sería incluso bueno para la salud. 

    —No comprendo, ¿Esto quiere decir que toda la música hoy en día, está afinada en una frecuencia errónea? Pero… ¿Por qué?  

    —Una teoría sostiene que hubo una conspiración nazi para influir en esa decisión, y así impedir que estemos conectados a la naturaleza, y por tanto, ser más frágiles ante el control mental. 

    —Me cuesta trabajo creer dicha teoría —dijo Fina que hasta el momento había estado escuchando con atención.  

    —Sí, lamentablemente hoy en día hay muchas ideas de conspiraciones y esta ha pasado a ser una más. Pero mis ancestros no usaban esta frecuencia por casualidad. Ellos descubrieron que la frecuencia 432 vibra en los principios de la media de oro PHI y unifica las propiedades de la luz, tiempo, espacio, materia, gravedad y el magnetismo con la conciencia, y también en el nivel celular de nuestro cuerpo. 

    —Entonces, las cualidades de las personas que los símbolos representan, las que debía reunir el emperador para poder gobernar sabiamente, ¿Están ligadas a las notas musicales? 

    —Efectivamente. Las cualidades que representa cada símbolo son el valor, sabiduría, misericordia, conocimiento, honestidad, empatía y paz. El valor está relacionado con la nota “DO” que se encarga de liberar el miedo y la culpabilidad. La sabiduría con la nota “RE” frecuencia para la transformación, transmutación, y conversión del estado mental para llegar a la aceptación de lo divino. La nota “MI” es la de transformación y reparación del ADN lo cual está representado con la misericordia. El conocimiento tiene relación con la nota “FA” que acelera la inteligencia, mejorando las capacidades cognitivas tanto de personas sanas como de pacientes de trastornos neurodegenerativos o psicóticos. La honestidad está ligada a la nota “SOL” que incide en la expansión de la conciencia humana. La empatía se representa con la nota “LA” despertando la intuición en el cerebro al afectar la glándula pineal. No solo la intuición como parte de las habilidades del hombre, sino la telepatía, la psicoquinesis y otras capacidades. Y por último la nota “SI” que incide en el sistema nervioso, estabilizándolo, y equilibrando las energías acumuladas por el estrés y otros factores los cuales están representados por la cualidad de paz. 

    —¡Wow!, Eso fue bastante preciso, creo que estoy comenzando a creerlo —dijo Fina un tanto emocionada. 

    Para el momento en que Arian había terminado de complacer la inquietud de John por el tema de los símbolos, el encanto de la mañana había emergido para suavizar en sus mentes las oscuras impresiones del día anterior.  

    Fina se encontraba más dispuesta y más receptiva con respecto a la demostración que había prometido Arian. Casi se podía decir que estaba de sobra, pero era necesario que ella comprobara la existencia del mundo de Eterra tal como lo hizo John.  

    —Estoy lista para la demostración que con tanta tenacidad ha sido el propósito de nuestro desvelo.  

    —Lo que me propongo señorita, es dar una prueba irrebatible, de que ahora su vida tiene una compartida situación de realidades. Obviamente está la realidad tal y como siempre la ha conocido y a la vez ha abierto un plano más allá; una realidad alterna que igualmente es un reflejo exacto de su vida, emociones y pensamientos. Por lo tanto, lo que experimente en esta nueva realidad a la que llamamos Eterra se duplicará en la vida terrenal. 

    Ahora le pido que escriba en un pedazo de papel algún secreto que no haya contado nunca a nadie y se lo pase a John.  

    Fina tomo un cuadernillo de la mesa y apuntó en ella una frase.  

    —Ahora tomaremos una siesta, acomódese en algún lugar donde pueda concebir el sueño con facilidad. Yo me recostaré en uno de los sillones de la sala.  

    —¿No usarás el polvo azul como lo hiciste conmigo? —preguntó John. 

    —En esta ocasión no es necesario; el cansancio, la falta de sueño y la alteración psíquica que le hemos exigido a nuestro cuerpo harán lo suyo. 

    En pocos minutos Fina y Arian entraron en un profundo sueño. 

    Fina despertó en la cumbre de una colina. Desde ese lugar podía ver la fantástica vegetación que cubría los largos declives que se perdían hasta el horizonte. Entre las ramas sobresalían las de los grandes robles con sus nuevos brotes de primavera y la de los verdes avellanos que servían de refugio a los animales rastreros que se ocultaban del calor. A su espalda quedaba un risco gris oscuro, que parecía alcanzar con la altura de sus rocas al sol brillante.  

    No había movimiento alguno, el único sonido que sobresalía en toda la extensión del paisaje era el de pequeñas aves de color azul que se perdían en el alto del cielo.  

    Después de deleitar un momento la vista, descendió por un sendero apenas señalado entre los arbustos. No había rastro de Arian por ninguna parte, y una sensación de soledad comenzaba a surgir en su interior, sin embargo, no le volcaba el corazón. La aventura y el misterio del lugar le provocaban a seguir avanzando.  

    El calor se intensificaba con forme pasaban los minutos, los labios se le secaron y la falta de energía aumentó con cada gota de sudor. Justo cuando la duda comenzaba a surgirle apareció Arian. Estaba sentado en una roca a los pies de un arroyo.  

    Fina sonrió y sin decir una palabra se abalanzó sobre el agua.  

    —¿Por qué tardaste tanto? ¿Qué no se suponía que te vencía el cansancio? —dijo Fina. 

    —Controlar el sueño es parte del dominio que poseo como maestro del mundo de Eterra. Me oculté para permitirte probar la similitud de realidades. El desgane, el calor, la sed, el aroma, los sonidos… todo eso que experimentaste es real. Al entrar en Eterra no debes considerar que estás dormida, aun cuando tu cuerpo lo esté. Verdaderamente has pasado a otro plano donde todo es tan vivo como cuando estás en la tierra.  

    —En pocas palabras, si algo malo me sucede aquí, se refleja allá. 

    —Exacto… ese era mi punto. Pero ahora a lo que venimos. Tienes que decirme lo que escribiste en el papel que tiene John y cuando regresemos te lo repetiré. Fina dijo la frase y enseguida despertaron.  

    John, habiendo experimentado la incesante sed que le sobrevino cuando despertó de Eterra, ya tenía preparado un vaso con agua para su amiga. Después de beber el primer sorbo, la chica se dirigió a Arian: 

    —¿Y bien? Cuenta mi secreto. 

    —Muy bien. En Eterra me dijiste… que toda tu vida has sospechado que tu madre no murió en un accidente, sino que desde siempre has creído que se quitó la vida. 

    John se quedó observando como los latidos del corazón de Fina se desvanecían al igual que la fragilidad del vaso de cristal. 

    Mientras su cuerpo intentaba tocar el suelo, John, de alguna manera la pudo contener entre sus brazos. Se sintió más cerca de ella en ese momento y desde entonces, creció un deseo irresistible hacia su presencia.  

    Mientras John intentaba reanimar a Fina, Arian sacó de su alforja un frasco pequeño con sales de color rosa que acercó al rostro de la chica. Enseguida comenzó a despertarse. 

    —Hay que acostarla en ese sillón —indicó Arian. Y después continuó: 

    —Ahora que todos estamos conscientes de la precaria situación que ahora enfrentamos, será necesario ajustar sus actividades cotidianas a su nueva situación de vida.  

      

      

    [image: ] 

      

      

   



 CAPITULO VI 

      

      

    Finlandia 837 después de Cristo.  

      

    Las tonalidades marrones sobre lienzos de coníferas, pinos y abetos, indicaban el inminente umbral del escalofriante invierno. Los amplios espacios adyacentes a la cuenca del rio Inari formaban uno de los territorios más agrestes del continente europeo. Concedían refugio natural a osos, renos salvajes, lobos y aves rapaces nocturnas como búhos y cárabos. En esa época del año, el día parecía ser un amanecer fallido. La oscuridad se presentaba como una mancha burlona que prolongaba la noche polar. 

    Dentro del diseño dominado por los interminables bosques del Ivalo, un grupo de vikingos protagonizaba una salvaje persecución.  

    La presa avanzaba a grandes saltos, tan rápido, que sólo se percibía el movimiento de la hierba por donde pasaba. 

    Uno de los guerreros, el que encabezaba la corrida, descolgó de su cuello un utensilio de madera y sopló a través de él emitiendo un silbido agudo. Y enseguida el clan se diseccionó en cuatro pequeños grupos siguiendo al animal por diferentes flancos. 

    La fiera que parecía de una condición incansable, comenzó a desgastar sus fuerzas intentando encontrar una ruta de escape. Los guerreros, aunque eran capaces de herirle, no mostraban algún interés en cazarle. Era como si quisiesen que les guiara hacía algo. El animal siguió sin detenerse y pronto les llevó hasta una caverna pequeña.  

    La bestia emitió un fuerte y grave rugido para enseñar sus feroces mandíbulas. La extraña criatura era semejante a un lobo con anormales dimensiones. Tenía formidables dientes, una inmensa cola y piel de jabalí como coraza.  

    Se mostraba amenazante ante cualquiera que intentaba acercarse. Protegía como perro guardián la entrada de la guarida. 

    Los vikingos la provocaban desde diferentes puntos y en turnos con sus antorchas, animándola a enfurecerse para que se apartara de la gruta.  

    De pronto salió de la cueva una extraña mujer morena de largos cabellos, uñas afiladas y espuma entre los dientes.  

    Su horrenda imagen pendía más de estos elementos que de sus facciones en sí. Se le veía astuta, calculadora y peligrosa. No del tipo del que pudiera calificarse como poseída, parecía más bien, una hechicera.  

    Los guerreros le rodearon rápidamente, pero la bestia le defendió y atacó a uno de ellos. Se paró en dos patas y soltó el zarpazo desde arriba, como el experimentado guerrero esperaba. Giró sobre sí mismo para esquivar el golpe y descargó su pesada hacha contra el lomo del animal. Enseguida tres de los miembros de grupo liberaron sus flechas acertando en la cabeza. La sangre comenzó a descender rápidamente desde el cráneo hasta los ojos, pero la criatura no se dio por vencida e hizo un intento más por salvar la vida de su amo. Lanzó desesperadamente un vendaval de golpes casi a ciegas. Uno de los zarpazos impactó en uno de los salvajes y lo hizo volar hacia atrás, y al caer al suelo se dieron cuenta que había muerto. 

    Ante la insistencia de la fiera, el líder del grupo se abalanzó sobre de ella. Esta giró su cabeza y lanzó un mordisco, pero fue es esquivado por el bárbaro mediante un giro sobre tierra. Al levantarse ejecutó una estocada mortal en el pecho del animal. 

    La mujer quedó desprotegida. Se hallaba a unos cuatro metros de los vikingos, pero estos la contemplaron con precaución. Traía entre sus manos una vasija de barro con un extraño líquido rojo. La forma en la que se aproximaba a ellos era elaborada y amenazadora. 

    Uno de los salvajes hizo el primer movimiento y trato de atacarla con su espada, pero la bruja ya había bañado sus uñas dentro del recipiente, y arrojó sobre el rostro del vikingo.  

    El hombre se llevó ambas manos a la cabeza y se tiró al suelo de bruces emitiendo gritos ahogados. El veneno le contorsionó el rostro en una espantosa forma. Y de la boca abierta le brotó sangre.  

    La bruja sonrió maniáticamente. Los piratas medievales se enfurecieron y lanzaron sogas para amarrarla. La nigromántica intentó vaciar el contenido de la vasija, pero uno de los arqueros apuntó una flecha que acertó en la mano.  

    El grupo entró en la cueva llevando por delante a la prisionera. La bruja fue cuestionada violentamente hasta que les entregó el tesoro que les había robado: un libro de madera con peculiares símbolos grabados. 

    Todos se acercaron para venerar el objeto, pero el derecho de abrirlo le correspondía al líder. Este tomó un pedazo de tela que tenía los mismos símbolos del libro, pero en diferente posición, y con sus toscas manos comenzó a mover los grabados del libro conforme aparecían en el lienzo. Enseguida el objeto se abrió, pero al guerrero no le importó el contenido y lo volvió a cerrar. 

    Durante esa misma noche, el jefe vikingo comenzó a tener un extraño sueño. 

    Se veía caminando por un escabroso sendero que llevaba a la cima de una montaña. Al llegar arriba vio una densa niebla que se deslizaba suavemente en el paisaje. Entre las sombras de aquella cortina blanca había una cueva. Y enseguida comenzó a correr velozmente hacia ella gritando en su dialecto. 

    —¡Yarta!, ¡Yarta!  

    A medida que se acercaba, el grito resonaba con más fuerza. 

    —¡Yarta!, ¡Yarta!  

    Hasta que al fin, de entre la penumbra de la caverna, apareció la figura de quien buscaba. 

    El vikingo clavó su mirada en aquel ser y en sus labios se delineó una indefinible sonrisa. Y al grito de “Valhala” se abalanzó contra su adversario sin saber lo que estaba a punto de enfrentar.  

    A la mañana siguiente el vikingo amaneció muerto con la marca de uno de los signos del libro sobre su pecho. A los demás miembros del grupo esto pareció no importarles, y gustosos comenzaron a echar suertes para ver quien seguía en turno. 

    Desde aquel día y hasta la fecha a los bosques del Ivalo se le han atribuido historias y relatos sobrenaturales de monstruos y seres mitológicos. Normalmente no son más que leyendas, inventos o cuentos de tradiciones populares. Pero una de ellas tuvo gran fama, atentando ser verídica, en la llamada guerra de invierno que mantuvieron Finlandia y Rusia durante la segunda guerra mundial.  

    Esta guerra se llevó acabo entre noviembre de 1939 y marzo de 1940. La Unión Soviética, aprovechando el poderío de su enorme ejército, decidió atacar las líneas defensivas finlandesas.  

    Los espesos bosques limitaron el paso de sus tanques y se tuvo que conformar una división equipada, de tal forma, que pudieran avanzar a pie por la helada espesura.  

    Los pobladores, al ver la llegada de los soviéticos, advirtieron sobre algo que habitaba en los bosques. Se decía que en aquella región boscosa vivía Surma, una criatura aterradora de enorme fuerza que daba brutal muerte a quien cruzara por su territorio. Su aspecto era el de un lobo gigante con una enorme cola como serpiente.  

    Aunque muchos de los soldados eran supersticiosos y creyeron en la historia, fueron obligados a seguir adentrándose en el bosque. 

    Los finlandeses durante la madrugada recibieron el aviso de que un grupo de soviéticos se habían asentado en una región cerca del Ivalo. Inmediatamente mandaron sus tropas para interceptarlos.  

    Cuando llegaron en la mañana, unos cuantos días después, encontraron un escenario completamente escalofriante.  

    Todo el refugio estaba destruido y cuerpos mutilados se esparcían en diferentes direcciones. Rostros aterradores, miembros desgarrados y ropas destrozadas daban indicio de que habían sido atacados por algo que no era de naturaleza humana.  

    Primero se pensó en algún animal salvaje de la región, pero al seguir investigando se toparon con un hallazgo horrible. Descubrieron la piel desollada de un soldado colgando de la rama de un árbol. Los soviéticos pensaron que se trataba de alguna estrategia de guerra psicológica, pero las tropas finesas estaban a días de la zona y aunque hubieran llegado, los soviéticos los superaban en número como para poder vencer toda una división. 

    Las fuerzas finesas no pudieron explicar que pudo haber hecho semejante acto. Hasta la fecha es un completo misterio.  

      

      

    Tiempo presente 

      

    1 

      

    En los días inmediatamente siguientes Fina y John se ajustaron a su nueva normalidad. Fina pidió un cambio de horario en su trabajo de la universidad para poder dormir por las mañanas, el cual fue aprobado sin mayor dificultad gracias a la buena relación que existía entre el director con el padre de Fina.  

    La empresa del señor Tower proporcionaba todo el servicio de comunicación en el campus, incluyendo internet, telefonía fija, telefonía móvil para los empleados y un sistema de red privada. Todo esto a un precio tan bajo que no sería posible si la hija del dueño no trabajara en ese lugar.   

    John tuvo que disculparse con la subdirectora de la facultad y rechazar la oferta de trabajo, argumentando que por una emergencia familiar regresaría a la ciudad de San Diego. Arian había aconsejado de esa manera, ya que los detectives no tardarían en investigar más acerca de John, y su lugar laboral aparecería hasta arriba en la lista de prioridades. Además, la deliberada pista de que regresaría a su ciudad natal les proporcionaría cierta ventaja.  

    John experimentaba la alarmante impresión de que todo lo que le rodeaba se había vuelto irreal. Se veía obligado a llevar una vida inactiva de actividades cotidianas. Arian se había asegurado de cubrir todos los gastos del chico hasta que pudiera independizarse del libro, pero el mayor pesar de John era no contar con un ingreso firme del que pudiera disponer a su antojo.  

    Arian temía que las comunes inquietudes que suelen tener los jóvenes, pronto se interpusieran con las recomendaciones que había indicado, las cuales, limitaban a los chicos a tener una vida social moderada. Como por ejemplo mantener las salidas nocturnas no más allá de las diez de la noche, evitar ingerir alcohol y abstenerse de visitar lugares cómodos y oscuros como el cine, el teatro e inclusive conciertos de música tranquila como el jazz o la clásica.  

    Como una medida de ayuda, Arian propuso un sistema de monitoreo por mensaje entre ellos. Este consistía en mandar un comunicado de texto (por medio del teléfono) cada hora, todos los días, a partir de que el sol se ocultara; momento del día donde los estatutos de la orden del Rhin consideraban que comenzaba la noche. De esta manera los tres amigos estarían enterados de la situación particular de cada uno.   

    Al cuarto día por la mañana, Arian convocó una reunión en casa de Fina. Había considerado que era tiempo suficiente para comenzar con los entrenamientos. Era conveniente tomar el primer desafío cuanto antes, pero para ello, primero necesitaba enseñar las reglas fundamentales de Eterra y probar su capacidad para el combate. 

    —El día hoy comenzaremos su nueva vida en Eterra, este será el primer paso hacia la batalla contra el demonio. El temor que experimentarán al enfrentar a este ser, sobrepasa cualquier cosa que hubieran podido imaginar. Es tan poderoso, que sería muy difícil vencerlo con las leyes del orden natural, por eso es necesario que aprendan a controlar las fuerzas sobrenaturales ocultas en Eterra. Con este conocimiento podrán hacer prodigios y hazañas que resultarían inconcebibles en nuestro mundo real.  

    Fina sintió un escalofrío al oír aquellas palabras y su rostro se tornó serio.  

    —Estas pintando un cuadro no muy alentador Arian, sin embargo, soy una persona de compromiso y pondré todo lo que este de mi lado para prepararme lo mejor posible.  

    —Un momento… ¿Desde cuándo se decidió que Fina va a ser entrenada? Quien tiene que pelear con el demonio soy yo y no ella —repuso John. 

    —Bueno… déjame decirte, que la realidad es que los dos abrieron el libro al mismo tiempo.  

    —Pues yo no permitiré que ella corra ese riesgo. 

    —No me agrada oírte hablar así John; tú no puedes tomar las decisiones que me corresponden a mí.  

    —Si realmente quieres protegerla, Fina debe de estar preparada por si tú fallas… o por si en algún momento se queda dormida.  

    John frunció el entrecejo mientras Arian hablaba y su silencio puso sobre entendido que la razón no estaba de su parte. 

    El guerrero y los dos amigos se recostaron cómodamente en los sillones de la sala y prontamente sus mentes comenzaron a hundirse en aquel mundo sobrenatural.  

    Fina y John despertaron en un sendero cubierto de hierba que guiaba hacia una arbolada de coníferas de diferentes tonalidades verdosas. A la derecha quedaba una empinada escarpadura salpicada de rocas, en cuyos nichos crecían camelias y hortensias. Después de pasar el bosquecillo llegaron a un claro. 

    El nuevo paisaje mostraba una grama corta y tupida, con un brillo casi artificial que se extendía en todo lo largo del espacio, como si fuera una gran alfombra natural.  

    El cielo estaba casi despejado; aparecía manchado por alguna que otra nubecilla que flotaba en soledad.  

    En los extremos del perímetro había dos chozas, una de cada lado. Arian salió por una de ellas y llamó a los jóvenes al centro. 

    —Lo primero que deben saber de Eterra son sus límites. Ahora estamos en lo que llamamos zona segura. Este lugar puede ser utilizado para la meditación, el descanso y el entrenamiento personal. Si siguen por el sendero llegarán a la barricada. Ese muro de árboles establece los confines donde comienzan los desafíos, su inmediación boscosa alberga los siete de ellos. Y pasando aquella colina crestada de rocas oscuras comienza el camino hacia la prueba final. 

    —¿Cómo sabremos cuando estemos listos para la primera prueba? —preguntó Fina. 

    —Te lo dirá tu interior. Pero para que llegue eso, primero deben aprender los conceptos básicos. Estos son una parte vital de cualquier entrenamiento marcial, ya que un estudiante no puede avanzar a las etapas más avanzadas sin ellos. Deben prepararse tanto interna como externamente. El entrenamiento externo incluye el dominio de todos los sentidos del cuerpo. El entrenamiento interno, el corazón, el espíritu, la mente, la respiración y la fuerza. 

    Deben entender que yo les daré todas las herramientas para que estén armados contra Arabel, pero incluso entonces la victoria no es segura. Todos alojamos algo dentro que es nuestro, un espejo… en él puedes ver quién eres, qué temes, cuáles son tus fortalezas, pero también tus demonios. Arabel podrá ver ese espejo, y cuando suceda, sabrá perfectamente cómo convertirlos de carne a cenizas, y de cenizas a nada.  

    —¿Y cómo podemos ocultar ese espejo? 

    —No puedes John. 

    —Entonces, ¿Lo que quieres decir es que siempre tendremos una desventaja? 

    —Lo que quiero decir John, es que si fracasan no será porque Arabel los venza, sino porque han dejado que sus propios miedos y sus propios demonios dominen. El espejo sólo mostrará la verdad, el reflejo de la realidad. Cambien su realidad. Éste demonio no ha vivido siempre dentro del libro, él tenía un lugar que llamaba hogar, su propio reino. Quienes lograron atraparlo y encerrarlo en estas páginas eran sólo mortales. Arabel trató de repelerlos, pero fue incapaz, éstas personas entendieron lo que yo quiero enseñares. Algunos tenían miedo al enfrentamiento con el demonio, quizá todos ellos, tenían temores, debilidades; mas lograron estar por encima de esos miedos, nunca dejaron de sentirlos, pero tomaron control de ellos. Entendieron que, si extinguían a los demonios que envenenaban las paredes de su alma, Arabel no tendría ni un arma para pelear. Cambiaron su realidad. 

    Los discípulos aún reflexionaban en el contenido de las palabras que acaban de escuchar cuando Arian extendió sus manos al cielo y una nube gris cubrió el espacio. Enseguida comenzó a llover.  

    —¿Acaso acabas de hacer llover? —dijo Fina con asombro. 

    —Les he dicho que quien domine los secretos de Eterra es capaz de alterar las leyes de la naturaleza con gran facilidad. El límite es su propia mente, por eso debemos comenzar por aprender a dominarla.  

    —Cuanto más tiempo se pasa aquí, más intensamente siento el espíritu de Eterra, su grandeza, su paz… y su terrible atracción —apuntó Fina. 

    —Todo eso es cierto, pero deben tener cuidado. Dentro de este plano el tiempo transcurre detenidamente y mientras más permanezcan dentro, la pausa se hace más amplia. Por esto mismo no deben ingresar sin mi supervisión, ya que, si inconscientemente llegase la noche, tendrían que enfrentar al maligno.  

    Después, Arian se introdujo en la choza y regresó con dos sables. Dio un gran salto y suspendido en el aire comenzó a dar una pequeña demostración del manejo simultaneo de estas dos armas. Al terminar regresó al suelo con la velocidad de un rayo. 

    —Una vez que dominen los temores de su cabeza, estas serán sus mejores amigas en combate. 

    —¡Sorprendente!, pero… ¿Cómo pudiste…  

    —¿Permanecer en el aire?... Alterando las leyes de la gravedad, obviamente.  

    —¿Siempre se usan dos espadas al mismo tiempo? —Preguntó Fina. 

    —Son sables y los primeros guerreros de la orden no los utilizaban, ellos eran expertos con la lanza de doble hoja. El cambio de arma tiene una historia bastante peculiar —dijo Arian. 

    —La historia cuenta que el primer guerrero en abrir el libro fue uno de mis ancestros llamado Ardan Vahden. Era un militante tan hábil que en un día pasó todos los desafíos. Arabel al ver la destreza del guerrero se sintió vencido desde antes del enfrentamiento, sin embargo, el demonio fue muy astuto y la noche en que se vieron de frente, la bestia se transformó en lo único capaz de derrotar a Ardan… 

      

    “El día terminaba, las superficies rojizas de las montañas anunciaban los últimos rayos de luz en el horizonte. La inmensa galería de sombras inundaba lentamente cerrando el espacio entre los altos picos de las rocas.  

    En medio de esta naciente oscuridad estaba Ardan, el primer guerrero de la orden del Rhin en tomar los desafíos del libro. Se encontraba en profunda meditación, sobre la cima de un risco, preparándose para la batalla con Arabel.  

    Cuando llegó el momento, bajó de aquella superficie empinada y se apresuró por un sendero desigual que conducía al monte donde se encontraba la cueva del demonio.  

    Las nubes ocultaban la luna y la hilera de árboles apenas se distinguía entre la niebla. Sus pasos iban demasiado aprisa y el crujido sobre las ramas del suelo despertó ecos en el silencio del bosque. 

    Cuando el viento frio disipó un poco la vista, alcanzó a ver tras el oscuro velo, el refugio de la temible creatura del infierno. Ardan sacó su lanza y esperó impaciente a que saliera la terrorífica imagen de la bestia, pero lo que salió en su lugar le resultó más aterrador.  

    Con una expresión de asombro vio salir su viva imagen, cual espejo, una réplica exacta del mismo Ardan.  

    Después de sobrepasar la inmovilidad que le produjo el sobresalto, comprendió que tal representación era el camino que astutamente Arabel había preparado para llevarlo hacia la tumba. Pero el conocimiento de sus propias debilidades le proporcionó la ventaja que uso para combatir a su oponente.  

    El demonio, al verse dominado y casi vencido víctima de su propia estrategia, hizo algo que nunca había logrado. Se duplicó a sí mismo en otro guerrero. 

    Ardan era considerado el más diestro y feroz utilizando la lanza de dos puntas y no se intimidó ante la doble amenaza, pero defender dos flancos con una misma arma le resultó una tarea casi imposible y pronto Arabel comenzó a ganar terreno en la batalla.  

    En un instante que tuvo la oportunidad de tomar un respiro, hizo un esfuerzo por concentrar sus dispersos pensamientos y concibió la idea que cambiaría para siempre el destino de su pueblo. Tomó su lanza fuertemente con sus dos manos y con un golpe de su rodilla la partió por la mitad. Cada parte se convirtió en una nueva herramienta de lucha con la que pudo hacer contra peso en la balanza.  

    Los movimientos de cada mano eran tan independientes como lo harían dos personas distintas, y con un sentido agudo de sus facultades, anticipaba los desplazamientos de sus rivales de una forma sobrenatural.  

    Finalmente Ardan logró vencer al demonio y se convirtió en el primer emperador de la orden.  

    Gran parte de su tiempo lo dedicó a perfeccionar su habilidad para manejar los dos sables en combate, y prontamente se cristalizó como la parte fundamental que dio el prestigio a los guerreros del imperio del Rhin”.   

    —Si un Vahden fue el primer emperador, ¿Quiere decir que tú tienes descendencia real? —quiso saber John.  

    —No precisamente, es cierto que Ardan fue el primer emperador y por ende todos los Vahden tendrían derecho al trono, pero hubo un suceso importante en la historia que transfirió ese privilegio a los Wargon, pero eso lo contaré en otra ocasión, ahora es tiempo de despertar. 

      

      

    Durante la siguiente semana los días se proclamaron con la acostumbrada regularidad que atendía a las ocupaciones de los tres amigos. Por la tarde Fina asistía a su trabajo en la universidad mientras que Arian y John dedicaban el tiempo ejercitando su fuerza, resistencia, y agilidad con actividades marciales según la tradición Vahden.  

    Por las noches se mantenían en contacto mediante los acostumbrados mensajes, y un par de veces se reunieron para cenar. Pero durante las mañanas los entrenamientos continuaron intensamente en el mundo de Eterra.  

    Arian registraba el curso de los resultados en un diario: 

      

    - Nota 1 - 

    Ha trascurrido una semana desde que inicié a los jóvenes en este difícil e irrevocable camino. Hasta el momento ambos se han mostrado respetuosos y disciplinados. Atentos a las indicaciones y receptivos a mis correcciones, lo cual me ha permitido el ritmo suficiente para terminar la parte inicial de su preparación. La próxima semana comenzaré con su primer acercamiento con los sables.  

    Aun teniendo estos positivos frutos, no hay certeza de que su capacidad para enfrentarse a su nueva situación de vida permanezca inquebrantable, y dado al delicado estado de mi misión y temiendo que pueda resultar más comprometida, me veo obligado a realizar una temprana comparación entre ambos aprendices con el propósito de identificar al mejor candidato contra nuestro difícil oponente.  

    John hasta el momento, ha mostrado cierta ventaja en las pruebas físicas, lo cual, hasta cierto punto es normal por la diferencia de género, pero su alma aún es presa de sus vagos temores. Este obstáculo desfavorece el fortalecimiento interno para controlar y alterar las fuerzas que rigen las leyes naturales de Eterra. Y aunque continuaré compensando esta debilidad con los entrenamientos marciales fuera de Eterra, mi esperanza de triunfo está fundada en el dominio sobrenatural de estas leyes, por lo que genera un serio problema.  

    Con Fina ha ocurrido algo sorprendente, su mente se mueve libre e impasible sobre el plano y rápidamente ha armonizado con el espíritu de Eterra. Tiene una gran fortaleza mental connatural, digna del apellido Vahden. Sin embargo, esa habilidad pudiera ser desperdiciada; aún queda mucho camino por recorrer y el tiempo que disponemos es incierto, se mueve preso, como accesorio de quien sospecho está detrás de los horrendos crímenes y de quien aún no me atrevo a confirmar su nombre. A veces creo que no tendré oportunidad de atraparlo; su silencio ha perdido toda pista. Tendré que continuar mi investigación una vez que los chicos hayan tomado el primero de los desafíos.  

      

      

    - Nota 2- 

    Reflexionando en mi retrospectiva de hace unos días, lo cierto es que estratégicamente los dos guerreros juntos en combate tienen más probabilidad de éxito en la batalla final. Esta será nuestra fortaleza.  

   

  


   

      

      

    3 

      

      

    Los días pasaban sin ninguna satisfacción para el detective Tanner. Era aquél un período de tiempo que no suscitaba nada referente al extraño caso que había recuperado su espíritu caído. Experimentaba la vacía sensación de estar aguardando algo.  

    —Simplemente no ocurre nada —comentó Sanders con los pies sobre el escritorio, mientras hacía bolitas de papel que intentaba encestar en el canasto para la basura.  

    El detective Tanner continuaba reservado, se hallaba con el dominio de una metódica mente. El único sonido que su boca emitía era el relacionado con sus crujientes apios.  

    —Parece que nuestros sospechosos se pusieran de acuerdo para desaparecer simultáneamente —continuó Sanders — ¿No le parece?  

    —El señor Gray nos ha tomado por sorpresa. Ha ido más allá de ausentare por su departamento, al punto de renunciar a su reciente puesto en la universidad. Me gustaría saber que llevó al chico a tomar esa desmesurada determinación.  

    —Seguramente el ver que registraron su lugar lo motivó a esconderse. 

    —Sin duda es una de las probables causas, pero a lo que mis ojos pudieron ver, no se llevó ninguna de sus pertenencias, incluyendo las de vital importancia, como por ejemplo identificaciones y documentos personales… todo eso estaba ahí… en cualquier emergencia uno se lleva lo esencial. Sobre todo si no se sabe cuándo se regresará. Es posible que se diera cuenta de nuestra vigilancia y esto le ahuyentase… El detective dio un mordisco más su vegetal y continuó:  

    —Y muy probablemente, con anterioridad a que se cometiera el allanamiento en su apartamento… todo parecía haberse conservado tal y como lo desordenó quien registró.  

    —Pues… perfil de delincuente no tiene, y sus antecedentes están más limpios que la conciencia de un santo.  

    —Evidentemente no es un criminal o por lo menos no intencionalmente, pero sin duda el libro que oculta está vinculado con los asesinatos y esto le obliga a huir hasta de la propia autoridad. Como lo manifestó en aquella ocasión que le visitamos.  

    —Dudo que fuera capaz de advertir la vigilancia. Aun así, hubiera preparado una maleta… con lo indispensable como usted ha dicho. 

    —A menos de que le fuera imposible cargarla o pensara regresar más tarde. Nuestros hombres aseguran no haberle visto salir por la puerta principal. Ese viejo edificio, no cuenta con escaleras de emergencia, por lo consiguiente debió salir por la parte posterior, por una de las ventanas.  

    —Recuerde que cuando registré en las inmediaciones de la vivienda no encontré nada sospechoso. 

    —Es evidente que quien registró el departamento ocultó su rastro, y con él pudo haber borrado el del chico. El interior también estaba limpio de huellas. Hemos sido descuidados al no prever esta posibilidad. 

    —Pero bajar desde esa altura sería casi un suicidio; requeriría de una habilidad especial. 

    —¡Exacto! 

    —Si le sigo bien… está usted sugiriendo que el muchacho y el falso investigador… 

    —Usted mismo lo citó anteriormente… ¿No le parece demasiada coincidencia que de súbito nuestros sospechosos agacharan la cabeza?  

    —Por supuesto, pero que el chico y el otro sujeto sean cómplices me parece una conjetura.  

    —Más bien digamos que es una posibilidad apoyada sobre el empleo científico de la percepción. No dudo en lo más mínimo que el señor Gray sigue en San Agustín; intentó engañar con una pista farisaica cuando informó que regresaría a la ciudad de San Diego, como lo mencionó la subdirectora de la universidad. Usted mismo lo pudo comprobar cuando viajó a esa ciudad. Si hubiera querido escapar secretamente de esta localidad, no lo promulgaría abiertamente. Sin trabajo y sin lugar donde pasar las noches, seguro necesitará la ayuda de alguien más.  

    —Bien pudiera ser cualquiera. Inclusive el dueño de la tienda de antigüedades, el señor Mateus. Que por cierto se ha mantenido más quieto que una tortuga de zoológico. Quizá esconde al chico.  

    —El señor Gray mostró su desconfianza hacia esa persona cuando se reusó a entregarle el libro. Si reflexiona cuidadosamente, el joven es reciente en esta ciudad, serían pocas las personas que responderían incondicionalmente a socorrerle. El sospechoso que se hiso pasar por mí, anda en la misma ruta que nosotros, es probable que también haya dado con el chico, le informara que le estábamos vigilando y por consiguiente le ayudase a escapar con su excepcional destreza escapista. Me pregunto si son sinceras las intenciones de este buen samaritano.  

    —Entonces tenemos dos de los sospechosos fugitivos, muy bien… pero aun así seguimos atorados. Si el asesino no vuelve a actuar no tendremos cómo seguir la investigación.  

    —Discúlpeme, pero creo que usted ha estado hablando sin ninguna introspección. El silencio de nuestro hombre revela más de lo que usted cree… ¿Qué le dice? 

    —Que posiblemente se dio cuenta de que le seguíamos de cerca y se echó para atrás. 

    —Yo por el contrario afirmo, casi sin lugar a duda, que sus crímenes han cesado porque ya no necesita cometerlos. Ha encontrado lo que buscaba, pero no necesariamente lo tiene. Los asesinatos dejaron de cometerse desde el momento en que el libro entró en el curso de la investigación.  

    —Eso quiere decir que el joven es el siguiente objetivo del asesino. 

    —Concuerdo con usted en que el señor Gray corre peligro, y me temo que nada podemos hacer para ayudarle mientras desconozcamos su paradero.  

    —Un momento… si el misterioso sujeto está con él, según sus hipótesis, podría protegerlo.    

    —¿Hasta de él mismo?...  

      

      

    4 

      

    Al final de ese día, poco antes de las diez de la noche, Arian y John descansaban en el departamento donde estaban acomodados. Ambos se encontraban sentados en la pequeña sala de estar frente al televisor. 

    La melancolía de las primeras noches que desencadenó raudales de conjeturas, lentamente había desaparecido. John proyectaba un aspecto más apacible y un poco más seguro de sí mismo. Arian reconocía que por fin estaban recuperando el tiempo perdido. Los entrenamientos eran constantes, sin interrupción y ciertos aspectos que antes parecían oscurecer el futuro de la misión ahora aclaraban favorablemente, como por ejemplo, la unificación de los dos guerreros juntos en combate.  

    La cena aún estaba sin desempacar sobre la mesa, probablemente ya estaba fría. Y no es que no tuvieran apetito, pero Arian y John disponían de su tiempo libre sin restricciones, como dos adolescentes sin sus padres.  

    Arian tenía un peculiar gusto por los videojuegos de acción, (principalmente los de pelea mano a mano), y se había hecho de una consola y unos cuantos juegos para contrapesar la quietud de las noches en vela. Estaba a punto de superar su nivel y no pretendía moverse del sillón hasta conseguirlo.  

    John por su parte estaba absorto, atrapado con los audífonos conectados al amplificador de  su guitarra. Podía practicar su instrumento por horas ininterrumpidas como si estuviera en la nada.  

    De repente, la diversión de Arian se vio frenada por un mensaje inesperado. Era de Fina, solicitando verle en secreto. La misteriosa nota no incluía el motivo de la cita. Arian no preguntó, pero contestó que accedería a su petición.  

    Después de esperar el tiempo considerable para no caer en la obviedad, se levantó del sillón discretamente, asegurándose que la atención John continuara en su instrumento musical. Se acomodó sus dos sables sobre la espalda, debajo de su gabardina, y guardó el libro en su alforja. Después se puso frente a John para que levantara la vista y con su mano hizo una señal para indicarle que se despegara los auriculares.  

    —Saldré un momento escuincle, deseo tomar un poco de aire fresco y quizá pase por el autoservicio, ¿Necesitas algo?  

    —Te pediría una cerveza, pero sé que te vas a reusar…  

    —Admiro tu tenacidad para intentarlo, pero de antemano sabes que te voy a mandar al diablo —dijo Arian mientras le dirigía una mirada de soslayo. 

    Ambos rieron y Arian le dejó para que siguiera desgastando las cuerdas de su guitarra.  

    Las nubes no ocultaban la luna y la noche estaba tan clara, que al paso se distinguía la oscura mancha de su silueta proyectada sobre el pavimento.  

    Fina había propuesto verse en un punto cerca del departamento de Arian. Mientras se acercaba a la Plaza de la Constitución, el aire nocturno atraía el agradable aroma de la brisa del mar.  

    —Te llame a escondidas de John, porque lo que te voy a pedir no lo debe saber él. Por lo menos no hasta que suceda y comprenda que tengo razón.  

    Fina tenía un brillo en sus ojos que hablaba con más lucidez que sus palabras. 

    —Te escucho. 

    —Necesito que me dejes tomar el primer desafío, sé que estoy lista. 

    —Lo que me pides es arriesgado… es muy pronto. 

    —¿Muy pronto para mi… o para John? Si te soy sincera… no creo que John sobreviva al demonio. 

    —En este momento yo tampoco. Pero debemos darle tiempo.  

    —Soy yo quien tiene mayores posibilidades y lo sabes. Debo avanzar a mi ritmo, John sólo me está frenando.  

    Fina temía que pudiera sucederle algo a John. Sentía por él más que un gran afecto y esta preocupación era la debilidad de su corazón. Le impulsaba arriesgar hasta su propia vida. 

    —Te entiendo, pero si te dejo tomar el primer desafío sin John, destruirás todos los avances que juntos han logrado. Incluyendo la confianza que ha comenzado a fluir en él.  

    —Temía que argumentaras algo así. 

    —Entonces en el fondo sabes que tengo razón. Mejor ayúdame a fortalecer su confianza.  

    —Pero no sé cómo.  

    —El problema de John son sus miedos. Los ha alimentado toda su vida, por eso es difícil que en poco tiempo los pueda borrar de su interior, pero no es imposible. Y mucho depende de ti…  

    —¿De mí? 

    —¿Tú crees que John no es consciente que has progresado más que él?... Claro que lo sabe y en lugar de retarlo debes actuar como un compañero de batalla. Tienen la ventaja de poder luchar juntos, esto nunca había pasado porque nunca antes dos personas habían abierto el libro simultáneamente. Si juntos logran consolidarse como un solo guerrero, creo que tenemos una buena oportunidad de vencer al demonio. 

    —Entiendo y creo que tienes razón… lo que te pedí fue algo estúpido. Por cierto… ¿No debería ya haber mandado su mensaje John?  

    —Nosotros tampoco lo hemos mandado y no ha sospechado nada… extraño. 

    —Le marcaré… no contesta… —exclamó Fina alterada.  

    —Voy con él. 

    —Vayamos en mi auto, llegaremos más rápido. 

    A esa hora de la noche las calles estaban despejadas y el auto parecía superar la realidad con sus ocho potentes gargantas. Fina domaba a la bestia con autoridad de ligas mayores y para cada obstáculo del camino tenía soluciones de las más variadas. Arian se sujetó fuerte, como cualquier mortal, pero mantenía una expresión serena. De vez en cuando volteaba por el retrovisor lateral avizorando por si aparecía alguna patrulla. En pocos minutos llegaron a su destino.  

    —Esto no me gusta, las luces nunca están a pagadas a esta hora. Quédate afuera, entraré yo primero —indicó el guerrero mientras se apeaban del vehículo.  

    Arian giro lentamente la manija de la puerta y notó que no tenía puesto el cerrojo. Desde la entrada pudo ver la pequeña sala de estar, gracias al resplandor de la luna. La guitarra de John estaba tendida en el suelo, y la lucecilla roja del encendido el amplificador se mostraba brillando.  

    Avanzó silenciosamente por el corredor en dirección a los dormitorios. Agachado, asomó en el cuarto de su compañero por la pequeña abertura de la puerta y lo vio en el piso con su rostro vuelto a medias hacia él. Tenía los ojos cerrados pero sus facciones manifestaban rigidez. Arian entró en la habitación sin más preámbulo.  

    Encontró al chico atado de pies y manos, y sobre la cama había un dispositivo de defensa, de los que administran descargas eléctricas de alto voltaje.  

    La única ventana de la pieza que daba hacia la calle estaba abierta y la cortina rasgada de tajo, pero no había rastro del perpetuador; afortunadamente habían llegado justo antes de que se llevaran a cabo sus intenciones. John estaba inconsciente con sangre en la parte posterior de su cabeza. Fina entró inmediatamente después de escuchar el crujido de la puerta.  

    —¡Es terrible! —dijo Fina—. ¡Está dormido! 

    —Al parecer está inconsciente, recibió un fuerte golpe en la cabeza —dijo Arian mientras cortaba las ataduras con su daga.  

    El tipo de nudo que se había usado para el amarre captó la atención del guerrero.  

    —¿Eso qué significa? —gritó Fina—. ¿Inconsciente es lo mismo que dormido?... ¿Tendrá que enfrentar al demonio?  

    —Sinceramente lo desconozco, pero cálmate y ayúdame a que reaccione. Tráeme mi alforja que está en mi cuarto.  

    Fina hizo como le ordenaron y Arian sacó de la bolsa un frasco que acercó para que John lo oliera.  

    —No despierta… lo haremos de otra forma. Necesitaremos un recipiente que podamos calentar, unas toallas y …  

    —¿Cuánto tiempo tenemos antes de que tenga que enfrentar a Arabel? —interrumpió la chica.  

    —Aún no sabemos si está dormido. 

    —¡Dime por favor! —dijo con voz seca y firme. 

    —La mitad de una hora… quizá un poco más. Recuerda que el tiempo pasa diferente en Eterra. 

    —Encárgate tú de eso, yo no me voy a quedar aquí esperando que intentes despertar un cadáver. Le ayudaré como mejor puedo en este momento. 

    Y antes de que el guerrero pudiera decirle algo, escuchó el sonido del contacto de las llantas sobre el pavimento.  

    Rápidamente buscó una olla y echó en ella agua y unas hiervas que tenía guardadas en una canasta de mimbre. Tapó el recipiente y lo calentó en la estufa. Cuando el agua hirvió lo llevó al cuarto. Al destaparlo comenzó a impregnarse de un aroma especiado y picante similar al jengibre. Enseguida, humedeció las toallas y con ellas limpió el rostro de John. Después de unos segundos el joven comenzó a toser. Colocó su cuerpo totalmente boca arriba y destapó su pecho. Con la yema de sus dedos presionó en tres diferentes puntos simultáneamente. Aumentó la fuerza hasta que los dedos comenzaron a hundirse, en ese instante los ojos de John se dilataron, dio una gran bocanada de aire y volvió en sí. 

    —Tranquilo, todavía no hables… respira hondo…  

    Sus ojos le contemplaban llenos de angustia y de interminables preguntas.  

    Arian sacó una botellita con brandy y la mescló junto con lo que había calentado en la hoya. 

    —Bebe un poco de esto. 

    El muchacho dio un suspiro y comenzó a recuperarse. 

    —¿Qué ha pasado? No recuerdo mucho… estaba tocando y de repente… 

    —Te golpearon la cabeza y perdiste el conocimiento. Cuando llegamos estabas atado. Todo esto da testimonio de que estabas a punto de ser interrogado.  

    —¿Fina está aquí? 

    —Estaba… pero creyó que estabas dormido y me temo que entró en Eterra. Necesitamos encontrarla, vamos. 

    —Un momento… si ella estaba decidida a rescatarme, yo tengo que hacer lo mismo. 

    —Escucha escuincle, lo que hizo Fina fue una tontería y tú estás a punto de hacer otra. Si queremos ayudarla, la mejor oportunidad que tenemos es encontrándola antes de que entre en profundo sueño, como lo hice contigo. En Eterra no podrás salvarla.  

    John intentaba hacerse el reacio para aceptar que Arian tenía razón, pero en el fondo sabía que, aunque la evidencia era dolorosa, era cierta.  

    —Ahora trata de levantarte y acompáñame porque no pretendo dejarte solo de nuevo; quien te hizo esto puede estar cerca. 

    El taxi avanzó a toda prisa y en pocos minutos el puente de los leones quedó a sus espaldas. Cada minuto que pasaba la angustia se hacía más terrible. Cuando llegaron, John dejó escapar un grito de impaciencia y bajó del vehículo a toda prisa. Arian avanzó a grandes saltos por el sendero, siguiendo los pasos de su amigo. En la reja del edificio se toparon con el obstáculo del intercomunicador, pero afortunadamente unas personas que dejaban una reunión salían rumbo al estacionamiento y les permitieron colarse. 

    Subieron los dos pisos por las escaleras a toda velocidad. El alboroto de sus pasos rompió el silencio del edificio.  

    Al llegar a la entrada del departamento John oprimió un par de veces el interruptor del timbre mientras gritaba el nombre de su amiga. Arian lo apartó, tomó vuelo y con un súbito estallido entró de golpe en la vivienda.  

    Las luces permanecían apagadas, pero no sucumbía en tinieblas; las persianas que aún estaban abiertas y permitían la difusa luminosidad de los faroles de la carretera interestatal. 

    John entró desbocadamente hacia el oscuro interior del dormitorio. Cuando Arian vio lo que había sobre la mesa de la cocina entendió que no era necesario ir detrás del muchacho. Momento seguido su corazón comenzó a palpitar intensamente y sus oídos se entumecieron al escuchar el fatídico y sollozante lamento de John. 

    Arian inspiró profundamente… aprisionando en su puño el frasco de pastillas para dormir que había encontrado. 
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 CAPITULO VII 

      

      

    Berlín, Alemania. 1942 después de Cristo. Segunda guerra mundial. 

      

    Ante la entrada de Estados Unidos en el conflicto, con la declaración de guerra a Japón, los alemanes y sus socios del Eje manifiestan ser enemigos de los norteamericanos. Los británicos por su parte bombardean Colonia y llevan por primera vez sus tropas al interior de Alemania esparciendo terror e incertidumbre entre los ciudadanos.  

    Los alemanes planean su nueva ofensiva y recrudecen sus procesos de seguridad interna. Esto les provee de información confidencial sobre un traidor dentro de la organización nazi. Adolfo Hitler, máximo mandatario de las fuerzas alemanas, agudiza sus esfuerzos por desenmascarar al espía, y logra reducir la lista a unas cuantas personas. Entre los posibles sospechosos se encuentra una mujer conocida como Louise, hija de Margaretha, la agente secreta más famosa de la primera guerra mundial, que espió igualmente para alemanes y franceses conquistando los corazones de los soldados. Las averiguaciones se enfocan hacia la sucesora de dicha seductora. 

    Louise por su parte interpreta las señales en su contra y reconoce que no pasará mucho tiempo para que la descubran, por tal motivo redacta un mensaje de carácter urgente para advertir a los aliados. 

      

    “El tiempo se me ha terminado. Abortaré la misión. Temo ser descubierta y comprometer el paradero del libro. Estuve cerca de descifrar el mensaje, quizá si tuviera más tiempo podría, pero ahora tendré que destruirlo.”  

      

    En ese momento escuchó desde el balcón de su dormitorio que alguien llegaba a la puerta del zaguán de la vecindad. Por la manera de tocar supo que era el contacto que esperaba para llevar su urgente mensaje. Desde arriba dejó caer la llave del portón, escondida dentro de una calceta. Louise se apuró a guardar el comunicado dentro de un sobre, pero le interrumpió un sonido que no esperaba escuchar. Sobre la escalera que guiaba a los departamentos de la planta alta, percibió el ritmo de fuertes pisadas. Eran varias, excesivamente pesadas y acompasadas con el tintineo de un metal. Quienes subían, se detuvieron al llegar a su puerta y seguido de una orden, entraron derribándola. 

    El aspecto de los intrusos correspondía a la formación de imágenes que había creado en su mente. 

    —¡Arréstenla! 

    Se escuchó la voz ronca del oficial líder.  

    —¿Cuánto te pagaron Rudolf? ¿Cuánto? —dijo Louise mientras sentía el apretón de las esposas. 

    —Lo siento Louise, pero tuve que hacerlo. Para salvar a mi madre.  

    —Llévensela para interrogarla… Y desásganse del muchacho —dijo el que estaba al mando con un enorme despliegue de energía.  

    Las sospechas en contra de Louise se confirmaron, al registrar el lugar encontraron evidencias de fuga de información. Y además, descubrieron documentos codificados que revelaban datos sobre un libro, el cual, se creía que cambiaría decisivamente el curso de la guerra. 

    A Louise se le cuestionó sobre el paradero de aquel objeto, pero su secreto le costó hasta la última gota de su sangre. Murió veintisiete horas más tarde durante el interrogatorio.  

    El silencio de Louise no era óbice para que mentes tan estrictamente vesánicas y obcecadas como la de los miembros de la organización nazi desistieran de su objetivo. 

    Volvieron a revisar el lugar, pero esta vez desmantelaron el departamento por completo. Bajo el suelo del baño descubrieron una caja escondida con las cosas de su madre. Al abrirla encontraron la foto de un singular libro con símbolos en la cubierta. Al reverso de la fotografía alguien había escrito una extraña nota: 

      

    “ENLAADTRLIAAIENFO-RN3412” 

      

    Después de varias deducciones determinaron que se trataba de un mensaje oculto bajo el método criptográfico de transposición, el cual consiste en transponer textos en columnas cambiando su orden.  

    La cantidad de números en la cifra 3412 indicaba que el mensaje debía ser acomodado en cuatro columnas. El orden de esa cifra, era la secuencia para acceder al lenguaje original, al ser cambiada la primera columna a la posición tres, la segunda a la posición cuatro, la tercera a la posición uno y la última a la posición dos: 

    34121234 

    ENLALAEN 

    ADTRTRAD 

    LIAAAALI 

    IENFNFIE 

    O-RNRNO- 

    El resultado provocó desconcierto entre los oficiales, ya que correspondía al seudónimo de un sitio al que pocos se habían atrevido a traspasar. 

    Oculto entre los frondosos bosques de Blatce, (una pequeña aldea ubicada al norte de Praga) se encuentra el castillo de Houska uno de los lugares más misteriosos de toda Europa. Esta extraña fortaleza sin murallas ni fosos, fue construida en medio de la nada sobre un pozo increíblemente profundo, que según se cree, conduce al inframundo. 

    Los lugareños cuentan que durante el siglo IX existió una construcción previa al castillo que rodeaba una enorme fosa de donde surgían criaturas con alas demoniacas y partes de animal. Todos los intentos por clausurar el agujero fueron fallidos hasta años más tarde cuando se alzó sobre esa boca negra la fortaleza actual. 

    La función principal de esta construcción es evitar que demonios y espíritus malignos escapen del interior del pozo, esta teoría es fortalecida debido al hecho de que no hay ninguna fuente de suministro de agua para el castillo, y se encuentra lejos de cualquier camino y ruta comercial. El sistema de defensa está dirigido hacia el interior y no hay modo de llegar al primer piso ya que no hay escaleras; muchas de las ventanas que se ven de afuera no tienen ninguna habitación detrás.  

    Alemania, que ya había obtenido la región de los Sudetes en 1938 mediante el Pacto de Múnich, contaba con la presencia en la ciudad de Praga del líder del cuerpo de soldados de élite de las Schutzstaffel, Heinrich Himmler. El cual, al ser nombrado responsable del operativo designado para la obtención del misterioso libro, se puso en marcha rumbo al castillo. 

    El batallón salió de la ciudad de Praga y viajó durante una hora por el casi inaccesible terreno de montaña hasta llegar al tenebroso sendero que llevaba al castillo.  

    En cuanto tomaron esa vía solitaria, comenzaron a escuchar provocativos sonidos y matices de expresiones oscuras. Los soldados se miraron unos a otros intercambiando angustiosas expresiones. 

    —Uno debe estar loco… o deliciosamente perverso para venir aquí por voluntad propia —dijo uno de ellos que se atrevió a romper el silencio.  

    El comentario llegó hasta los oídos de Himmler y una vez que el convoy entró en los confines del castillo, ordenó montar una barricada detrás de la reja de acceso. A partir de aquel momento se desesperanzó cualquier tentación por abandonar el lugar.  

    La puerta principal fue abierta, y desde la entrada se podían observar pavorosos carteles de criaturas medio humanas y medio animales, que por la interpretación de los grabados, habían logrado escapar de las profundidades del pozo a lo largo de la historia.  

    Las extrañas imágenes góticas, demonios y espíritus decapitados siendo combatidos por humanos, continuaron apareciendo a través del corredor, como si la misma fortaleza suplicara permanecer abandonada. 

    Cuando llegaron al patio central, los sabuesos percibieron una pista que los llevó directamente a lo que era la prisión del recinto. En ella se podía observar un agujero que apuntaba al subsuelo. Momentos después, los perros se alteraron y ladraron hacia el interior de ese orificio.  

    De pronto, sin motivo alguno, comenzaron a olfatear el aire, como si hubieran advertido salir una presencia de la abertura. Segundos más tarde los animales comenzaron a desgarrarse entre sí con furia desenfrenada.  

    El cuerpo operativo comenzó a horrorizarse. Tres de ellos percibieron una terrible evocación amenazar el territorio, y decidieron desertar. Heinrich temiendo que el pánico se apoderara de todo el grupo, tomó su arma y disparó con saña en repetidas ocasiones a los desertores. Enseguida apuntó hacia la cabeza de los sabuesos. 

    Según los cálculos de Himmler el lugar que buscaban debía encontrarse en el otro extremo de la explanada, justo debajo de la capilla del castillo. La construcción de este sagrado lugar fue dedicada al Arcángel Miguel, quien es considerado líder del ejército de Dios en la lucha contra las hordas infernales. Por dentro estaba decorado al estilo gótico, con prominentes arcos en las paredes que en el grosor cada uno formaba un hueco profundo. Había ventanales que corrían en lo alto de algunas paredes y terminaban adosados a su cúpula. Del techo colgaban sombríos candelabros que con su tétrica luz animaban las figuras de los tapices. En la capilla se podía ver una colección de pinturas de demonios y dragones siendo combatidos. Algunas de estas correspondían con las más antiguas de Europa (varias databan del siglo XIII). Una que se encontraba pintada en la cúpula del recinto y que era diferente del resto llamó la atención de Heinrich. La ilustración mostraba un caballero de reluciente armadura cargando contra un caracol enorme.  

    Al caminar unos pasos (con la intención de apreciarla mejor), notó que varios de los ladrillos del piso se encontraban desquebrajados y sobrepuestos. Este descubrimiento le motivó en su creencia de que la capilla había sido construida sobre el pozo para fungir como sello sagrado e impedir la salida de las criaturas endemoniadas que vivían dentro de él. El mandatario ordenó comenzar la excavación inmediatamente en el suelo de la capilla. 

    Habían escavado alrededor de media hora cuando un intenso olor a azufre se filtró desde el suelo. La capa de cemento y madera que mantenía oculto al hoyo no estaba muy profunda, y a los pocos minutos descubrieron el área correspondiente al pozo.  

    Uno de los reclutas fue sujetado a una cuerda y descendido por la boca negra, que según se creía, conducía al averno.  

    A pocos metros todo iba bien. El espacio era oscuro y frio y sólo había silencio. Pero muy pronto se les habría helar la sangre en las venas. El soldado comenzó a gritar de una forma tan escalofriante que ni el mismo Himmler volvió a mencionarlo después. Fue subido inmediatamente hasta la superficie y un suceso de lo más extraño aconteció. El cabello del soldado se había vuelto blanco y su rostro envejeció varias décadas. Aquel hombre se hallaba tan dominado por el miedo que enloqueció al momento y comenzó a arrojar espuma por la boca. Y aunque que apenas podía hablar, pronunciaba palabras en un dialecto desconocido. Entre sus manos protegía al libro de los símbolos y descargaba gestos y jadeos amenazantes girando hacia cada uno los presentes. A todos les aterrorizó la fiereza de aquel hombre, pero hubo uno más perverso. Himmler, se acercó lentamente, acortando la distancia por un costado. Y cuando el ahora anciano estuvo a su alcance, le tomó de los cabellos y con un veloz movimiento de su mano le enterró un cuchillo en el cuello. 

    Himmler inmediatamente dio aviso al jefe supremo del tercer Reich sobre el éxito de su misión. Hitler le ordenó reguardar el castillo hasta la llegada de la mente maestra que se encargaría del estudio del libro. Se trataba de Joseph Goebbels.  

    Este político alemán ocupaba el cargo de ministro para la ilustración pública y propaganda de la organización nazi. Tenía una fascinación por el ocultismo, y era uno de los colaboradores más cercanos de Hitler. 

    Cuanto más tiempo pasaba Goebbels con el libro, más profundamente se metía en su ser su terrible encanto. 

    Obstinado con obtener respuestas, asignó a un grupo selecto de intelectuales realizar una extensa investigación sobre el misterioso objeto. Dicho equipo estaba realmente formado por una filial del averno. Entre ellos se encontraban Ilse Koch quien era una de las protagonistas más perversas del genocidio. Algunas de sus rutinas consistían en desollar prisioneros para sus artesanías, reducir cabezas y azuzar perros hambrientos contra embarazadas.  

    Dentro de este elenco también se encontraba Josef Mengele conocido como “El ángel de la muerte” el cual se caracterizaba por realizar despiadados experimentos en humanos con la firme intención de no sólo erradicar a los que consideraba inferiores, sino también de buscar la perpetuación y proliferación de la raza aria. 

    El castillo de Houska se convirtió en el campamento de esta asociación de personajes malévolos, y al cabo de algunos meses los resultados los llevaron hasta los orígenes del libro.  

    Según descubrieron, existía un demonio encerrado en un mundo paralelo al cual el libro era la llave de acceso. Dentro de este plano se podía desafiar en combate a este maligno ser. Si la bestia era derrotada, estaría obligada a otorgar al vencedor un poder especial con alcances incalculables. Pero así como había una recompensa, también existía un riesgo. Si el demonio salía victorioso, la persona amanecía muerta con un extraño símbolo marcado. 

    Hitler se dio cuenta que tenía en sus manos un arma muy poderosa con la que podría derrotar a sus enemigos. Sin embargo, no estaba dentro de sus planes correr algún riesgo, por tal motivo hizo que uno de sus oficiales tomara la prueba.  

    Este primer intento ofuscó sus expectativas, ya que no pudo obtener ningún detalle sobre la experiencia en el nuevo mundo; el soldado amaneció muerto. Probó una vez más con otro recluta, pero los resultados fueron idénticos. Era un problema absolutamente incomprensible.  

    Después de varios intentos infructuosos aconteció entonces un suceso que les regresó la confianza; encontraron al primer sobreviviente. Este individuo había vuelto las tornas entrando al mundo del libro durante el día. Esto debido, a que por las noches le tocaba hacer guardia en el cuartel.   

    Al interrogarlo, confesó que no enfrentó a ningún demonio, pero tuvo que pasar por una difícil prueba.  

    Hitler y Goebbels observaron un cambio nada igual en el comportamiento del soldado. Fue cuando decidieron someterlo a diferentes pruebas de laboratorio. El veredicto final de científicos y médicos fue inexplicable. Su fuerza física y mental se había incrementado considerablemente después de haber pasado el desafío del libro. 

    Con tales hipótesis, le obligaron a entrar de nuevo. Una y otra vez bajo la misma metodología. Los cambios seguían apareciendo favorablemente en aquel hombre.  

    Motivado por los resultados y obligado por la intensidad de la guerra, Hitler decidió tomar la aventura bajo el mismo procedimiento. 

    Como era de esperarse, el Führer logró salir ileso de la prueba y experimentó los mismos cambios favorables en su persona. Este nuevo estado le llevó a tomar acertadas estrategias en sus tácticas marciales, por lo que no dudó en continuar con los demás desafíos. Su poder fue incrementando con una memoria prodigiosa y con dotes de gran conversador. Esto le permitió tener un mayor dominio sobre las personas.  

    Los aliados tomaron cada vez más terreno y empujaron a las tropas del Eje en caótica retirada. El fin para ellos estaba próximo.  

    A los meses siguientes llegó el término de la guerra y con ella la rendición de Alemania. De Hitler y del libro nunca se supo exactamente lo que pasó. Y tampoco, si alguna vez encontró al demonio que buscaba.  

    Tiempo atrás, en el año de 1934, cuando las tropas alemanas comenzaron su avance por distintos países de Europa, hicieron una pausa en Polonia, donde los altos mandos del ejército nazi enterraron una cápsula del tiempo en la ciudad de Zlocieniec. 

    En 2016 esta capsula fue desenterrada. Entre los elementos que la conformaban encontraron una fotografía de Hitler sosteniendo un libro. Por el reverso de esta imagen encontraron una la leyenda:  

    “El camino hacia el dragón” 

    Según se dice, el libro estuvo escondido dentro de la tumba del Führer… en algún lugar de Sudamérica. 

      

      

    Tiempo presente. 

      

    1 

      

    Todavía el cuerpo estaba tibio, cuando el símbolo no había esperado; aparecía marcado con sangre sobre la frente de Fina. 

    John estaba agachado, la sostenía entre sus brazos. Sus lágrimas caían de sus mejillas mezclándose con las gotas de su sangre. La presencia de Fina de alguna manera parecía resucitar en el tinte de aquella extraña mixtura. Al fin podían ser uno. Nunca desde entonces se sentiría más cerca de ella. No lo fue en vida, no sería en la muerte.  

    John estaba desconsolado, y gritaba como alguien que se halla al límite del sufrimiento. Había tocado fondo y juzgaba con desagrado a la única persona que le acompañaba en el cuarto. Sus facciones manifestaban tristeza, arrepentimiento y odio. 

    —John, necesitamos marcharnos, los vecinos han escuchado el escándalo y han comenzado a salir de sus hogares.  

    —Todo esto es culpa tuya y de tu estúpida familia. 

    —Oh, ¿Eso crees?... Escucha maldito escuincle, si no hubieras abierto el libro tu amiga estuviera viva.  

    Arian intentó atenuar el golpe, pero las palabras ya estaban sueltas. 

    —Mira chico —Arian continuó—. Sé que todo esto ha sido duro para ti, pero no es momento para lamentaciones…  

    —Vete tú… a mí ya todo me da por igual.  

    —¿Crees que tus sentimientos están justificados? Yo mismo cargo con un peso en el corazón, y la sangre de Fina también recae en mi cabeza. Pero ella escogió arriesgar su vida por salvar la tuya… ¿Y cómo vas a responder a eso? ¿Dejándote vencer?... ¿Rindiéndote?... No dejes que su sacrificio pierda sentido y se vaya al infierno. 

    El vapor de estas últimas palabras logró que John levantara el rostro manteniendo una expresión reflexiva.  

    El incidente había alertado a los inquilinos del edificio. Y no tardaron en intuir que algo terrible había sucedido. Y mientras Arian progresaba en recuperar la sensatez de John, un valeroso residente vino a turbar el momento amenazándolos con un rifle de caza.  

    Se trataba de un hombre con rostro enérgico, más cerca de los sesenta que de los cincuenta años. Tenía gran estatura y una recia y atlética máquina física. Sus cabellos estaban espantados, calzaba unas pantuflas y en lugar de pantalón llevaba puesto los calzoncillos de su pijama. En la parte de arriba vestía un apretado chaleco camuflaje tipo militar. Era una figura ridícula e incongruente con la trágica escena.  

    —Quédense quietos. Las manos donde las pueda ver. 

    —Mire señor… comando, no sé qué cree que está haciendo, pero este es un mal momento para hacerle al héroe.  

    —He dicho que no se mueva. 

    —No es capaz de precisar lo que ha sucedido aquí, por lo que voy a darle la oportunidad de que salga con todos sus huesos intactos de este cuarto. Baje el arma, de media vuelta y ¡Lárguese de aquí! 

    Arian hablaba despreocupadamente, pero sus ojos estudiaban cuidadosamente las evoluciones del sujeto.  

    —¡A callar! Que soy yo el que trae el arma. 

    El rostro de aquel individuo parecía no necesitar un pretexto para apretar el gatillo. 

    —No he hablado espontáneamente, usted a mí, no me representa ninguna amenaza. 

    Dicho esto, se desplazó al piso y con un movimiento de sus piernas realizó una llave que hizo caer al atrevido individuo. El arma se disparó al momento, mientras salía de sus manos. La bala viajó con trayectoria ascendente hundiendo en lo alto de la pared. El sujeto pedía auxilio mientras amordazaba fuertemente sus manos contra su pierna rota. El dolor que sentía era indomable. 

    A continuación, se coló en la habitación un angustiado grito de mujer y seguidamente el sonido a coro de las patrullas de policía.  

    En la entrada la gente sostenía sus teléfonos celulares apuntando hacia aquel espectáculo. Algunos cruzaban palabras de indignación, otros sonreían y otros más lucían entusiasmados por grabar la primicia. Pero ninguno se mostró diligente, para ellos era más importante no perderse el episodio. 

    John no sabía exactamente lo que había pasado. Estaba pálido y confundido. En ese momento era mucho pedirle que razonara y tomara una decisión.  

    —Vamos levántate… chico muévete… si es preciso te llevaré a rastras.  

    —No podemos dejarla aquí—. John seguía lamentándose—. La llevaré en mi espalda.  

    —La policía no tardara en entrar por esa puerta y si no salimos cuanto antes, lo único que cargarás sobre tu espalda es con un maldito preso recitando palabras sucias en tu oído… ¡Vámonos! 

    Arian atrancó la puerta de la recamara, sujeto del brazo a John y lo llevó hasta el balcón. 

    —No son más de 6 metros de altura. Vas tú primero. 

    —¿De qué me hablas?  

    —Esta es la única salida… y trata de apuntarle al centro de la piscina, no quiero cargar con otro muerto en mi consciencia. 

    —Estás loco si piensas que…  

    Antes de que pudiera terminar la frase, John ya iba de picada hacia la alberca. Acto seguido saltó Arian. 

    En cuanto salieron del agua cruzaron la valla del circuito habitacional rumbo a la autopista. El tráfico no estaba denso y atravesaron al otro lado sin mayor dificultad.  

    Caminaron unos minutos por la carretera hasta la salida que llevaba a la avenida Madison.  

    Durante el trayecto ambos se mostraron reservados, pensativos. John parecía más calmado y con la mente más organizada. Aún pensaba en Fina, pero comenzaba a comprender que la sucesión de trágicas consecuencias no se detendría hasta que le pusieran fin al libro. Debía dejar de ser el John ingenuo y bonachón, lleno de inseguridades y de sentimientos accesibles y francos. Sus decisiones ahora debían de ser rigurosas, basadas en principios frívolos y no en emociones sutiles. En pocas palabras necesitaba parecerse más a Arian.  

    —¿Tienes alguna idea de a dónde vamos? 

    —Necesitamos una ubicación de referencia para que nos recoja un taxi. Hay que ir al departamento y recoger lo indispensable. Debemos alojarnos en un sitio más seguro. 

    —¿Crees que el asesino regrese? 

    —Es difícil saber eso, pero tengo la sensación de que fuiste víctima de otra persona.  

    —¿Cómo puedes saber eso? 

    —Había diversos indicios que no correspondían con las otras muertes. Como por ejemplo el instrumento que pretendía usar como tortura; era moderno, funciona con electricidad. En los otros asesinatos las víctimas fueron quemadas, cortadas, intoxicadas, y de manera rudimentaria. Pero en lo particular me preocupan dos pistas que sugieren la presencia de antiguas rivales dignas de quitarme el sueño. El tipo de nudo con el que fuiste inmovilizado es un amarre de seguridad que se usaba en la orden del Rhin para asegurar las velas de los barcos, entre otras cosas. Y el corte en la cortina, fue de tajo y con un arma muy afilada y de hoja larga. 

    —¡Como uno de tus sables!… 

    —Me temo eso precisamente. Pero ya habrá tiempo de preocuparnos de esa otra amenaza, por el momento debemos salir de esta situación. 

    Después de unas cuadras encontraron una gasolinera. El mostrador estaba a cargo de una persona de joven edad, tenía el cabello hasta los hombros y de su nariz colgaban varias arracadas. Llevaba puesta una camiseta que mostraba su pasión por una banda de rock pesado.  

    Cuando Arian y John pasaron frente a él, despegó la vista de su celular y les observó sus ropas húmedas y sus cabellos escurridos. Con un gesto de desdén encogió los hombros y continuó en lo suyo. 

    Mientas John deshumedecía sus ropas con el secador de aire para manos, Arian hacía una llamada al servicio de taxis. 

    Cuando John salió del baño se topó con una pequeña pandilla de jovencillos con ropas oscuras y cabellos pintados de colores llamativos. Uno de ellos se mofó de la apariencia de John y chocó su hombro contra el de él.  

    Su respuesta no tardó en producirse, y por uno de esos habituales instintos que se adquieren con la memoria muscular, sujeto del cuello al agresor y aprisionó su rostro contra la pared mientras le aplicaba una llave de brazo. Después de haber descargado la conjunción de sentimientos que cargaba en ese momento, lo obligó a retractarse. Los demás pillos también quedaron inmovilizados, pero por miedo a ser los siguientes participantes. Satisfecho por su buen proceder, se frotó las manos y con la vista firme al frente se encaminó por donde iba.  

    Arian contempló el incidente desde la entrada, y cuando salió el chico, le dio un par de palmadas en la espalda. Después subieron al taxi.  
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    El detective Sanders se encontraba frente Vito; cantinero del “White Lion”, donde la mayoría de las noches el policía terminaba su jornada. Una parte que odiaba de su trabajo era las inesperadas llamadas nocturnas que irrumpían sus horas de sueño o alguna de sus trasnochadoras reuniones (Sanders se consideraba un natural sociable derivado de su sangre latina) por este motivo solía detenerse a tomar un trago antes de ir a casa; por si la inapropiada llamada llegaba antes que Morfeo. Siendo soltero podía permitirse este capricho.  

    Esa noche no estaba solo, le acompañaba el detective Tanner que inusualmente había accedido a la seducción de su compañero para despejarle del caso por un momento. 

    —Hola Vito, dos escoceses dobles y plato de alitas picantes. Traemos un hambre bárbara.  

    —¿Jornada larga Mike? —comentó el cantinero mientras servía los tragos en la barra—. La última vez que llegaste tan tarde me tuve que aventar un round con Joe para que no cerrara la cocina.  

    —Sí, recuerdo, que pena… 

    —Vale no te preocupes, esta noche estás de suerte, es su día de descanso. En un momento están listas, pero más vale que tu amigo tenga estomago de acero, nadie más aguanta mi poderosa salsa a estas horas. 

    Y enseguida el cantinero entró a la cocina. 

    —Así es Vito —dijo Sanders con voz tenue—. Le gusta hacerse valer para asegurarse una buena propina.  

    Tanner se limitó a sonreír cortésmente. 

    —¿Fue un regalo?  

    Sanders tenía sus ojos puestos sobre la pistola de su compañero.  

    —No le comprendo. 

    —Su revólver… 

    —Ah… algo así… era de mi padre. 

    —Entonces también estaba en las fuerzas policiales. 

    —Digamos que utilizaba su ingenio y talento en una profesión de alguna manera ligada a la nuestra… y el arma le cumplía en su propósito. Pero pongo en duda que la haya disparado contra alguien alguna vez.  

    —Fue una relación difícil, supongo. 

    —Más bien no hubo tal cosa. Mi madre nos alejó de mi padre cuando teníamos corta edad, mi hermana es un poco menor que yo. Pero no estaba del todo ajeno a su mundo. Fui educado por su hermano, mi tío, el padre Gabriel.  

    —Veo que de ahí le viene su inclinación por el catolicismo. 

    —Fui educado en la abadía de San León, aquí mismo en Florida. Mi tío me colmó de conocimientos en diferentes ciencias y artes a la vieja escuela europea. El régimen del monasterio era muy estricto y esto me ayudo a formar un carácter meticuloso y ordenado en la mente. Recuerdo que uno de los padres, Andrew, tenía un especial atributo para el análisis y la memoria, el cual, según él, se podía enseñar en base a simples ejercicios de lógica y los poderes de observación y deducción. Yo fui el primero y único de sus estudiantes, pero él a su vez lo aprendió de un pariente suyo que vivía en el distrito londinense de Marylebone. 

    —Vaya Jack, su interesante mente es producto de un acertado accidente de acontecimientos y consecuencias. 

    —Es una formar de entenderlo. Pero dejemos el tema por un lado. Ahora probemos si en realidad estas alitas superan en picante a las mías. 

    En pocos minutos la bandeja ya estaba vacía y los estómagos llenos. Mientras Sanders pasaba el último trago de whisky el teléfono le sonó repetidas veces.  

    —¿Qué sucede? 

    —Señor, recibimos una llamada proveniente del novecientos once. Tenemos un ciento ochenta y siete en el área de Treasure Beach —dijo uno de los subordinados por el auricular. 

    —Vamos enseguida. Mande la ubicación por mensaje. 

    —Imagino el motivo de la llamada, pero le escucho… —Tanner sonaba impaciente.  

    —Supone bien. Tenemos otro crimen, pero aun no sé sabe si es obra de nuestro hombre. 

    —¡Que noticia de lo más extraordinaria!  

    —Agrégalo a mi cuenta Vito— dijo Sanders dirigiéndose a su amigo de la barra—. Esta noche parece interminable.  
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    Los policías bajaron del auto abriéndose paso entre un corro de curiosos, quienes, estirando el cuello hacían lo posible por alcanzar a ver lo que sucedía dentro del edificio.  

    Tanner se preparó con su libreta y pluma para documentar sus percepciones. Primero observó detenidamente la reja principal que daba acceso a los condominios (por donde Arian y John lograron pasar con ayuda de las personas que salían de la fiesta). Le interesó el estado de la cerradura y de la cámara de seguridad, así como las huellas impresas en el borde de tierra que circundaba el estrecho andador.  

    Sanders le miraba ansioso e incomprensivamente pensando que todo eso era una pérdida de tiempo. Desesperado y sin ocultar su urgencia se adelantó al ascensor, no notando así, que su compañero preferiría el camino de los escalones.  

    Tanner aparentaba ser ajeno al comportamiento de su compañero y recorrió varias veces el trayecto de las escaleras. Después se dio a seguir el tramo del pasillo hasta la entrada del departamento, donde realizo otro despacioso examen. Sanders pasó con aire apresurado  entre el equipo de criminalística hasta la escena del crimen. Al observar el símbolo plasmado en el cuerpo hizo un gesto de asentimiento. Unió las manos por las puntas de los dedos y quedó pensativo unos minutos.  

    Cerca de la entrada, Tanner intercambiaba un par de palabras con el médico examinador y el primer oficial, cuando escuchó la voz de su compañero. 

    —¡Jack, venga rápido! ¡Por acá!  

    La mirada de Tanner se encontró con la de Sanders, comprendiendo perfectamente el alcance de la urgencia. Cuando terminó de informarse de las pesquisas de sus subordinados acudió con este. 

    —Nuestro hombre ha atacado de nuevo —dijo Sanders con una sonrisa astuta.  

    Tanner se aproximó al cuerpo, e hincándose lo examinó cuidadosamente. 

    —Aunque en esta vez hay algo diferente —dijo Tanner. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Parece usted sorprendido… observe bien. Lo primero que pude notar es que en esta ocasión la entrada fue forzada.  

    —Ya veo… en las anteriores no fue así, ya que suponemos que el asesino conocía a las víctimas o cuando menos tenía alguna información de ellas —Sanders sonó reflexivo. 

    —Evidentemente. Otro aspecto importante a notar es el cuerpo. No muestra signos de violencia, sólo aparece la marca habitual del símbolo. El perfil de la víctima también es diferente, no hay información que sugiera que se dedicara a la adquisición de objetos antiguos, tampoco hay señales de registro o robo en el departamento. Y no debemos omitir que hasta ahora no se ha encontrado la acostumbrada tarjeta con el símbolo como en los otros homicidios.  

    Sanders inspeccionó minuciosamente el cuerpo y se apresuró a decir:  

    —Sin duda un imitador.  

    —Usted ya conoce mis métodos y está demás decir que es prematuro sacar conclusiones en este momento, sólo hay que recordar los detalles esenciales… hay algo muy extraño en todo esto empezando por la puerta. 

    —¿La puerta?... Pero usted mismo ha dicho que fue forzada, señal de que el asesino no conocía a la chica. 

    —No podría estar más en desacuerdo. Únicamente me limité a corroborar una deducción que usted mismo notó. Pero piense por un momento… si la intención del asesino era sorprender a su víctima, ¿Qué objeto tendría destrozar la puerta de esta manera? Quien entró en el apartamento llevaba urgencia y no se preocupó por no hacer notar su llegada. 

    —¿Y esto como demonios lo sabe? 

    —Aplicando con precisión y claridad las reglas de la lógica y la búsqueda de la verdad… linealmente, sin saltos ni alteraciones. Veamos… quien cometió el allanamiento no esperó para tomar el ascensor. La huella que aparece impresa en la madera de la puerta es idéntica a una que encontré en las escaleras, las cuales se pueden recorrer en segundos con velocidad. Luego tenemos la cámara de vigilancia colocada en la entrada principal del condominio; se encuentra en perfecto estado. Si el individuo hubiera actuado con premeditación habría tenido el cuidado de eliminar su registro de entrada. Lo cual podremos verificar cuando nos entreguen las imágenes.  

    —El sujeto bien se pudo valer de otro acceso. ¿Puede usted asegurar que entró por ahí? 

    —Sin miedo a equivocarme. Su huella estaba también impresa en la periferia de tierra que acompaña la vereda peatonal. Y que por cierto... había dos pisadas de diferente calzado. Una parece del tipo deportivo y la otra parece la impresión de una bota militar.  

    —Entonces eran dos personas. 

    —Muy probablemente. Aunado a todo esto le podemos añadir la circunstancia particular de la hora de la muerte.  

    —Presiento que para eso también tendrá una explicación sistemática. 

    —Inmediatamente después de que el corazón deja de latir el cuerpo comienza a enfriarse, esta fase se conoce como el “algor mortis”. En términos generales el cadáver pierde un grado centígrado por hora. Teniendo en cuenta la temperatura que registró el medico examinador y después de hacer mis cálculos, la víctima falleció alrededor de las doce y media de la madrugada. Los vecinos aseguraron escuchar los ruidos poco después de la una y media, hubo un lapso de una hora aproximadamente entre estos dos hechos. 

    Al terminar la explicación, entró en la habitación uno de los policías que prudentemente esperaba el momento para intervenir. 

    —Señor, ya identificamos a la víctima, aquí está la información.  

    —Veamos… Fina Tower… treinta y un años… soltera… mmm… aquí está: trabajaba como maestra en la universidad de música de la ciudad. ¡Esta es la conexión que esperaba!  

    —¿A qué se refiere? —preguntó Sanders. 

    —En un momento lo sabrá. Oficial —Continuó Tanner dirigiéndose al subordinado que acababa de llegar—. ¿Ya terminó de entrevistar a los testigos?  

    —Así es señor, y aquí están los videos que captaron con sus celulares.  

    Al revisar la evidencia les resultó fácil reconocer a John y al sujeto que persiguieron en el museo.  

    —¡Por todos los demonios Jack, tenía usted razón! El chico y el sospechoso de la gabardina son cómplices. 

    —Y la señorita Fina les conocía, puesto que ella y el señor Gray laboraban en el mismo lugar. Vamos Mike, debo conseguir una orden de aprehensión para estas dos personas. Usted publique sus imágenes en los medios.  

    —¿Y qué hacemos con la unidad que vigila la tienda de antigüedades?  

    —Que continúen custodiándola. Presiento que el señor Mateus algo tiene que ver. —ordenó Tanner. 

    —Entonces… ¿Crees que el chico, el embustero investigador y el dueño de la tienda están juntos en esto?  

    —No lo sé aún, pero podemos suponer que el asesino en serie y quien mató a la señorita Fina son diferentes personas. Y quienes derribaron esta puerta trataron de impedir su muerte. De alguna manera el señor Gray y su compañero obtienen información privilegiada… es necesario indagar lo que saben. 
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    Arian y John bajaron del taxi con gran celeridad y con la precaución exigida para no llamar la atención de alguno de los vecinos. 

    —Recoge sólo lo indispensable y ayúdame a borrar toda evidencia del allanamiento, eso debe quedar entre nosotros.  

    —La policía ya debe de estar buscándonos. 

    —Así es escuincle y pronto habrá retenes por toda la ciudad, hay que darnos prisa —dijo Arian. 

    —¿Y a dónde iremos?  

    —Necesitamos buscar un hotel exclusivo. En esos lugares no es difícil pasar desapercibido si se usa el incentivo adecuado.  

    —¿Y de dónde sacaremos el dinero? Usar mis tarjetas sería como mandarles un GPS, las rastrearan de inmediato. 

    —De eso no te preocupes podemos usar las mías. Mi verdadera identidad no se encuentra en alguna base de datos.  

    —De ser así podemos alojarnos en el hotel Península, tengo entendido que es donde llegan las celebridades. 

    Al terminar su propósito en el departamento, cogieron un taxi y se dirigieron al dicho hotel.  

    El señor Moore gerente del resort subió personalmente con ellos hasta su habitación. Les consiguió una en el quinto piso, con vistas al mar.  

    —Esta es la suite presidencial caballeros. Todo está dispuesto como lo ordenó el señor. Les reitero que mi posición aquí es estar a su servicio. En este número podrán encontrarme sin importar día y hora. Es de suma importancia que cualquier inconveniente lo traten directamente con un servidor. Es un placer recibirlos, en un momento llega su equipaje. Con permiso.  

    —Bien dicen que con dinero baila el perro —dijo John dejándose caer sobre la cama. 

    —Así es escuincle, pero no te pongas muy cómodo. Debemos replantear nuestra situación. La muerte de Fina lo ha cambiado todo. Con la policía detrás de nosotros tenemos el tiempo limitado, debemos encontrar al asesino antes que ellos. Es la única pista que tenemos para poder encontrar el otro libro.  

    —¿Eso se traduce a que ya no me entrenarás?  

    —No por el momento.  

    —Si mal no recuerdo teníamos un trato; tú me entrenarías y yo te ayudaba a dar con el asesino. 

    —Y hasta ahora he cumplido mi parte escuincle. Pero en este momento nuestra situación requiere que el plan cambie el orden… encontrar al homicida también es la única manera de que la policía nos borre de su lista y nos permita actuar con más libertad. 

    —Creo que en eso tienes razón… supongo que has pensado cómo haremos para atraparlo. 

    —Tenemos una ventaja. Poseemos algo que el maniático ese desea, por lo tanto, podemos emplear el libro para tentarlo. 

    John estudio la propuesta. 

    —Yo creo saber cómo podemos hace eso —dijo al fin—. Necesitamos de la ayuda de mi amiga hacker que nos ayudó a conseguir la información sobre los símbolos. Ella puede ofertar el libro a través de la darknet, de ésta manera sabremos quiénes son los interesados. Uno de ellos podría ser el asesino.  

    —¿Está seguro de esto escuincle? No has tenido mucha suerte con las chicas últimamente. Vas a involucrar a tu amiga en algo muy peligroso, y si realmente tus neuronas funcionan esta vez, entenderás que el asesino sabrá el paradero de ella.  

    —Sí, sé que gente muy peligrosa hace negocios ahí dentro, pero ella es una experta, no es la primera vez que entra. 

    Para Imani, John no era sólo un amigo. Había crecido a su lado más como una hermana menor que como la hija de la servidumbre de la casa. John la trataba sin ninguna distinción de clases y gracias al padre de este, Imani había logrado ser admitida en la universidad Massachusetts. Este hecho cambió su vida y por lo tanto no podía negarse, así fuera una situación peligrosa. 

    Arian entonces estuvo de acuerdo y expresó su asentimiento con un gesto. 

    La luz del sol ya entraba por las puertas de cristal que daban al balcón de la habitación cuando John realizó la urgente llamada. Un poco más de una hora tardó en hacer partícipe a su amiga de la complicada situación en la que se encontraban y de la riesgosa participación que de aceptar le comprometería. Pero omitió comentar acerca de toda cuestión sobrenatural; sería difícil exponer pruebas indudables y convincentes para afirmar su existencia en ese momento.  

    —Listo, ya mandé las fotos que pidió mi amiga. Sólo nos queda esperar ver quienes se interesan. 

    —Espero que tu idea funcione escuincle —dijo Arian mientras servía unas copas—. Toma, bebe algo para que calmes los nervios.  

    —¡Lo necesito!... todo lo que ha estado en contacto conmigo se ha vuelto irreal. Como lo que se ve en una serie de misterio, tengo la impresión de haberme convertido en uno de los personajes. 

    —Por desgracia, no existe la menor duda acerca de ello… 

    —¿Nunca te has sentido así? Tu vida debe ser lo más parecido a una película… la historia de tus antepasados… el libro… los sables… Eterra… 

    —A mi juicio cualquier persona vive una historia en la literatura de la vida. Pero muchas veces no somos capaces de entender que nosotros mismos la escribimos. A través de cada acción, de cada decisión, inclusive de cada pensamiento que admitimos en nuestra mente. Si el capítulo que vives no es de tu agrado, cámbialo. Tenemos el libre albedrío de cambiar hasta la propia historia. 

    —Eso es correcto, me pasó a mí. Inconscientemente, pero me pasó. Hace unas semanas, antes de la muerte de mi padre, mi realidad era otra… muy diferente a la de ahora.  

    —Pero tú la provocaste. Tú decidiste venir a San Agustín, té decidiste abrir el libro. Pudiste haberlo dejado ahí, o entregarlo a las autoridades. Pero tomaste tu propia decisión y cada una de ellas nos lleva a sus particulares consecuencias.  

    —Hablando de historias… me quedé pensando en lo que habías dicho   sobre que los Vahden perdieron el derecho al trono. ¿Cómo es eso posible si Ardan Vahden fue el primer emperador? 

    —No lo perdieron, Ardan gobernó sabiamente durante toda su vida, pero su hijo renunció a su derecho de emperador. Decidió que alguien más era merecedor: 

      

    La región montañosa de Stara siempre había sido el lugar donde la familia real acostumbraba realizar sus viajes de cacería. No muy lejos de ahí se encuentran los bosques de Reka, un lugar terrorífico y peligroso donde crecen los árboles de Utea.  

    En ese lugar existía una leyenda sobre tres brujas que poseían un poder sobrenatural. Con esta atribución, podían acceder a la mente de cualquier persona, atormentándola con falsas visiones. Las almas que osaban aventurarse en ese horrible bosque casi nunca regresaban, y los que lo lograban, quedaban mentalmente retorcidos.  

    Un día el hijo primogénito de Ardan, Kodra, se encontraba jugando cerca del campamento próximo al bosque, cuando escuchó voces ilógicas que lo llamaban. Intrigado por aquel sonido, se escabulló sin que nadie lo notara.  

    Ardan había salido de cacería junto algunos de los hombres del grupo y regresaría hasta la retirada del sol. Las mujeres y un pequeño grupo de guerreros permanecieron en el campamento. Cuando por fin dieron cuenta de que Kodra había desaparecido, la madre asumió lo peor.  

    La protectora del pequeño buscó enseguida la ayuda en Jetmir Draganov, primer guerrero y mano derecha de Ardan. Éste, junto con los dos guardias se adentraron en aquel mar de árboles para buscar a la cría.  

    Conforme avanzaron pudieron percibir el cobijo de extrañas sensaciones; sombras siniestras empezaron a seguirles, filtrándose entre el follaje.  

    Jetmir advirtió en el piso señales del pequeño Kodra y siguió el rastro, el cual los llevó hasta lo más sombrío del bosque, donde la luz del sol es impenetrable. Con sus antorchas encendidas, divisaron la entrada a una cueva. Pero antes de que pudieran ingresar en ella, escucharon gruñidos de bestias infernales que los rodeaban.  

    Rápidamente el primer guerrero ordenó a sus dos acompañantes crear una formación circular para así cubrir todos los flancos.  

    Detrás de la espesura que los acordonaba, empezaron a esbozarse figuras terroríficas de incomprensible naturaleza. La incapacidad de su mente impedía reconocer la enfermiza visión que los agobiaba, y los negros seres comenzaron a abalanzarse sobre de ellos.  

    De pronto, desde adentro de la caverna se escuchó el llanto de Kodra, por unos instantes Jetmir consiguió romper el hechizo. Entró en la cueva y tomó al pequeño entre sus brazos, sin embargo, al salir, las brujas lograron infectar su mente de nuevo. Jetmir desesperado pidió ayuda a sus dos compañeros, pero estos ya habían perecido. 

    El guerrero se rehusó a rendirse y enfrentó a las fieras, a pesar de que su mente era atormentada inhumanamente.  

    Cuando decidió que sus fuerzas no daban para más, colocó  al pequeño detrás de él, preparándose para el final.  

    En eso, escuchó el galope de un caballo que provenía por detrás de las ramas. Era el corcel de Ardan.  

    El emperador bajó de su animal y entró en la cueva sin ser abatido por alucinaciones. Desenfundó sus dos sables, y sin piedad, dio una cruel muerte a las brujas.  

    Ardan no pudo ser engañado por las visiones debido a la virtud de concentración mental que adquirió al pasar una de las pruebas del libro. 

    Desde ese día el chico estuvo agradecido con Jetmir y juró que un día lo compensaría.  

    Al paso de los años fallece Ardan. Y Kodra, para cumplir su promesa, renuncia a su derecho para tomar las pruebas del libro. El lugar se lo cedió a Jetmir, el cual, al vencer a Arabel, se convirtió en el primer emperador de la dinastía Draganov. Los Vahden siguieron con el legado de los primeros guerreros, que terminó con Darkus, uno de los más venerados, aun cuando nunca probó suerte con el demonio.  

    —¿Tienes alguna historia sobre Darkus? 

    —Por supuesto, pero por ahora es suficiente. Debemos dormir un poco, no sabemos si después tendremos oportunidad de hacerlo. Por cierto, cuando entres en Eterra quédate en la zona segura y entra en una de las chozas. Ahí podrás recuperar tus energías más rápidamente.  
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    El timbre del teléfono sonó repetidas veces hasta que despertó a John. La noción de tiempo no existe en Eterra y nunca antes había tenido que despertar obligadamente. En las anteriores veces Arian era quien atendía esta responsabilidad. Pero esta vez no estaba. No se había presentado en Eterra y tampoco se veía por la habitación del hotel.  

    Está de sobra decir que John sabía desde el principio quien lo llamaba. 

    —Imani. 

    —No tengo mucho tiempo para explicarte, pero estás metido en un asunto muy delicado. ¿Se encuentra alguien contigo? 

    —No… ¿Por qué? 

    —No debes confiar ni en tu sombra. Tu vida puede estar en riesgo. 

    John experimentó un gran sobresalto. 

    —¿Qué fue lo que averiguaste? —dijo John mientras observaba que Arian regresaba al cuarto. 

    —Hay gente peligrosa interesada en el libro, en especial uno que se hace llamar Lex y otro cuyo su alias es Zorin. Este último es el que más llama mi atención, ha estado involucrado en ventas clandestinas con una tienda de San Agustín llamada Babel, pero la cosa es mucho más seria que eso. 

    —¿Tienes pruebas de todo? 

         —Hasta con respaldo.  

         —¿Sabes algo a cerca de la identidad del tal Zorin? 

    —Traté de obtener su información personal, pero es bueno, bloqueó todos mis intentos. Lo único que descubrí es que opera desde San Agustín. Y ya tenía conocimiento del libro. Puede ser cual quiera. Pero no es conveniente que siga hablando. Te las entregaré personalmente. En cuanto salga del trabajo me lanzo a San Agustín.  

    —Estamos alojados en el Península, cuarto cincuenta y uno cincuenta.  

    —Ahí te busco, tengo que colgar.  

    Al terminar la llamada John contó a Arian, en edición resumida, el contenido de su conversación con Imani. 

    —¿Te dijo a qué hora llega? 

    —No, pero según el internet es un viaje de poco menos de cinco horas. 

    —Es una larga espera… debemos movernos en varias direcciones simultáneamente. 

    —Pero no podemos hacer gran cosa sin la información que consiguió ella. 

    Arian hizo un movimiento denegatorio con la cabeza. 

    —Tú no, pero yo sí.  

    —Vaya, no te puedes quedar quieto. ¿Y ahora qué piensas hacer? 

    —Tan sólo una cosa parece cierta; la tienda Babel está relacionada en negocios turbios con el mencionado Zorin. Por lo que cabe pensar, dentro de ese establecimiento hay información que podemos usar. Y también necesitamos saber cuál es el verdadero interés del señor Mateus con el libro.  

    —Imani advirtió que pueden ser peligrosos. 

    —No tienes por qué preocuparte, tú te quedarás aquí escuincle. 

    —¿Ahora se supone que yo debo ser el adulto? Piensa Arian, si algo te llegase a pasar, yo me quedaré sin entrenamiento y tu misión fracasará. Estamos a unas cuantas horas de obtener información que quizá sea del asesino. 

    —¿Recuerdas que mencioné que quien estaba a punto de interrogarte quizá no era el asesino? 

    —Dijiste que era una amenaza mayor. 

    —Sin duda alguna, se trata de las Draganov. 

    —Un momento… ese nombre lo mencionaste en la historia de Ardan, era el apellido de Jetmir, el que se hizo emperador.  

    —Es correcto. El último emperador de la orden de Rhin se llamaba Wargon Draganov, descendiente de Jetmir. En ese entonces la mano derecha del rey, el primer guerrero, era Darkus Vahden. Las familias Draganov y Vahden tenían una estrecha relación afectiva de años, la cual desgraciadamente terminó el día en que fue asesinado Wargon. Darkus sospechaba de Petrov, hijo de Wargon, y no pensaba dejar el reino en su poder. Cuando se suscita la gran guerra, los Vahden junto con Janos, el maestro del sueño de ese entonces, tomaron el Sedum Koine, con intenciones de rescatarlo de las manos de Petrov. Esto llevó a un conflicto entre las familias. Por el lado de los Vahden con Rhinor, el hijo de Darkus. Sin embargo, no fue con Petrov su rivalidad, ya que de él no se supo mucho. Quien cargó con el odio fue Danika, la hija menor de Wargon. Este enfrentamiento perduró en las siguientes generaciones. 

    —¿Entonces los Wargon también andan detrás de los libros? 

    —“A primera sangre”, así se hace llamar este grupo de asesinas a sueldo que a través de los años han buscado culminar la venganza de Danika, su fundadora. La función principal de este clan de guerreras además de alquilar sus servicios como exterminadoras, es la de recuperar los dos libros y acabar con los Vahden.  

    —¿Ellas están entrenadas en las mismas disciplinas que tú? 

    —Si es bien cierto que la orden del Rhin fue una entidad de control territorial fundada bajo normas y códigos estrictos bien fundamentados, no era una sociedad igualitaria del todo. Como muchas de las primeras civilizaciones, el varón creía tener ciertas funciones exclusivas a las cuales consideraba a las mujeres no apta para realizarlas. El arte de la guerra era una de esas actividades, por lo tanto, ninguna mujer podía recibir entrenamiento de combate de ningún tipo. 

    Sin embargo, el emperador Wargon Draganov no compartía esa ideología. Por este motivo ordeno que a su hija Danika se le entrenara secretamente en el arte del combate, bajo las enseñanzas de uno de los más grandes guerreros que el reino ha visto: Darkus Vahden. 

    Darkus, teniendo una fraterna amistad con el emperador y compartiendo esta idea, acepto entrenar a la joven Draganov como si se tratara de su propia hija. 

    A diferencia de Rhinor, la heredera de la familia Draganov no tuvo descendencia, se dedicó a salvar niñas huérfanas cosechadas por las guerras. A estas infantas las educó y entrenó como si fueran sus hijas, pero envenenó sus corazones con un odio acérrimo hacia los Vahden.  

    La orden está formada por la madre Draganov y seis integrantes más. Cuando la líder fallece, continua al mando una de ellas previamente escogida y una joven de la calle es reclutada.  

    —No me gusta hacia dónde va esto. Tenemos a la policía, al asesino, el señor Mateus, Zorin y ahora un club de locas asesinas queriendo encontrar el libro.   

    —Te he de confesar que enfrentar una Draganov, es una cuestión que un Vahden prefiere evitar de tener opción. 

    —Entonces les tienes miedo. 

    —Respeto, escuincle, respeto… y deberías aprender a usarlo.  

    —Sigo pensando que es muy arriesgado, pero sí de todas formas piensas ir a la tienda Babel, lo mejor será que vayas cuando el dueño no esté. 

    —¿Y qué sugieres escuincle?  

    —Cuando fui a la tienda del señor Mateus para mostrarle el libro, noté que estaba muy interesado en tenerlo. Puedo llamarle para decirle que lo he pensado y que quiero venderlo.  

    —¿Dónde propones que se lleve a cabo este encuentro? 

    —En la cafetería que está aquí enfrente, cruzando la calle, así tendrás tiempo suficiente de investigar en la tienda sin correr riesgo. 

    —Primero cerciorémonos que está interesado. ¿Tienes su número? 

    —Sí, me dio su tarjeta.  

    Sin más preámbulo John realizó la llamada. 

    —Diga…  

    —¿Señor Mateus?  

    —Sí, sí. Él habla.  ¿En qué puedo servirle, señor…? 

    El señor Mateus encendía un cigarrillo con su mano mientras sujetaba el celular con la otra. 

    —Habla John, estuve en su tienda la semana pasada mostrándole un libro antiguo con grabados en la portada, ¿Me recuerda?  

    —Oh… sí claro joven… le recuerdo… ¿Qué se le ofrece? ¿Por fin se decidió a traerlo? —La voz era reservada. 

    —Algo mejor… he decidido vendérselo. Resulta que tengo que salir de imprevisto de la ciudad el día de mañana y necesito llevar efectivo.  

    —Quizá esté interesado… ¿Cuánto es lo que pide?  

    —Estoy dispuesto a que haga usted una oferta. 

    John consiguió impregnar sus palabras de un significado y una urgencia tal, que hicieron reaccionar inmediatamente al señor Mateus. 

    —Podemos vernos en mi tienda, si le parece. 

    —Preferiría en un lugar neutral, que le parece en Joms, la cafetería que se encuentra frente al hotel Península, ¿La conoce?  

    —No, pero al hotel sí. ¿Le parece bien a las nueve?  

    —A las nueve está perfecto. Ahí nos vemos.  

    John terminó la llamada con un gesto de satisfacción. 

    —Listo, ya está hecho… ahora hay que conseguir alguna maleta o bolsa donde guardar el libro.  

    —No pensarás llevártelo… ¿Cierto escuincle? 

    —No podemos dejarlo aquí y tú estarás investigando en la tienda… —dijo John. 

    —Si el señor Mateus es el asesino, el libro corre un peligro mayor contigo que conmigo. Hay que recordar lo que pasó la última vez que te dejé solo; si no me lo hubiera llevado a mi encuentro con Fina, ya no estaría con nosotros.  

    John hizo una pausa, inquieto y se llevó sus dedos a la gorra. 

    —¿Y qué le voy a decir cuando me pida verlo?  

    —Le dirás que por seguridad lo tiene un amigo tuyo cerca de ahí y una vez acordado el precio vendrá a entregárselo.  

    Arian parecía tener el arte necesario para responder con espíritu providencial a todas las interrogantes. Y John recordó lo que Imani dijo sobre no confiar en nadie.  

    —No estoy seguro… mi vida está ligada a este libro y entregártelo sería ponerla en tus manos.  

    Era notable que aquellas divagaciones estaban aconsejadas por sus temores pasados, entonces su desconfianza quedaba de alguna manera justificada. 

    —El libro es lo único que materializa tu seguridad, es la moneda para negociar en caso que Mateus pretenda hacerte algo.  

    Las palabras de Arian tenían todos los visos de ser razones medidas y comprensibles.  

    —Pero si desconfías de mi… —continuó Arian—. Guárdatelo. 

    —Espera, puede que tengas razón. 

    Y con desazón John entregó el libro.  
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    El señor Tylor salió apresuradamente al estacionamiento a recibir a los detectives. Llevaba puesta una bata, sandalias y empujaba precipitadamente los últimos tragos de su taza de café. 

    —Yo fui el que llamó, ¿Sabe?… yo mismo los descubrí.  

    —Le agradecemos mucho señor. Ha actuado responsablemente como buen ciudadano —dijo Tanner mientras mordisqueaba uno de sus apios y se adelantaba para entrar en el departamento que horas antes todavía alojaba a Arian y John.  

    Sanders se detuvo con testigo. 

    —Parece un asunto extraordinario, ¿Verdad? Todo este tiempo sin darme cuenta ¿Eh?... ¿Sabe?... teniendo de vecinos a unos asesinos… 

    —Sí, supongo que sí —dijo de tajo Sanders—. ¿Conocía usted bien a estas personas? 

    —Oh, no… no muy bien. Intercambiamos saludos un par de veces… no soy de los que se meten en la vida de otros, ¿Sabe?… usted me entiende, ¿Verdad?…  

    —¿Cuántas personas vivían en ese departamento?  

    —Al principio sólo veía al grandulón, pero después de unas semanas apareció uno más joven y… una chica. Pero ella no estaba con ellos... o por lo menos así me pareció, ¿Sabe?... los visitaba de vez en cuando. 

    —¿Escucho o vio algo extraño en el tiempo que vivieron aquí? 

    —Todo normal… hasta la noche de ayer. 

    —¿Qué fue lo que pasó? 

    —Vera… no es que estuviera yo de metiche en la ventana, ¿Sabe?... pero después de que salió el grandulón vino una chica, una diferente a la bonita… bueno, no es que esta no fuera bonita… pero parecía una de esas chicas de compañía, ¿Sabe?... vestía todo de negro, con ropa ajustada y brillosa, llevaba guantes y una maleta… seguro que ahí guardaba sus “herramientas de trabajo” … si usted quiere entenderme. 

    —¿Le pudo ver el rostro? 

    —¿Quién se va a fijar en el rostro cuando se ve un cuerpo como ese, Sabe?... además… estaba de espaldas a mi ventana. 

    —¿A qué hora fue eso? 

    —Veamos… cuando partió el grandulón eran como las diez… ¿O no?... sí, sí… eran las diez… la chica debió de haber llegado unos cuarenta minutos después…. o quizá fue un poco antes…  

    —Bueno… ¿Y después qué pasó?  

    Sanders parecía desesperado. 

    —Como a los veinte o treinta minutos regresó el grandote con la bonita. Pensé que la cosa se iba a poner buena, pero no fue así. Me pareció que se disgustaron ¿Sabe?...  

    —¿Qué le hace suponer eso? 

    —Porque después de los gritos la bonita salió en su auto a toda velocidad, quemando llanta… al poco rato se fueron los otros dos. Y no regresaron hasta la madrugada. Como a las tres o las cuatro. 

    —¿Y esta mañana cuando vio sus fotos en las noticias, les reconoció? ¿Cierto? 

    —Así fue… así fue. 

    —¿La bonita era esta? —Sanders mostró una foto de Fina. 

    —Sí, pero en persona era más bonita. Una vez cuando ella llegaba y yo casualmente sacaba la basura me saludó amablemente, ¿Sabe?… y… 

    —Y la otra chica, ¿A qué horas salió? —Le interrumpió el policía. 

    —Eso fue lo extraño… ya no salió… no estará su cadáver ahí dentro… ¿O sí? 

    —Eso es todo señor, el estado de Florida le agradece. 

    —¿No me va a tomar todos los datos?… para la recompensa, ¿Sabe?… o para el periódico… o el internet… 

    En ese momento iba saliendo Tanner del domicilio. 

    —¿Encontró algo Jack? 

    —No hay mucho… algunas cosas personales de los sospechosos, pero estoy inclinado a pensar que no saldrán de San Agustín… solamente se han movido a un lugar más seguro.  

    —Acá el testigo asegura haberlos visto ayer por la noche junto a la señorita Fina, horas antes del homicidio. Según él, hubo una discusión propinada por la llegada de otra mujer. 

    —Eso es interesante… ¿Pudo describirla? 

    —No mucho, su atención se enfocó en su vestimenta, le pareció una mujer de la vida alegre.  

    —Está claro que no es un buen fisonomista. Dudo mucho que el señor Gray o su compañero tuvieran tiempo de atender esos placeres… encontré algo extraño debajo de la cama que pudiera tener relación con esta misteriosa mujer. Se trata de unos pedazos de cuerda. Uno de ellos aún tenía el nudo… uno muy peculiar, por cierto. Me pregunto qué o quién fue objeto de esa atadura…  

    —Quizá, después de todo la dama sí ejercía la profesión que describió el testigo. 

    —Lo dudo amigo. La cuerda no era blanda o suave, del tipo que suelen usarse para esas clases de juegos. La soga era rígida, como las utilizadas para mantener los buques en su lugar mientras están atracados en un puerto. Está claro que la intensión era inmovilizar a su objetivo.  

      

      

    7 

      

      

    Indiscutiblemente John estaba un poco alterado. Arian en su singular composición, no mostraba sus emociones como de costumbre. Pero dentro de sí se movían mecanismos sobradamente activos de excitación. No es exagerado decir que había esperado aquel momento con receptiva sobreestimulación.  

    —Se acerca la hora, debo partir al punto. Sugiero que también hagas lo mismo. Se ve que a ese tipo le gustan las formalidades y saldrá con la debida anticipación para llegar a tiempo tu cita.  

    —Sí, yo también ya me voy. Sólo me estaba mentalizando un poco… aún me cuesta pensar que existe la posibilidad de que estaré de frente al asesino.  

    —Creo que ya es tarde para pensarlo dos veces. Además, esta fue tu idea… 

    —Lo sé, lo sé. Y no me arrepiento… en cuanto termine la negociación fingiré recoger el libro en el estacionamiento y regresaré aquí al cuarto. De camino te llamo para avisarte. 

    —Estoy de acuerdo, aunque no pienso tardarme mucho dentro de la tienda… realmente voy por su ordenador.  

    Los dos amigos se despidieron en la esquina del hotel tomando cada uno el camino que llevaría a sus asuntos.  

    Arian subió a un taxi pidiendo que condujera en dirección a la vieja puerta de la ciudad, cerca de la escuela de madera más antigua de los Estados Unidos. Al llegar cerca de la tienda comprobó que la unidad de policía continuaba vigilando. Discretamente ordenó al conductor que se detuviera dos cuadras más allá. Dando un rodeo se acercó cautelosamente por la calle que daba por la parte de atrás del establecimiento. Todo estaba completamente a oscuras. Tras saltar una reja de metal se halló en la parte posterior de la tienda, e inmediatamente inspeccionó cuidadosamente el sistema de alarma. De su alforja seleccionó la herramienta más adecuada y desconectó el interruptor encargado de mandar la señal de emergencia. Por el techo encontró un tragaluz que le servía a su propósito y pocos minutos después ya estaba en el interior.  

    Con una luz tenue, para no ser visto desde afuera, caminó evitando tropezar con los estantes y aparadores hasta el escritorio del señor Mateus, donde comenzó con su tarea.  

      

      

    8 

      

      

    Siguiendo con el plan, John por su parte entró en la cafetería ubicando un asiento que le permitiera avistar por la ventana la llegada de su cita. Encontró lo que buscaba en un banco de la barra.  

    Al sentarse sintió que todos sus músculos se ponían en tensión. Respiró profundamente y ordenó un café negro con dos de azúcar. En el transcurso de las cuatro veces que volteó a ver su reloj, varias personas pasaron por la entrada. Primero fue un grupo de jóvenes que salía de una de las funciones del cinema de al lado. Pudo escuchar cómo las escenas más impactantes de la película incitaban a seguir  

    reviviendo sus emociones. Por un momento recordó sus días de adolescencia en California, cuando solía salir con Bill los viernes por la tarde a ver el estreno de la semana. Después vislumbró unas cuantas figuras de trabajadores del alumbrado público que aprovechaban su hora de descanso para clavar el diente en unas enormes y grasientas hamburguesas. La noche arrastraba lentamente los minutos y comenzó a desesperarse. Ya pasaba más de media hora de lo acordado y de Daniel Mateus no sabía nada. Quiso llamar a Arian, pero abandonó rápidamente esa idea pensando que la llamada pudiera comprometer o delatar a su amigo si Daniel aún seguía en la tienda. Aconteció entonces un suceso inesperado. Recibió un extraño mensaje de Imani. El texto sólo incluía cinco números: 8 7 9 6 1 3.  

    —¿Qué extraño? —dijo para sí. 

    Intentó comunicarse con su amiga, pero la llamada duro todos los segundos que se pueden invertir en no contestar.  

    John estaba desesperado, disgustado, lleno de ansiedad y decidido renunciar.  

    Se levantó, pagó la cuenta y guardó el cambio. Cuando giró en redondo para marcharse escucho detrás de él una voz autorizada y oscura. En su plenitud sin vacilación. Como si su acento participase del misterio de sus palabras:  

    —Por lo que he oído el señor Mateus no se presentará… pero aún hay tiempo, sentad… se dice que el prudente acoge con fe y honra la espera… dejad vuestra impaciencia en guarda de la verdad, que he venido aquí para dárosla cruda… desnuda… sin ornato… querido John. 
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 CAPITULO VIII 

      

    Viena, Austria. 2015 después de Cristo.  

      

    La sociedad llamada “Lords Of The Dragon” era un grupo selecto de políticos e intelectuales que practicaban el ocultismo. Creían firmemente que Vlad III Tepes (nacido bajo el nombre de Vlad Draculea) había adquirido un poder especial que le permitía la inmortalidad.  

    Según sospechaban, la clave de este atributo se encontraba en un libro de madera, que, al ser abierto, introducía en una especie de transe dentro de un mundo paralelo.  

    Dentro de este plano, existían una serie de pruebas, las cuales, si se lograban pasar, se obtenía el derecho de estar ante la presencia de un demonio. Este ser era capaz de otorgar el poder de la inmortalidad a quien consideraba digno de convertirse en una criatura de la noche y estuviera dispuesto a rendirle eterna lealtad. Pero si se mostraban signos de debilidad, el maligno prometía una muerte espantosa.  

    La sociedad estaba convencida que todas las leyendas que se atribuían al Conde podían comprobarse a través del libro. 

    Conforme a las referencias históricas, Vlad III se caracterizaba por ser una persona noctámbula. Este dato es uno de los más convincentes, acorde a la información sobre el libro. Ya que el periodo de pruebas debía de realizarse sólo al dormir durante el día. Bien podría justificar esto, su extraña preferencia a permanecer despierto por las noches.  

    Las leyendas también mencionaban que el Conde poseía el poder de la hipnosis. El documento escrito más antiguo que nos narra cómo la hipnosis era utilizada en tiempos antiguos es “El Papiro de Harris”, también llamado Papiro Mágico o Papiro de Ebers. Escrito en lengua egipcia cerca del año tres mil antes de Cristo. En la época del Conde la hipnosis era empleada por parte de los curanderos, siendo ellos quienes entraban en estado de trance como parte de las ceremonias de curación. El uso de este atributo como medio de control sobre las personas, pudo haberlo obtenido a través de una de las pruebas (la del conocimiento) y desarrollado bajo tutela de estos hechiceros.  

    La traición siempre sombreó el camino de Vlad. Consideraba a esta violación de la lealtad como un agravo digno de los más terribles tormentos. Lo enfurecía al grado de empalar a quien la practicara. A pesar de la amenaza del castigo, se dice que hasta sus más fieles servidores intentaron robarle su poder. Por tal motivo mandó fabricar una caja de madera a su tamaño donde dormía durante los días resguardando el libro. Este baúl contenía cerrojos que sólo por dentro podrían ser activados. La asociación sostenía, que la existencia del mítico ataúd (descrito ya en la obra de Stoker) se confirmaba por el temor de Vlad a que se le arrebatase el libro.  

    Otro mito de su poder era su eterna juventud, los años parecían no tener efecto en Tepes. El grupo de intelectuales encadena este evento, a que el Conde sólo envejecía durante las noches, procedente del estado de trance en las pruebas, donde el tiempo era detenido. 

    Se presumía que Vlad se llevó el secreto hasta la tumba, nunca revelando el paradero del libro. La búsqueda de este objeto ha sido la obsesión de esta sociedad por años. Por medio de sus influencias y riquezas habían logrado registrar el mundo siguiéndole la pista. Pero todos sus esfuerzos fueron dirigidos a leyendas. 

    La verdad es que existían dos posibilidades reales sobre el destino del libro. Una de ellas sostenía, que tras la muerte del Conde, su sobrina María (hija de Radu III el hermoso) lo había resguardado en su tumba.  

    A mediados del año dos mil catorce la universidad de Tallin (en Estonia) reveló aventurada información sobre la muerte de Vlad. Los expertos afirmaron que Tepes no sucumbió en combate como se creía. Descubrieron evidencias sugerentes de que fue capturado por los turcos. Señalan que María había contraído matrimonio con un noble napolitano y que a petición de ella, el joven pagó un rescate por la liberación de Tepes. El Conde vivió sus últimos días junto a su sobrina. Tras su fallecimiento, los esposos decidieron esconder sus restos en la iglesia de Santa María de Nola, en Nápoles.  

    Esta idea fue sembrada por misteriosos símbolos y señales encontrados en la tumba de Nápoles. El dragón representa el emblema de la orden de su familia y las dos esfinges opuestas, la ciudad de Tebas. También conocida como Tepes.  

    Los rastros eran obvios, el nombre de Drácula se escondía tras este simbolismo.  

    Esta presente posibilidad renovó el ímpetu de la orden, y como resultado, la profanación de dicha tumba. Mas sus esfuerzos derivaron en vano, dentro del ataúd sólo se encontraron huesos.  

    La otra hipótesis sugería que Vlad había escondido el libro en su fortaleza. Según se cree, había dos propiedades que estaban relacionadas con el Conde: La primera siendo el castillo de Bran, monumento nacional y que goza de gran atractivo turístico, por su relación con la novela. Y aunque se ha intentado romantizar que este misterioso castillo fue la guarida del voivoda, la historia claramente sostiene que Vlad jamás estuvo allí.  

    Su otra posesión señala al castillo de Poenari. Esta fue el palacio real de Vlad y lugar donde fue apresado por su hermano Radu con ayuda de los turcos. Este sitio era más viable como refugio del libro, pero hoy en día es un castillo parcialmente en ruinas y nada se ha encontrado.  

    Sin embargo, siempre hay tres caras para cada historia: la que se muestra, la que se oculta y la verdadera… 

      

    Castillo de Corvin (Hunyad), región de Transilvania, Rumania 1462 después de Cristo. 

    A través del arroyo bajo el puente del castillo, una balsa en solitario se contoneaba entre las aguas. No era precisamente una noche apacible. La luna se había ocultado tras pesados nubarrones que cubrían el firmamento y el viento empujaba ferozmente.  

    En las tinieblas, brillaban luces de antorchas en lo alto de las torres proyectando siniestros resplandores de los guardias. La corriente movía con fuerza y la pequeña embarcación pasó velozmente desapercibida para la vigilancia. 

    Al ver librar el peligro, el misterioso visitante organizó sus maniobras para acercarse a la orilla. 

    Bajó sigiloso, perdiéndose dentro de la negra sombra del muro del castillo. Llevaba consigo un morral que colgaba de su hombro y una cuerda.  

    Trepó con sigilo hasta el camino de ronda y aguardó ahí hasta que el centinela completara su escolta. Enseguida pasó del otro lado de la muralla. 

    Se escabulló en silencio y rápidamente por escaleras y corredizos, hasta la otra ala y entró en la cocina.  

    —¿Dónde habéis estado? ¿Y dónde está vuestro uniforme? —dijo uno de los cocineros. 

    —Lo siento, señor —su agitación era tan aguda que apenas le permitía hablar—. Es por el viento, señor. Se me ha rasgado el delantal con las ramas de los matorrales y...  

    —¡Basta!, ¡Basta!, no quiero escucharos más. Poned esto y llevad pronto la comida al prisionero que os corresponde.  

    Apresuro el paso por el jardín central, entre los oscuros arbustos y el crujir de rayos y truenos. Al llegar a la torre de guardia bajó por una estrecha escalera de caracol que conducía a los calabozos. 

    El aire de los subterráneos estaba cargado de olor a humedad y a putrefacción. No había avanzado mucho, cuando se detuvo para sacar un libro de su alforja y ponerlo bajo la charola de comida que llevaba.  

    La prisión tenía a su vez varios niveles para catalogar a los prisioneros, mientras más se descienda la peligrosidad aumentaba.  

    La ultima catacumba era la más resguardada; su única vía de acceso era una puerta con doble reja. 

    El mensajero dio tres tímidos golpes en el metal y enseguida se escuchó una voz malhumorada. 

    —Largaos, llegáis tarde, acaba de sonar la última campanada. 

    —Lo sé, pero, he traído también una porción para el señor —dijo mientras asomaba un pedazo de pan entre la reja—. Quizá esta vez su merced pudiera hacer una excepción.  

    El ruido de una pesada armadura anunció la presencia de un hombre de gran estatura y enorme barba.  

    —Quizá… o quizá esta vez sólo tome lo mío. 

    Y después de apropiarse del bocadillo le empujó hacia atrás. 

    —El señor no querrá desobedecer las órdenes de su majestad, ha pedido que al prisionero no le falte el alimento. 

    —¿Pretendes amenazarme, gusano?  

    —No, no me atrevería a tanto, sólo deseo ahorrarle un disgusto a mi señor. 

    El carcelero le miró perplejamente. 

    —Entra gusano, pero juro que un día de estos os arrancaré la cabeza y la echaré a los perros.  

    Al otro lado de la cueva la oscuridad era casi total. La luz alumbraba en ciertos tramos del corredor, donde el fuego de escasas antorchas alcanzaba a dilucidar. 

    Avanzó lentamente con el cuidado de no tropezar entre la extraña combinación de esqueletos de humanos y animales reunida a su alrededor. En el silencio sepulcral que reinaba en ese momento sólo se escuchaba el ritmo cortante de su propia respiración. Mientras más se acercaba al calabozo del único prisionero de ese lugar, su corazón latía más fuerte. 

    Entre la poca luz y cortada de sobras del interior de la celda, aparecieron dos ojos brillantes que recorrieron desde un rincón del fondo. Era una mirada silenciosa pero inyectada de sangre. 

    El visitante retrocedió espontáneamente cuando el maligno rostro asomó entre los barrotes. Se podía escuchar su irritabilidad, como el de una bestia encarcelada. 

    —Te he estado esperando. 

    —No se enfade el amo por mi retraso. ¡He hecho bien! Hice todo lo que el amo ordenó. 

    —Habla entonces de ello. ¡Que no deseo esperar más! 

    —Vuestro castillo se redujo a escombros, Radu se encargó de sepultar hasta lo último de vuestro recuerdo… pero para nuestra fortuna, el libro permaneció en secreto; lo encontré justo donde el amo indicó.  

    Enseguida el discípulo resbaló la bandeja de comida y el libro por debajo de los barrotes. 

    —¡Finalmente!, Lejos de la inmundicia que crió mi padre —dijo el prisionero mientras tomaba el libro sus manos—. Una vez que mi oscuridad perpetúe de nuevo, estas barras de hierro sólo serán el fermento de la furia con la que empinaré la sangre de todos mis traidores. Empezando por la de mi hermano Radu. 

    El rostro de aquella figura humana se tornó monstruoso y feroz. 

    —¿Cuándo finalizará el pozo amo? 

    —Pronto, muy pronto. Lo suficiente para que cuando corra el agua oculte el escondite y pueda llevar a cabo mi escape. Ahora desaparece, mi turno llegará en cualquier momento. 

    Rápidamente disfrazó el libro entre sus ropas y probó un poco de la cena.  

    Después de unos minutos se presentó una escolta para llevarlo al patio central, donde se encontraba una cuadrilla de penados construyendo un pozo. Enseguida se incorporó a sus labores.  

    En el fondo del hoyo había un pasadizo encubierto con unas rocas. El pasaje guiaba a varios túneles que secretamente habían construido los condenados. El prisionero tomó por uno que conducía a una pequeña cueva sin salida. 

    El escondrijo estaba recubierto con arcilla y piedras talladas. Con sus manos removió un bloque sobre puesto y depositó el libro dentro del hueco. Después, selló todo e hizo una marca en el lugar secreto. 

    Al salir el sol la jornada terminó, pero al regresar a su celda, recibió una inesperada visita. 

    —¡Venganza! ¡Justa venganza! ¡Por fin tenéis lo que os mereces!... hermano.  

    Una sonrisa burlona asomó de los labios de Radu. 

    —No será por mucho. Una vez que beba de la sangre eterna, vuestros rencores serán insaciados y amargo os será este placer —contestó Vlad.  

    —Vuestras infernales amenazas no tienen efecto en mí. Engendrado dentro de una cárcel debisteis haber nacido, y yo mismo me encargaré de que permanezcáis lejos de vuestras intolerables concupiscencias demoniacas. 

    —¿Voz pretendéis detenerme? Pero si vuestra voluntad nunca ha sido templada con fuego. No podréis conquistar lo que os falta. Yo en cambio, vuestra sangre he de tener y nadie lo impedirá. 

    Los ojos de Vlad mostraban una superioridad difícil de explicar. 

    —Ahora comprendo. Es verdad. La virtuosa esencia de vuestra maldad os satisface y regocija… mas no pretendo desafiar al maestro. Por el contrario, he venido a ofreceros una muerte tranquila.  

    —Vos sois una decepción. No necesito escudriñar vuestras asaduras para descifraros. Vuestra lengua reboza de mentiras; has venido para obtener el libro. Pero ese placer también os lo he de arrebatar como los tantos privilegios que os pertenecían desde vuestro brote.  

    Radu tomó los fríos barrotes con sus manos y acercó el rostro a la reja. Y con voz vaporosa dijo:  

    —Juro que lo obtendré… pese a vuestra sangre o la de vuestra descendencia. 

    Vlad hizo un intento por sujetarle, pero Radu se asustó y retrocedió a tiempo soltando una nerviosa carcajada. 

    —Bastaría un solo movimiento de mi mano y vuestro corazón dejaría de latir —dijo Vlad con tono amenazante.  

    Los ojos de Radu se quedaron fijos en los de Vlad. No podía moverse. Temblaba, y sin dejar de mirarle caminó hacia él. Cuando estaba ya cerca, uno de los guardias dio cuenta de lo que sucedía. Sujetó a Radu por el brazo y lo apartó con un salto. En ese momento el encantamiento se deshizo. 

    Radu permaneció unos momentos en silencio como tratando de comprender lo que acababa de suceder. Cuando entró en razón, sacudió sus ropas y añadió: 

    —Mañana será un gran día para Rumania, por fin el dolor será redimido. Expiareis con las mismas lágrimas de terror que ha causado vuestro afamado tormento. Seréis empalado.  

    Los ojos de Vlad parecían dos rayos cargados de furia a punto de detonar. Radu retrocedió temeroso. 

    —Escuchad, que ahora hablarán mis demonios. En verdad os digo que no hay maldad más inspirada por el espíritu de las tinieblas que la mía. Os mostraré el rostro del terror de una manera tal, que suplicareis no haber nacido. Y juro por la sangre de mis hijos, que atravesaré el mismísimo infierno y vendré por vuestra alma. 

    Vlad permaneció despierto en su celda durante todo ese día esperando la noche. Hablaba y meditaba consigo mismo… y por la expresión de su rostro, se pudiera pensar que con alguien más. Tenía la mirada endemoniada. Parecía un poseído.  

    Cuando la negrura al fin cubrió el castillo, se recostó sobre el piso. Juntó sus manos al pecho, y manteniendo una sonrisa maliciosa y placentera cerró sus ojos.  

    A temprana hora del día siguiente, Radu se presentó con un grupo de soldados y una jauría de perros para llevar a Vlad a su último destino. Pero para su sorpresa, en aquella celda silenciosa y fúnebre, yacía Vlad Tepes. Su rostro aún era amenazante, y en su cuello había una ominosa marca. Uno de los símbolos del libro. 

    Por un instante apareció en las facciones de Radu una expresión de duda, y temiendo que su hermano cumpliera su promesa, hizo atar el cuerpo de pies y manos dentro de un ataúd y con una estaca de madera le atravesó el corazón. 

      

      

    Tiempo presente. 

      

      

    Era imposible calcular los años que tenía aquella extraña persona. El rostro era arrugado y de facciones corrientes, pero no había ninguna cana en sus cabellos y su figura era de aspecto saludable y fornida. Lo mismo podía ser un joven avejentado que un anciano rejuvenecido. Llevaba puesto un fino saco de vestir color gris y una camiseta negra con cuello en forma de “V”. 

    —¿Trabajas para el señor Mateus?... Dile que sólo haré el trato personalmente con él —dijo John mientras intentaba deshacerse del sujeto.  

    Pero este le tomó fuertemente el hombro y lo obligo a regresar a su asiento.  

    —¿Qué es lo que conviene al hombre si no es el conocimiento? Es la semilla de la que nace la planta de la codicia y del poder. Para bien o para mal, es un arma muy poderosa… No he venido aquí para hablar de Mateus. 

    —Ha, ¿No? Entonces… ¿A que ha venido?  

    —A desmentir a Arian. 

    —¿De qué hablas? 

    —Prestadme atención y veréis cómo en un santiamén confundo todas vuestras verdades y corrijo toda mentira de vuestra ignorancia.  

    John se quedó perplejo, viendo cómo mientras la persona hablaba se transformaban sus facciones. Eran antinaturales. Su mirada era temible y sonreía con boca de serpiente.  

    —¿No decís nada? 

    —Primero dime quién eres… y cómo es que también sabes mi nombre —dijo John levantando la voz. 

    —Parece que son vuestras todas las preguntas. Pero… qué pensaríais si dijera que no tenéis que enfrentar un demonio. 

    —No sé de qué está hablando. 

    —Oh, sí que lo sabéis. Y hasta pensáis que la muerte de vuestra amiga Fina fue obra de Arabel. Pero me temo que os equivocáis.  

    —Yo sé que el libro la mató. 

    —Por supuesto que el Sedum engendró su muerte, pero yo no he dicho que no debáis enfrentar a nadie… eso es irremediable… tendréis vuestra cita. Pero no con un demonio.   

    No tuvo tiempo John de analizar el verdadero sentido de estas palabras, pues el sujeto le interrumpió diciendo enérgicamente:  

    —¿Desconfiáis de mí?… ¿Queréis ver si es verdad lo que os digo?... Escuchad atento a la verdadera historia, que yo os abriré los ojos del entendimiento… 

      

      

    Región de los Balcanes, año 727 antes de Cristo. 

      

    Después de terminar la conversación con su hijo, Darkus respondió al mensajero: 

    —Diríjase a la asamblea y entregue esta nota a Janos, pero no habléis con nadie más. 

    —Como ordene señor.  

    El mozo siguió las instrucciones del primer guerrero y se presentó en la sala de armas.  

    Janos recibió la nota, la volvió hacia la luz y leyó en silencio. Al terminar hizo una pausa. En su reacción hubo algo que los presentes no supieron interpretar con exactitud. Parecía un atisbo de mortificación o culpa, como si tuviera que hacer frente a un asunto superior a sus facultades. 

    Desde el momento en que se puso de pie, los miembros de la corte se miraron con incertidumbre. Nadie se atrevió a cuestionar al anciano, pero en cuanto abandonó el recinto, el ambiente se impregnó de murmullos especuladores. 

    Janos se movió agitadamente por los jardines que conducían a las habitaciones principales del reino. Y tocó a la puerta de la vivienda de Darkus.  

    —Gracias al cielo llegáis, entra en la casa —La mujer exclamó sollozante. 

    —Vine en cuanto recibí el mensaje. 

    La presencia de Janos parecía actuar con un efecto calmante en ella.  

    —¡Es horrible lo que ha pasado! Tengo el alma desconsolada —dijo la mujer mientras lo abrazaba. 

    —Lo sé Tarja, lo sé… pero poned pausa a ese llanto… necesito saber por qué estoy aquí… ¿Por qué Darkus no se presentó en la asamblea?  

    Tarja enjuagó sus lágrimas con su pañuelo y después de un momento continuó:  

    —Aún no sé mucho. Darkus Estuvo fuera de casa toda la noche. Llegó antes de la aurora y pidió que despertara a Rhinor. Desde entonces han estado ocupados. Pero en este momento aviso de vuestra llegada. 

    No fue necesario que Tarja cumpliera con su encargo, pues al escuchar la ronca voz de Janos, Darkus salió al encuentro con su amigo.  

    —No quiero os parecer descortés, pero ¿Qué es lo que está pasando Darkus? Vuestra ausencia en la asamblea ha creado gran conmoción. Además… tenéis que saber que algo terrible ha ocurrido… el Sedum Koine ha desparecido…  

    —Calma amigo, calma… no soy ajeno a la noticia. Sé exactamente lo que ha pasado con el Sedum.  

    Darkus caminó hacia un pozo de fuego que se encontraba al fondo del cuarto. Se agachó y al remover una de las rocas sacó el libro que buscaba el anciano.  

    —Aquí lo tenéis… lo pongo en las manos que debe estar.  

    —¿Vos lo habéis tomado?... pero, ¿Para qué? —dijo Janos con gran sorpresa y lleno de preguntas. 

    —La muerte de Wargon inspira algo oscuro… puedo asegurar que fue asesinado. Y el Sedum en una dosis es parte del misterio que se nos presenta.  

    —Temía no ser el único en sospecharlo… seguro que tenéis argumentos más allá de vuestras palabras.  

    —Hace un par de días el emperador solicitó mi presencia para confesarme que sentía el sofoco de los años y que su partida podría estar próxima. Le afligía que Petrov tomara su lugar. Wargon y yo compartíamos el pensamiento de que su hijo no era el más indicado para la sucesión al trono, debido a su ambición de poder.  

    —Sí, recuerdo sus constantes discusiones durante las asambleas, Petrov contradecía en todo a su padre. 

    —Pero su voracidad iba más allá. Wargon me confesó que Petrov se aferraba a la idea de invadir los reinos vecinos y conquistarlos. Con el ejército que tenemos, fácilmente se podría apoderar no sólo de toda la región, sino de lugares más lejanos y establecer un enorme imperio.  

    —Pero esa idea rompe con los estatutos de la orden, ¡Va en contra de nuestros principios! —dijo Janos exaltado. 

    —Precisamente eso posicionaba al emperador en la angustiosa encrucijada que le quitaba el descanso de sus noches. Por una parte, sabía que si Petrov abría el libro era muy probable que falleciera realizando las pruebas o peor aún, en las garras de Arabel. Y en caso de que tuviera éxito seguía sin ser un buen prospecto para la orden.  

    —Una senda sin salida… ¿Pudiste aconsejarle?  

    —En esta ocasión tomó el asunto en sus propias manos, pero me puso al tanto de su propósito como salvaguarda. Wargon decidió hacer un trato con el demonio para intercambiar lugares, de esta manera intentaría convencer a su hijo de abandonar sus oscuras intenciones. Arabel recibiría su libertad, a cambio de cumplir con la condicionante de no poder hacerse presente en toda la región del reino.  

    —Eso es una barbaridad, no es posible tomar como promesa la palabra de un ser diabólico.  

    —La misma inquietud expuse ante nuestro soberado, pero Wargon ya había tramado engañar a la bestia. Como ya sabéis, según los límites impuestos a Arabel por los fundadores de la orden, al ser vencido por el emperador, está condicionado a permanecer bajo su mando, Wargon pensó que podría ordenarle regresar al inframundo, impidiendo así que deambulara sin ataduras sobre la tierra.  

    —Pero para eso tendría que volver a abrir el Sedum y ninguna persona se ha atrevido a tanto. Sus consecuencias son desconocidas, aún para mí que soy el maestro de Eterra —dijo Janos desconcertado. 

    —Comulgo con vos, que el pensamiento de nuestro emperador pone en riesgo el proceso de sucesión al trono, pero estaría salvando a todos nosotros del espíritu de Petrov por la tiranía.  

    —¿Y qué sucedería de no poder convencer a Petrov? 

    —El emperador podría dar una tranquila muerte a su hijo, salvándolo de los tormentos de la bestia, y por consecuencia dejaría la elección al trono en mis manos, como segundo aspirante. 

    —Eso sin duda amigo, sería lo más conveniente. De esa manera no se faltaría a los estatutos de sucesión; todos pensarían que Petrov no pasó la prueba con Arabel y el honor de Wargon permanecería en la gloria con que ahora se le respeta. ¡Y la corona regresaría de nuevo a los Vahden!... pero aún no habéis dicho cómo fue que recuperasteis el Sedum. Intuyo que debió ser Wargon quien lo tomó del templo con motivo de sus planes.  

    —Vuestros pensamientos revelan la verdad. Lo tomó del templo ayer al medio día. Pretendía hacer el trato con Arabel antes del crepúsculo, así tendría tiempo de regresar al encuentro donde me depositaría las últimas voluntades de su sacrificio. Entre ellas el resguardo del Sedum. 

    —Pero él no se presentó a dicha cita —Janos leyó acertadamente la continuación del relato. 

    —Al ver que su ausencia sobre pasaba mi tolerancia decidí ir a su encuentro. Trepé por el muro de la torre imperial y pude entrar en la habitación de Wargon antes que la servidumbre.  

    Le encontré tendido en su lecho. Los candelabros le iluminan el rostro y pude leer en él señales indiscutibles de envenenamiento, pero también había sangre.  

    —Quizá del asesino. 

    —Ese fue mi primer pensamiento, pero al seguir el rastro descubrí que provenía de su mano izquierda. En su puño aprisionaba algo. Al abrirlo encontré este pedazo de tela escrito con su sangre.  

    Darkus mostró el mensaje. 

    —Oten Koine… —Janos leyó en voz alta. 

    —Wargon asumía que yo encontraría la nota. 

    —¿Entendéis las implicaciones de esto?  

    —La destrucción del Sedum Koine. —dijo Darkus. 

    —¿Por qué desearía esto Wargon?... 

    —Presiento que la nota está en relación con la identidad del asesino. 

    —Pero nosotros desconocemos el contenido del Oten Koine inclusive su paradero —dijo Janos. 

    —Lo sé, ese conocimiento es reservado para el emperador, por esto mismo, he decidido continuar con los planes de Wargon.   

    —Pero eso está perdido ahora que Wargon ha muerto —dijo Janos. 

    —No del todo amigo, para este momento el trato con el demonio ya ha de estar hecho, por mi parte ya he abierto el libro. Sólo me queda aguardar la noche. Entraré en Eterra en espera de Petrov o de quien sea que se atreva a abrir el libro. Por cierto… ¿Sabéis dónde está él?  

    —Se fue durante la madrugada y no ha regresado. ¿Creéis que sería capaz de matar a su propio padre?  

    —De Petrov se puede esperar cualquier atrocidad, pero hay algo más inquietante; me quedan muchas preguntas sobre cómo es que el perpetuador tenía conocimiento de lo que iba a hacer Wargon, y una en lo peculiar, que pudiera arrojar luz suficiente sobre el traidor: ¿Por qué no se llevó consigo el Sedum Koine después de asesinar al emperador?... Mientras estas incógnitas estén sin respuesta no podemos depositar nuestra confianza en nadie —dijo Darkus con tono dramático.  

    —Si el autor es Petrov, sería muy sospechoso de su parte llevarse consigo el Sedum. 

    —Pero dejarlo ahí prometería sospechas sobre los motivos de Wargon para sustraerlo del santuario. Seguro que Petrov lo regresaría a su sitio en total secreto para después reclamar las pruebas.  

    —Quizá no tuvo el tiempo.  

    —Es posible… 

    —Entonces… si Petrov aparece, ¿Le permito que abra el libro y tome las pruebas? Recordad que el libro es protegido por el maestro de Eterra mientras el aspirante se prepara o enfrenta al custodio. 

    —Dejad que siga el camino habitual al trono, como lo indican los estatutos de sucesión, así no sospechará nada. Si amanece con vida después de la batalla final, significa que me ha vencido e intentará asesinar a Tarja y a Rhinor, confío su vida en vuestras manos.  

    —Vuestra familia siempre me ha acogido como uno de los Vahden. Juro que daré por ellos hasta la última gota de mi sangre.  

    El silencio invadió por un momento. El calor de las palabras de Janos significaba más de lo que se leía en el rostro de Darkus. Como todos los guerreros de la orden, había sido enseñado para dejar libres las emociones sólo en aras de la memoria.   

    Después de levantar la cabeza Darkus interrumpió el drama: 

    —Os dejo un plano de los túneles secretos, de estos sólo tienen conocimiento la familia real; Wargon me los había revelado como parte de su plan.  

    Janos asentó con la cabeza. 

    Darkus continuó: 

    —Como sabéis amigo, nunca he creído en el juego del destino. Nuestro pasado, presente y futuro está escrito con la tinta de nuestras firmes decisiones en divina libertad. Hoy quizá hago la más importante en mi camino… y temo me lleve por una senda donde nunca más vuelva a ver a vos y a mi familia —dijo Darkus apoyando su mano en el hombro de Janos—. Aunque Rhinor todavía es pequeño, su entrenamiento está terminado. Estoy seguro que cuando llegue el tiempo logrará convertirse en un noble merecedor del título de primer guerrero, pero lo que estoy por hacer, requerirá también de la suma de vuestros conocimientos para que Rhinor pueda asistirme en caso de necesitarle. Por esto mismo os pido lo instruyáis como maestro de Eterra.  

    —No os preocupéis, con los ojos de mi espíritu lo forjaré como uno de los mejores —respondió Janos. 

    Darkus agradeció con un movimiento de cabeza. 

    Después continuo: 

    —Por lo pronto necesito que cubráis mi ausencia en la asamblea hasta que sea irremediable. Después debéis leer esta carta ante la orden, el ella explico mi abdicación al título de mano derecha del rey. Por mi parte informaré Tarja y a Rhinor sobre lo que pretendo hacer, y enseguida partiré hacia el bosque de las sombras para esperar el ocaso.  

    Y sin pronunciar más palabras sus brazos se prensaron con enérgico y fraternal apretón. 

    Darkus regresó a la alcoba. Con serenidad contó a su esposa e hijo la irremediable situación en la que ahora se encontraba, y de su atrevida decisión para continuar los planes del emperador.  

    —Pero padre, con vuestra partida estaremos desprotegidos… ¿Qué pasará si Petrov regresa? —Se inquietó Rhinor. 

    —Petrov no se atreverá a tocaros mientras no sea emperador —La voz vibrante de Darkus despertó cierta tranquilidad en su hijo—. Sabe que el ejército es incondicionalmente fiel a los Vahden hasta que haya un nuevo monarca.  

    —Y los miembros de la orden… ¿Qué pensarán ante vuestra partida? —Se escuchó la voz afligida de Tarja.  

    —Para justificar mi ausencia dejé con Janos una carta de renuncia a mi cargo, explicando mi fracaso como salvaguarda del emperador. Esto dará a Janos temporalmente el mando del ejército. Él se encargará de presentarla ante el comité. Recordaos que sólo deben confiar en él y en nadie más.  

    Durante unos minutos bailó un destello en los ojos de Darkus, era el reflejo puro, enloquecido de pasión por la mujer que amaba y la tristeza encarnizada por el hijo que ya no vería florecer.  

    Después saco de entre sus ropas un fino pañuelo de color rojo que envolvía un objeto afilado.  

    —Hijo, pongo en vuestras manos esta daga, llévala contigo todo el tiempo. 

    —¿Es una de las ocho dagas del reino? —preguntó Rhinor. 

    —Las mismas que usaron nuestros ancestros para sellar con sangre los estatutos de la orden. Fui uno de los escogidos por el emperador para custodiarlas mientras su reinado. Ahora su muerte cubre de oscuridad el futuro del trono, debemos protegerlas.  

    Hubo una pausa. Luego Darkus, cuya voz mostraba atenuados signos de aflicción pronunció: 

    —Es tiempo… tengo que partir.  

    Abrazó fuertemente a Rhinor. A Tarja le dijo hasta siempre con un beso.  

    Petrov por su parte sospechaba de las intenciones de su padre, por tal motivo había hecho un trato con los reinos cercanos, los cuales habían sido contenidos durante años. Con legítimo tesón, Wargon les había prohibido invasiones y guerras entre las provincias, de esta manera mantenía la paz en toda la región. 

    Petrov prometió ante ellos, que cuando fuera emperador derrocaría toda ley que les impidiera extender sus dominios libremente. Y es así, como finge pasar un día de duelo lejos del reino, para dar parte a los pueblos vecinos de la muerte de su padre. Estos, al ver la circunstancial fragilidad por la que pasaba el imperio que les oprimía, brillaron de ira y decidieron invadir.   

    Al ponerse el sol, miles de guerreros aparecieron silenciosamente entre las montañas y descendieron hacia el valle del Rhin esparciendo con fuerza muerte y terror.  

    La venganza les llegó por igual a hombres, mujeres, ancianos y niños. 

    El ejército de la orden, tomado por sorpresa, se vio desprotegido del mando de Darkus. Evan, uno de los guerreros más respetados, tomó improvisadamente el control de las tropas. Pero los invasores habían sido ilustrados con una estrategia infalible que había madurado Petrov y rápidamente ganaron terreno en la batalla. Sin embargo, a Petrov no se le veía con ellos. 

    En medio del desconcierto Janos corrió a buscar a Rhinor y a su madre.  

    —¿Dónde habéis estado? Darkus dijo que vendríais de inmediato si había problemas —dijo Tarja. 

    —Primero tuve que poner a salvo a Darkus mujer —replicó Janos mostrando el Sedum Koine en sus manos—. Ahora debemos salir de aquí, yo sé por dónde, seguid mis pasos. 

    Danika, la hija menor del emperador, había sido apartada por su hermano Petrov de llevar una vida activa dentro de las funciones estructurales del reino. En parte, esto se debía a que todavía no conseguía los veinticinco años que marcaban la mayoría de edad, pero más aún, porque Petrov no concebía la idea de su padre para que las mujeres ocuparan un puesto político.  

    Cuando Danika se entera de la desaparición de Petrov, comprende que, a voluntad ajena, los trágicos incidentes de su familia le habían posicionado como la principal aspirante para llegar a la corona. 

    Mientras tanto los muros de la fortaleza se debilitaban rápidamente con la invasión. Más de tres mil furiosos salvajes ya arañaban el corazón del castillo. Danika sabía que al ser la última descendiente de la dinastía Wargon, corría un peligro mayor ante la venganza de sus enemigos. Y pensó en buscar la ayuda de Janos. 

    Se deslizo silenciosamente por los corredores de los aposentos reales hasta la puerta del templo. Estaba abierta y se asomó. Encontró todo vacío. Permaneció pensativa por unos instantes intentando dar en su mente explicaciones, pero estaba muy desconcertada para hacerlo. Determinó entonces que su único refugio eran los túneles reales y corrió inmediatamente hacia ellos.  

    La entrada a estas catacumbas estaba localizada en el sótano de la torre real, pero decidió de momento subir primero a su alcoba (que se encontraba en esa misma torre). En cuestión de minutos se vistió con su armadura y montó sus dos sables sobre su espalda. Al bajar las escaleras, contempló desde lo alto la escena que viniese a romper aquella fraternidad de años entre los Wargon y los Vahden. 

    Apenas si podía dar crédito a lo que veía. Tarja, Rhinor, y Janos entraban en la torre en dirección hacia los túneles reales.  

    ¿Cómo es que tenían conocimiento de estos? ¿Y por qué Janos llevaba cargando consigo el Sedum Koine? 

    Para la joven Draganov aquella fría, hiriente e irónica, imagen sólo podría significar una cosa: traición.  

    Con aire arrebatado, apretó las manos, como alguien que se halla al límite de la ira y del sufrimiento.  

    Los pasadizos, que vagamente habían protagonizado en alguna historia del reino, se veían completamente desprovistos de luz, y eran miserablemente estrechos. 

    Las paredes se revestían con plantas trepadoras que a través de los años fueron alimentadas por la humedad. En el suelo había charcos fangosos creados gota a gota por los viejos arboles de la superficie. Sus largas raíces atravesaban el techo como dilatados brazos de seres siniestros.  

    El grupo, prosiguió lentamente su camino, temiendo que el poco oxigeno ahogara el fuego de sus antorchas. Janos iba al frente, le seguía Tarja y al último venía el hijo de esta.  

    Después de un tramo, Rhinor percibió ruidos que les seguían en la distancia. 

    —Detengamos, escuché algo… creo que proviene detrás de nosotros —dijo Rhinor 

    —Vamos, no es nada muchacho. No hay nada tan engañoso como el eco de nuestros propios pasos —replicó el anciano—. Debemos seguir.  

    El final del túnel parecía cada vez más lejano. Janos mantenía la tenue luz de la antorcha lo más posiblemente pegada al mapa, intentando distinguir el recorrido. Rhinor permanecía todo el tiempo en aguda vigilancia. 

    —Se ve interminable, me inquieta que el fuego de las antorchas no podrá acompañarnos hasta el final —inquirió Tarja. 

    —Estoy consciente de ello mujer … pero no falta mucho, según indican los planos en unos cuantos metros el camino debe romperse en dos… en cuanto aparezca esta vertiente estaremos ya cerca de la superficie. 

    Caminaron por espacio de varios minutos hasta encontrar la señal que buscaban.  

    —¡Es aquí! —apuntó Janos—. Seguir derecho nos llevará donde nace el sendero a la montaña, donde está el antiguo templo de Ardan. Ahí podremos refugiarnos. El otro camino apunta hacia el lago.  

    Durante la pausa, los extraños sonidos volvieron a los oídos de Rhinor. Y esta vez más cerca. 

    —Lo escuché otra vez, os digo que no estamos solos. Hay algo en este pasaje.  

    —Han de ser roedores… caminemos deprisa. Pero para vuestra tranquilidad, nadie que no sea un Wargon conoce estos caminos —aseguró Janos. 

    —Precisamente maestro, el único Wargon en quien mi padre confiaba está muerto. 

    —Yo también escuché algo —dijo Tarja—. ¿Y si es Petrov? 

    Janos y Rhinor intercambiaron miradas. 

    —Sigáis, yo permaneceré aquí. De ver algo, intentaré desviarlo hacia el lago —dijo Rhinor. 

    —Eso no lo permitiré, ya perdí a Darkus… mis fuerzas no dan para perder a vos también.  

    —Mi padre aún está con vida dentro de Eterra, mientras el libro esté en nuestras manos hay esperanza. 

    —Rhinor tiene razón Tarja, asegurar el Sedum es nuestra prioridad. A Rhinor le corresponde tomar el lugar de su padre y continuar con el legado de los Vahden. 

    Tarja bajó la mirada y sacudió repetidamente la cabeza en desapruebo. 

    —No lloréis madre, quizá sean sólo ratas como dice Janos, y aun si fuera Petrov o alguien más, mi entrenamiento está terminado… ¡No tengo miedo de enfrentarme a ningún hombre! 

    La voz de Rhinor sonó segura y tonante.  

    Tarja alzó la mirada y le tocó el cabello. El rostro de Rhinor brillaba más fuerte que el resplandor de la antorcha. Sus facciones parecían concentrar la esencia del mismo Darkus; serenas, potentes, desafiantes. Como si de alguna manera hubiera resucitado únicamente para el momento.  

    Los ruidos ahora parecían encontrarse a pocos metros. 

    —Son pasos, alguien viene... vamos Tarja, nosotros no podemos ser vistos.  

    Rhinor contempló como la luz de la antorcha de Janos se distanciaba en la negrura. Su madre corría tomada de la mano del anciano, pero su rostro estaba vuelto hacia su hijo.  

    De repente los pasos se hicieron más pausados y más pesados. Rhinor contuvo su respiración y se ocultó en las sombras decidido a no revelarse hasta que la misteriosa presencia estuviera realmente cerca.  

    Acurrucado en su escondite pudo ver como un fuego en movimiento proyectaba en la pared la silueta dudosa y cortada de una persona. Avanzaba con meticulosidad, y poco a poco la negra sombra comenzó a alargarse por el pasillo. 

    De pronto hubo una pausa larga; la persona había detectado la presencia del muchacho. Rhinor aguardaba ansiosamente, pero más resuelto que nunca. Una vez más los pasos regresaron, pero esta vez a un ritmo de mayor velocidad.  

    Rhinor reconoció el momento que esperaba y pegó carrera por el camino que conducía al lago. 

    Corrió y corrió por lo largo del túnel con singular fijeza sin voltear atrás. Su única guía era el reflejo intermitente de la llama de quien le seguía. No tardó mucho en darse cuenta que la oportuna ventaja que había ganado en un principio había desaparecido. Podía sentir el calor del fuego alcanzar su espalda pero siguió, sin embargo, avanzando sin detenerse. A lo lejos, vio un pequeño halo de luz blanca indicando el final del camino. Con un esfuerzo sobre humano apretó el paso dejando escapar un furioso grito que duró hasta que la luminosidad del sol le cegara momentáneamente. En eso escucho su nombre. 

    —¡Rhinor, detente! Desgraciado traidor. —Resonó una voz con fuerza. 

    —¿Danika?... —pregunto el chico intentando detener el sol con su mano. 

    —¿Dónde está Janos? Os he visto huir con el Sedum Koine. 

    —Sólo queremos protegerlo de la invasión.  

    —¿Sin darme aviso?  

    —No veo porque debíamos de hacerlo —Rhinor frunció el ceño. 

    —Estáis ante la última Wargon, elegida por derecho a continuar las glorias de mi padre.  

    —Bien sabéis que a una mujer no le es permitido tomar las pruebas.  

    —Eso está por cambiarse. Una vez que venza a Arabel, restauraré los viejos estatutos. 

    —Estáis fuera de vuestras casillas. Además, ese derecho primero le corresponde a Petrov. 

    —Petrov tiene hasta el amanecer para presentarse, y por ahora nadie le ha visto. 

    —De ser esto así, el privilegio le sigue a mi padre… 

    —Pero… ¿Dónde él está ahora?... Se ha dicho que ha renunciado a su cargo…  

    —Es inútil seguir discutiendo, ya es muy tarde… él ya ha abierto el libro. 

    —En vuestro propio discurso habéis revelado al traidor. Ahora sé que Darkus planeó todo esto. La muerte de mi padre… la invasión… la desaparición de Petrov. Sus intenciones están reveladas con toda notoriedad; pretende que los Vahden reinen de nuevo. Y vos habéis confabulado con él.  

    —Mi padre sólo siguió las instrucciones de Wargon, de él fue la idea de apartar a sus hijos del trono. Ahora comprendo cuánta razón tenía.  

    —¡Mentís! ¡Mi padre nunca haría una cosa semejante!... por lo menos no a su hija. 

    —Vuestro padre hizo un pacto con Arabel para intercambiar su lugar, de esta manera se aseguraría que ni vos ni Petrov gobernaran. Pero ahora que ha muerto, mi padre ha tomado el lugar del demonio para impedir que vuestro hermano llegue a ser emperador.  

    —Con la autoridad que se me confiere como miembro de la familia real, demando digáis a donde han llevado el Sedum. 

    Danika estrujaba sus dedos contra sus sortijas. 

    —Es ridículo que queráis ejercer vuestros títulos nobiliarios en este momento, no estáis en dominio de exigir nada. 

    —Advierto que vuestra corta edad no será plegaria para contener mi ira. 

    —No tengo miedo de provocar vuestro enojo. 

    Danika bajó de momento los ojos sin decir palabra, pero respondió al desafío desenfundando sus sables. 

    —¿Estáis segura que queréis pelear?, ¿Olvidáis de quién soy hijo? —Advirtió Rhinor. 

    —Vuestro padre también fue mi mentor. 

    —Eso no es posible, ninguna mujer del reino tiene permitido la instrucción en artes de combate —dijo Rhinor con ligero aire burlesco. 

    —Lo es, si vuestro padre es emperador y lo ordena secretamente. 

    De modo repentino las tortuosas imágenes de la muerte de Wargon se reanimaron en los recuerdos de Danika con singular agudeza. Y pensó que todas las enseñanzas de Darkus no sumaban para contrarrestar un pecado como el que había cometido. Era necesario purgar con sangre tan terrible traición contra el reino y contra el honor de la familia Draganov.  

    La mirada profunda y extraña de Danika le hizo estremecer a Rhinor por un momento. Sin embargo, una voz interior le incitó a comenzar el duelo. Y por primera vez, la complejidad los ponía a prueba.  

    La personalidad conflictiva, tenaz y desafiante de Danika se mostraba en cada movimiento. Acechaba lentamente alrededor de su oponente, con porte altivo, con desplazamientos cautelosos y elegantes. Tenían un cierto abandono en gracia felina.  

    Rhinor se mostraba reservado, estudiaba atento cada movimiento, como un cazador en espera. 

    Después del cortejo, la primera en atacar fue Danika. Intentó alcanzarlo con un movimiento cruzado de su mano derecha, pero Rhinor desvió la trayectoria en el acto y enseguida contraataco de izquierda a derecha con su mano libre logrando acertar en la pierna de Danika. 

    La joven guerrera enfureció y repitió el ataque, pero esta vez haciendo giros sobre si misma a gran velocidad. Los impactos estrellaron en percusión metal contra metal, pero la maniobra había tomado por sorpresa al guerrero y lo hizo retroceder hasta el borde del lago. Cuando Rhinor intentaba no perder el equilibrio, sintió la estocada de su oponente impactar en su hombro. Rápidamente apartó la hoja de su cuerpo e hizo retroceder a Danika con la fuerza de un golpe de su pierna.  

    —Ahora ya sabemos quién era el mejor alumno de vuestro padre —insinuó Danika. 

    —¿Alardeáis de un leve rasguño? Pero claro… a eso alcanzan vuestras aspiraciones —replicó Rhinor. 

    —Ha de ser una gran desilusión pretender sobresalir bajo la sombra de alguien tan prodigioso como vuestro padre, pero es mejor que te lo diga niño, vos no sois Darkus y no tenéis lo necesario para serlo.  

    Había tanto dolor en sus palabras que Rhinor comenzó a sentirlo, pero respiro hondo y contuvo su enojo. 

    Fueron criados como hermanos. Fuertemente unidos por el lazo secreto de un mismo maestro, pero tropezaban con más diferencias que semejanzas.   

    Danika era una soberbia combatiente mano a mano, tremendamente ágil y con un sentido superior del equilibrio.  

    Cuando se le violentaba, su código de honor se veía opacado por una maldad interior muy eficaz a la hora de dejar indefensos a sus enemigos. 

    Rhinor desarrollaba la filosofía de su padre basada en la observación y aprendizaje de los movimientos del oponente. Una vez reconocidos, con el impuso de la intuición se anticipaba al rival y se lograba vencerlo con el mismo veneno de su propia estrategia. Para esto, primero se debía derrotar el propio temperamento; sabiendo cuando sosegar y cuando volverse una tormenta imbatible.  

    Rhinor sintió que era el momento de contestar con ofensiva y lanzó un ataque coordinado con sus dos espadas curvas. Las hojas cortaban rápidamente el aire de derecha a izquierda y viceversa. Danika intentó defenderse, pero cuando tuvo tiempo de advertir lo que había pasado, miro asombrada las heridas que se había dibujado sobre su pecho.  

    La humillación le hirió su sensibilidad. Sintió como el calor de sus manos recorrían por sus brazos hasta sus cabellos. Y su rostro comenzó a marcar signos de furia.  

    —Más sangre no cambiará lo inevitable; el libro ya está lejos de vuestras manos y yo estoy dispuesto a sacrificar mi vida… adelante, empuñad si es lo único que aprendisteis de mi padre. 

    La mano de Danika vaciló provocativamente intentando silenciar la tormenta que enfrentaba. Pero fue inútil. Con un desconsuelo repentino, lleno de desesperación demoniaca, descargó desbocadamente su cólera. 

    Rhinor encausó el desenfreno contra ella misma y con un giro evadió la envestida. Enseguida, con el impulso que llevaba, marcó un corte profundo sobre la espalda de Danika. El impacto la despojó de balance y callo dentro del lago.  

    —Te lo advertí, pero no quisisteis escuchar —apuntó Rhinor. 

    La joven Draganov, pese a todo el dolor que ahora brotaba de la herida intentó incorporarse, pero cuando quiso salir del agua, se escuchó el ruido de unos cascos al galope. 

    Los aprendices de Darkus no tardaron en descubrir que se trataba de los adversarios del reino. Las tropas enemigas habían ganado terreno en la batalla y daba comienzo la caza de esclavos. Los jóvenes y sanos eran capturados y puestos en los calabozos del castillo. Los viejos y los heridos eran sacrificados al instante.  

    Al ver la tromba que se descargaba contra ellos, Rhinor corrió hacia el bosque. Prontamente sintió como los estragos de la batalla fluían por su piel, pero no se detuvo.  

    Uno de los guerreros al ver el rastro de sangre, bajó de su corcel y comenzó a seguirlo. Rhinor escuchó el crujido de las ramas al ser pisado por la pesada armadura y dio cuenta que alguien le seguía. Rápidamente buscó refugio detrás de un árbol. El cazador avanzaba confiado; su presa estaba herida y no podría moverse sin dejar huella.  

    Rhinor sabía, que de seguir huyendo, el desconocido fácilmente le alcanzaría. Y por otro lado, era menester deshacerse rápidamente de él; su presencia prometía la llegada de otros. Y tuvo una repentina idea. Arrojó uno de sus sables unos cuantos metros lejos. Su otra espada la ocultó bajo unas hojas secas y se recostó boca abajo, arriba de esta. Esperó inquieto, escuchando como el ruido de los pasos anunciaba la proximidad de su oponente. Sus nervios se estremecieron en tensión ante la imprecisión del encuentro. Pero de pronto, recordó las enseñanzas de su padre. Dejó que sus sentidos se agudizaran y se vertieran en el momento. Sus ojos permanecían cerrados, pero no los necesitaba abrir para saber lo que acontecía; su mente era guiada por sus otros sentidos. 

    Cuando el salvaje llegó, quedó sorprendido al advertir que se trataba casi de un niño. Inconsciente, herido y sin su arma cerca suponía un blanco fácil. Con sus dos manos cargo la pesada hacha por arriba de su cabeza y cuando estaba a punto de dar su golpe mortal, Rhinor ágilmente se incorporó, tomó el sable que escondía y hundió hasta el fondo en el vientre de su enemigo. El soldado dejó caer su arma hacia atrás y descendió de rodillas. Rhinor tomó sus dos sables y con un movimiento cruzado le desprendió la cabeza.  

    Y sin perder tiempo retomó su escape temiendo que su sangre atrajera los peligros del bosque, de los cuales sabía muy bien, pero también, cómo enfrentarles.  

    Después de varios minutos pasó por una caverna donde se detuvo para tomar un respiro y limpiar sus heridas. Conocía bien el lugar, en una época había sido uno de sus refugios favoritos para pasar tiempo en soledad.  

    Cuando se hizo tarde, continuó su camino por una vereda que seguía el curso de un torrente. El agua avanzaba en saltos chocando contra las rocas y dejando una transparente capa de espuma. Bebió un poco. No faltaba mucho para alcanzar su destino. El ocaso estaba cercano y el sol comenzó a bajar sobre la derecha. Ocultándose tras la alborada que cubría como cabellos la parte más elevada de las montañas. La tarde se vestía de un cielo completamente rosado. En lo alto de un pronunciado risco apareció como estatua, sobre el fondo radiante, la figura recortada de una mujer. Se mantenía inmóvil con sus manos sobre sus caderas y la cabeza inclinada hacia delante, como si buscara algo que se le hubiera perdido en la verde espesura. En cuanto Rhinor dejó a sus espaldas la enorme selva de árboles, aquella mujer que se hallaba lejos despegó en el aire una exclamación de sorpresa y el nombre de Rhinor se escuchó acompasar repetidas veces con el eco. El chico contestó con su mano al saludo de su madre y corrió a su encuentro. 

    En cuanto a Danika, intentó desesperadamente librarse de sus opresores, pero sus fuerzas no fueron suficientes para rivalizar con el número de estos y fue capturada. Se dice que mientras era esclava pudo demostrar sus habilidades como guerrera y fue reclutada dentro de las tropas enemigas. Rápidamente llegó a ocupar un alto cargo dentro del ejército. Después desapareció sin dejar rastro.  

    De Petrov nada se supo. Lo que sucedió de él sigue siendo un misterio, pero se sabe de alguien que le vio por última vez después de que saliera del reino.  

    —Ahora ya tenéis conciencia de que Arabel no se llevó el alma de la señorita Fina… eso fue obra de Darkus. 

    —No, eso no puede ser. 

    —La verdad suele condenar con más dureza y menos justicia John.  

    —Arian no me mentiría, lo conozco mejor que usted.  

    —Hay algo que se de sobra y es que la confianza es el primer peldaño de la traición. Es natural vuestra negación, pero pensad por un instante, Eterra no puede ser despojada del custodio, alguien debe tomar el lugar de Darkus y ese sacrificio lleva vuestro nombre.  

    John continuó moviendo negativamente la cabeza. 

    —No os preocupéis, siempre he sido goloso de intervenir en esta clase de espectáculos, y quizá yo os pueda ayudar. Lo he hecho incontables veces en el pasado. Si tenéis en vuestras manos el libro, yo conozco una salida. 

    John bajó rápidamente los ojos y respondió con su silencio. 

    —¡Oh!... ¡Ya veo!... ya no lo tenéis en vuestro poder. 

    —Arian insistió que él debía quedárselo… por protección mía.  

    —Pobre John… 

    El sujeto meneó la cabeza con benevolencia. Y continuó inmediatamente: 

    —Vuestra ingenuidad es adorable y sentenciosa. Pero decidme… ¿De qué modo pensáis confrontar este temor? Debéis arrojar luz al desorden de vuestra confusión. ¡Haced que confiese! Sólo la confirmación de sus palabras reducirá a claridad que os he dicho la verdad.  

    John sacó de su bolsillo el móvil e hizo la llamada. Estaba alterado y muy cerca de la cólera.  
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 CAPITULO IX 

      

      

    Tiempo presente. 

      

    1 

      

    Todos los artículos de la tienda estaban catalogados por secciones e inventariados, no había nada fuera de orden; hasta el acomodo en los cajones del escritorio uniformaban con la meticulosa personalidad de Daniel Mateus.  

    Arian comenzó a desesperarse, no encontró el ordenador y nada parecía ser de utilidad para su propósito, sin embargo, estaba seguro que tanta perfección suponía algo sospechoso.  

    Dentro de un librero de madera que se encontraba detrás del escritorio, halló unos retablos antiguos y unas monedas viejas. También estaba la correspondencia, la cual, tampoco fue de mucha ayuda, pero junto esta había una libreta que llamó su atención.  

    En ella se mostraba con tinta negra cuatro nombres interesantes. El de John, el del detective Tanner, el de Zorin y el de una mujer llamada Aleksandra.  

    Además de esto, encontró una relación de todas las fechas de los asesinatos en cronología.  

    Esta prueba, aunque no era decisiva, prometía confirmar las sospechas de Arian. 

    No acababa de leer esto, cuando un ruido cerca de la escalera anunció una puerta secreta que se encontraba debajo de esta.  

    Una figura alta sosteniendo un arma salió amenazante. Enseguida se escuchó un disparo. La bala acertó en el brazo izquierdo de Arian por la parte externa, dejando una herida superficial de entrada y salida. La fuerza del impacto le hizo caer al suelo. Y enseguida rodó para ponerse a salvo detrás un estante metálico que se encontraba próximo. El armazón exhibía en diferentes peldaños objetos de la cultura oriental.  

    La lamparilla del escritorio se encendió y Arian reconoció el semblante soberbio y pálido del señor Mateus.  

    Después sintió la sangre recorrerle hasta el pecho y se vio las manos teñidas de rojo. 

    Mateus avanzaba sigiloso, con paso seguro y en silencio. Sabía que había acertado en el blanco, pero mantenía en duda si su presa seguía con vida. Desde donde se escondía Arian podía verle que estaba cerca, pero aguardó un poco más, hasta que estuviera justo del otro lado del anaquel. Con la respiración a medias y bajo los efectos de un tremendo dolor, desenfundó uno de sus sables. Con fuerza, y con la rapidez de un parpadeo, empuño atravesando entre los jarrones chinos que se imponían entre ellos. La estocada logró desarmar a Daniel. Le había rebanado dos de sus dedos. Al ver su mano ensangrentada e irreconocible, sus ojos se iluminaron llenos de dolor y con una expresión de locura. Enseguida juntó sus manos con fuerza y comenzó a gritar mientras caía de rodillas. El sufrimiento que sentía era indomable. Arian aprovechó este momento y con la ayuda del polvo azul (que anteriormente había usado con John), puso en estado inconsciente a Daniel. Momentos después desapareció por una de las ventanas traseras. 

      

      

    2 

      

      

    El móvil sonó cuando el detective Tanner terminaba de dar brillo a sus zapatos y sintonizaba el televisor en el canal de las noticias locales. 

    Eran un poco menos de las once de la noche, y por la hora de la llamada, no había lugar a más de una conjetura. 

    —Tanner al habla. 

    —Detective soy Martínez, tenemos un 10-57 (descarga de arma de fuego) dentro de la tienda. Vamos a entrar.  

    —Procedan con la mayor de las precauciones. Salgo en este momento sin demora. 

    El detective Tanner marcó un par de veces al teléfono de su compañero Sanders, pero la llamada no se concretó. Después de dejar un mensaje en el buzón de voz, subió a su automóvil y se dirigió a la emergencia.  

    Cuando llegó, vio a un paramédico salir por la puerta principal. Llevaba en su camilla a Daniel. Tenía la mano vendada y los ojos entre abiertos. Sus facciones parecían deformadas por alguna emoción enérgica. Difícilmente hubiera podido reconocer al detective bajo los efectos del sedante que llevaba en su organismo. Tanner le miró fijamente mientras pasaba a su lado. Y antes de que lo subieran a la ambulancia el detective dio un par de indicaciones a los camilleros. Enseguida entró en la tienda, pero antes de que pudiera comenzara a realizar su trabajo, uno de los policías le interrumpió para ponerlo al tanto de lo sucedido. 

    —La cosa es bastante sencilla, jefe. Todo indica que fue un intento de robo… un trabajo de aficionado, jefe. Entró por la ventana trasera. Seguramente el señor Mateus escucho ruidos y bajó por la escalera, con arma en mano. El individuo también venía armado, jefe, pero con un cuchillo, y este le amenazó. Lucharon. El arma se disparó y el sujeto cortó la mano del señor Mateus para poder escapar. Debe ser un conocido, jefe, ya que tenía conocimiento del cuarto secreto debajo de la escalera.  

    —Veo que usted ya tiene resuelto el caso, oficial —dijo Tanner con cierta ironía—. Pero me gustaría repasar los hechos bajo la lupa de mi propio razonamiento. 

    El detective recorrió detenidamente cada rincón de la escena del crimen como lo era de su costumbre.  

    Primero observó las marcas de sangre en el piso. Había un charco cerca de donde encontraron a Mateus y un rastro que guiaba por un curioso recorrido; iba desde el escritorio hasta detrás de un anaquel y continuaba para detenerse en una de las ventanas traseras. También advirtió manchas de sangre sobre la parte alta del librero detrás del escritorio, como si alguien hubiera salpicado con una brocha. Y comenzó a remover todos los libros como buscando algo.  

    El policía y el personal de criminalística que le acompañaban intercambiaron miradas de asombro.  

    —¡Aquí está! —exclamó el detective con un gesto de júbilo. 

    Y continuó: 

    —Necesito sus pinzas y donde colocar la muestra —dijo dirigiéndose al investigador criminal.  

    Enseguida sacó una bala que se había incrustado en la madera del mueble. 

    Y explicó: 

    —Efectivamente la persona que cometió el delito buscaba algo, pero no se trata de un robo de vecindario. Pudo hacerse fácilmente de cualquiera de los artículos de valor de la tienda, pero no fue así. Dedicó su tiempo registrando en los objetos personales del señor Mateus.  

    Los rastros de sangre indican que recibió un impacto de bala mientras estaba en pie, esto lo podemos saber por las manchas que encontré en el librero. Por su altura, podemos deducir que el proyectil entro y salió a la altura del musculo deltoides, es decir, del hombro. Y terminando su trayectoria contra la madera. 

    Si continuamos con estas pistas, el individuo logró refugiarse detrás de este armazón, donde los fluidos de sangre se detienen formando un pequeño charco. Concuerdo con el oficial de que el episodio terminó con una trifulca donde el señor Mateus perdió sus dedos, eso explica el otro charco de sangre. Pero pongo en duda que el arma punzante fuera un simple cuchillo. Debió atacarle a distancia desde su escondite. 

    —¿Como por ejemplo con una espada? Aquí hay muchas, quizá usó una… 

    —Una que no tomó prestada de este lugar —interrumpió el detective—. Este hecho aclara significativamente la identidad del sospechoso.  

    Uno de los policías se acercó al detective con bastante agitación. 

    —Detective, siento interrumpirle, pero debe ver lo que encontramos en el cuarto oculto. 

    Y mostro una hoja de papel donde estaba escrito un listado de personas. Entre los nombres pudo reconocer los de las víctimas del caso.  

    El descubrimiento hizo que Tanner sacara uno de sus apios de su bolsillo y que apareciera en su rostro la pequeña sonrisa que le caracterizaba cuando algo le interesaba fuertemente. 

    —Y aquí tenemos el premio mayor, jefe —dijo el oficial mostrando un cuarteto de tarjetas como las que dejaba el asesino.  

    —Con esta evidencia tenemos elementos suficientes para detenerle —apuntó Tanner.  

    —Y eso no es todo, jefe, ahí dentro hay todo un museo clandestino. 

    —No me queda la menor duda de que el señor Mateus esconde una personalidad artificiosa. Buscaré al juez para conseguir su orden de aprensión.  

    El detective estaba ya a la puerta cuando le alcanzó el policía Martínez. (Uno de los policías que vigilaban la tienda de antigüedades).   

    —Señor, encontré esta hoja debajo del escritorio.  

    La voz sonó casi como un murmullo. 

    Y continuó:  

    —Pero no he querido mostrársela a los de criminalística. 

   

  


 Tanner se quedó pensativo después de leer el contenido de la hoja y no le pudo dar una respuesta inmediata.  

    —El nombre de usted y el del señor Gray son los únicos que reconozco de la lista… el nombre de Zorin y el de Aleksandra ¿Le dicen algo? 

    —No por el momento, pero el señor Mateus tendrá que explicarlo con toda claridad… Si no tiene objeción, me gustaría quedarme con esta evidencia. 

    El policía asintió con un movimiento de la cabeza.  

      

      

    3 

      

    En cuanto Arian salió de la tienda, buscó un lugar para atender su herida. Y el viejo cementerio de la ciudad le pareció seguro. Brincó sin problemas la pequeña valla de cemento (que no medía más de un metro de altura) y se recostó rodeado de sombras bajo una arbolada que servía como división con el centro de información para visitantes.  

    Del morral que colgaba de su cintura sacó un polvo antiséptico que vertió en la herida y con un trozo de su camisa hizo un torniquete para detener el flujo de sangre. 

    Mientras terminaba esta tarea recibió la llamada de John.  

    —Escuincle… estaba por llamarte. Daniel estaba en la tienda y las cosas no han salido muy bien. ¿Dónde estás? 

    La voz de Arian sonó casi sin aliento. 

    —Con alguien que me ha abierto los ojos. ¿En qué momento pensabas decirme que Darkus es quien está dentro del libro? 

    —¿Quién te lo ha dicho?  

    —¡Entonces es cierto!... ibas a intercambiarme por tu ancestro y dejarme atrapado en Eterra. 

    —Lo de Darkus es verdad y tenía mis motivos para ocultártelo, pero no eran para perjudicarte.  

    —¿Y a Fina… tampoco querías perjudicarla? Ahora me doy cuenta que su muerte fue muy conveniente para ti. 

    —¡Escucha! Sólo hay dos posibilidades de que alguien sepa lo de Darkus, y cualquiera de ellas significa un grave peligro. Por tu propio bien, debes alejarte de quien esté ahí. ¡Inmediatamente!  

    —¿En verdad crees que me puedes seguir engañando? 

    —Alguien sabía que entraríamos en la tienda, Daniel estaba bajo aviso. No puedes confiar en… ¿John?… ¿John?… ¡Maldito escuincle!  

    Después de terminar bruscamente la llamada, John se quedó inmóvil por un instante. Su mirada estaba endurecida y su ceño fruncido. Parecía responderse a sí mismo agitando de un lado a otro su cabeza. Cuando se dio vuelta hacia donde estaba el desconocido, ya había desaparecido.  

    Entonces, una camarera se le acercó.   

    —La persona que lo acompañaba me pidió que le entregara esto. 

    La joven mostró una servilleta con una extraña inscripción que contenía los siguientes números: 

     

    5150 

      

    Se sentó un momento y clavó su mirada en el trozo de papel intentando dar una respuesta inmediata, pero aquella cifra no le significaban nada y no tenía intenciones de que lo hiciera; estaba confundido y anímicamente agotado. Inspiró hondo y pasó los dedos entre sus rebeldes cabellos rubios. Pronto descubrió que pese a la desventurada situación que le había impuesto el libro, había conseguido pertenecer lo más parecido a una familia y a partir de ese momento había desaparecido. Se sentía un hombre solo.  

    Encogió los hombros, arrugó la servilleta y la depositó en el bote de la basura. 

    Pensó que lo mejor sería regresar al hotel y esperar a Imani. 

    Salió de la cafetería y al llegar a la esquina le tocó aguardar a que el color del semáforo peatonal se pusiera en verde. Mientras estaba ahí parado sacó de su bolsillo la tarjeta de acceso al hotel y comenzó a jugar con ella pasándola entre sus dedos. Su vista seguía atenta a que cambiara la luz. De repente la tarjeta cayó al suelo y el mensaje cobró sentido. La cifra 5150 correspondía con el número su habitación.  

    Con zancada de maratonista pasó entre los autos escuchando el sonido de las bocinas en cacofonía. Al llegar a la recepción detuvo su marcha y la atravesó sobriamente para no llamar la atención. La sala de ascensores estaba poblada de gente. Uno de los elevadores descendía del piso diecinueve, otro del veinticinco, otro del siete y el ultimo del once. Se formó detrás de la fila del de menor número, pero después de contar las de personas que le anteponían, pensó que le llevaría dos turnos poder entrar. Así que se decidió por el que bajaba del piso once. Ya habían transcurrido varios minutos desde la última vez que observó su reloj y comenzó a desesperarse. Se preguntaba cómo el sujeto se había hecho con el número de su habitación.  

    Al fin, cuando las puertas se abrieron, compartió espacio con otras tres personas que se bajaron en un piso antes del suyo.  

    Al salir del elevador comenzó a vacilar barajeando la idea de llamar a la policía. Pero pensó que era muy tarde para perder el aplomo; nadie le había obligado a llegar hasta ahí y era un asunto que tenía que enfrentar por él mismo.  

    Abrió la puerta y desde la entrada presionó todos los botones del interruptor de la luz. Todo parecía en orden.  

    Respiró profundo y se calmó bajo la idea de que de haber alguien oculto, hubiera actuado al instante. 

    Luego caminó hasta el baño. Encendió la luz. Cuando la hoja de la puerta comenzó a moverse retrocedió horrorizado. Dentro de la bañera estaba el cuerpo de su amiga Imani. Su cara tenía una expresión rígida y todos los miembros de su cuerpo estaban torcidos de una manera espantosa. En su frente estaba marcado el símbolo del asesino. También notó que los cabellos estaban ensangrentados, y descubrió un impacto de bala en el cráneo.  

    Las palabras de Arian sobre la peligrosidad del misterioso sujeto parecían tener sentido. Y comenzó a perder los nervios pensando que tenía que salir de ahí.  

    Antes de levantarse recordó que su amiga había grabado en una memoria toda la información sobre Daniel, y su negocio clandestino con el hacker de sobrenombre Zorin. Para no dejar huellas, usó la gorra de baño como guante y buscó entre los bolsillos del pantalón y de la chaqueta. Encontró un paquete de cigarrillos, un encendedor, unas monedas, un labial color dorado y un boleto del valet del estacionamiento.  

    Los números 8 7 9 6 1 3 impresos en el ticket le parecieron familiares. Y recordó el extraño mensaje que anteriormente había recibido de su amiga. La numeración era idéntica. Consideró la idea de que en el auto pudiera haber escondido otra memoria.  

    —Después de todo los cibernéticos siempre respaldan la información —Pensó. 

    En eso escuchó que alguien entraba bruscamente en la habitación.  

    —Policía, las manos donde las pueda ver —La voz de Sanders resonó en la habitación.  

    —No estoy armado —replicó John mientras extendía sus brazos. 

    Sanders seguía apuntando, y con un movimiento de su mano ordenó a uno de los oficiales que le colocasen las esposas.  

    Otro de los policías llegó al momento. 

    —Señor, descubrimos esta arma dentro de la caja de seguridad… estaba abierta. 

    John reconoció una marca en la empuñadura y supo en ese momento que se trataba de la pistola que había encontrado en su departamento. 

    —Ahora sí, de esta no te salvas muchacho —Sanders habló con bastante brusquedad.  

    Yo no la maté, alguien colocó ahí la pistola. 

    Guarda esas palabras para tu defensa.  

    Y enseguida Sanders le mencionó sus derechos.  

      

      

    4 

      

      

    La atmosfera de aquella noche parecía tener una sensación lúgubre. Apoyó el rostro contra la ventanilla del asiento trasero del auto de policía, y observó con la mirada perdida todo… y a la vez nada. Para John, sólo existía un punto inmóvil en el horizonte.  

    Repasó en su mente todos los desafortunados sucesos que le acecharon furtivamente, arrastrándolo a la condición en que se encontraba.  

    No podía alegar que de cierta manera él había servido para el oscuro propósito del desconocido de la cafetería, pero pensaba que la mayor parte de la culpa sin duda se la llevaba Arian. Si hubiera dicho la verdad desde el inicio, el sujeto no hubiera tenido armas para engañarlo.  

    El trayecto hasta la estación en realidad era corto, pero a John le pareció duradero. Sanders entró con aires de triunfo buscando al detective Tanner.  

    —Aquí tienes al asesino Jack, ¡Y acaba de consumar su obra maestra! 

    —¿Y dónde tuvo lugar esta nueva atrocidad?  

    —En el hotel Península. Recibí un mensaje anónimo con la información del homicidio, y encontré al chico junto al cadáver. Minutos antes de que intentara escapar. La víctima tenía impresa el símbolo. También encontramos entre las pertenencias del sospechoso lo que parece ser el arma homicida. 

    —Lleven al señor Gray al cuarto de interrogatorios —ordenó el detective Tanner. 

    —Y… ¿Qué piensa de esto? 

    —Que es curioso… claro está que alguien quería asegurarse de que atrapáramos en el acto al señor Gray.  

    —¿Insinúa que el detenido no es el asesino que buscamos?… Por lo menos lo es sin duda de este crimen. 

    —No suelo introducir una nota personal… pero es probable que usted esté deslumbrado por el cuadre de singularidades, hechos, apariencias y circunstancias encontrados en la escena que presenció. Una acusación abierta es un juicio demasiado severo si se emplea sin conocer la causa o motivo del crimen. Aun, cuando las huellas del sospechoso estén impresas en el arma homicida, lo cual estoy seguro se encontrarán. La única cosa que no puedo comprender es la incidencia de crímenes relacionados en esta noche.  

    —¿Quiere decir que hubo otro homicidio? 

    —No exactamente. Horas antes ocurrió un disturbio en la tienda del señor Mateus; intentaron extraer algo de sus pertenencias. El intruso fue sorprendido por el mismo Mateus y la cosa pasó a la lucha. El sospechoso pudo escapar, pero el señor Mateus resultó gravemente herido de su mano. Lo que es mucho más interesante es que encontramos en la tienda todas las evidencias en su contra para relacionarlo con los anteriores homicidios… pero el episodio del señor Gray lo nubla todo. 

    —Quizá sean cómplices —dijo Sanders.  

    —Hay demasiadas vertientes. Por lo pronto interroguemos al señor Gray.  

    John se encontraba dentro de un cuarto cerrado, bien iluminado… demasiado iluminado si me permite ser exacto. Sentado detrás de una pequeña mesa de metal cromado. Su frente apoyaba contra el mueble y sus manos permanecían esposadas rodeando su cabeza. Delante de él había un espejo que daba de lado a lado en la pared. Como podrá usted imaginarse, al igual que el detenido, era observado desde el otro lado. 

    John estaba debatido y ardía en deseos de escapar, no sólo de ese cuarto, sino de la vida misma.  

    Tanner entró en la habitación actuando de una manera distinta a como John esperaba y una vez que se cerró la puerta tras él, el ambiente adquirió una calidad más amigable y cortés.  

    —Nos volvemos a ver señor Gray, aunque lamentablemente en esta ocasión sus condiciones no son tan favorables.  

    John levantó su cabeza rápidamente y se reclinó en la silla soltando el aire despacio entre sus labios.  

    El detective continuo: 

    —Antes de proceder, me veo obligado a preguntarle: ¿Conoce los derechos que le otorga la ley?, y si es así, ¿Está de acuerdo en hablar conmigo? Y por favor, conteste únicamente con monosílabos. 

    —Sí.  

    A John se le había informado que podía solicitar la presencia de un abogado, incluso que estaba en su derecho de permanecer en silencio. Pero mantenía sus esperanzas en que el detective se interesaría en la información que había descubierto Imani… esto, en conciencia de que la existencia de una segunda memoria como respaldo era un supuesto. 

    —Primero necesitaré corroborar cierta información… por cierto… ¿Le puedo ofrecer un poco de agua? Puede que esta sea una charla larga. 

    —Sí, está bien. Gracias. 

    El detective extrajo del armario un par de botellitas con agua purificada.  

    ¿Su nombre es John Williams Gray?  

    —Ese es mi nombre. 

    —¿Cuántos años tiene? 

    —Veintiocho. 

    —Es usted ¿Soltero, casado, divorciado…?  

    —Soltero. 

    —¿Cuál es su profesión? 

    —Músico. 

    —Qué interesante… tengo la impresión de que a usted le agrada, entre otros géneros claro está, la música rock. 

    —Sí… es uno de ellos. 

    —Yo no fui dotado como usted de habilidades para tocar un instrumento, pero tengo una gran afición por la música rock, aunque el género de mi preferencia es repudiado por gente de mi edad. 

    —Ahora me va a decir que a usted le gusta el rock fuerte, ¿No? 

    —Y del más pesado. Sin duda usted debe conocer grupos como Iron Cross o Angel’s fire.  

    —¡Son de mis preferidos! En los ensayos solíamos tocar una o dos canciones de los Irons… por diversión.  

    —Usted debe ser un gran músico, claro está. Para poder interpretar los temas de esos grandes la ejecución debe ser rigurosamente exacta. 

    —Pues… no le voy a negar que nos salían casi idénticas.  

    —Y viviendo en California seguro que pudo verlos en vivo. 

    —Por lo general no bajaban hasta San Diego, pero eso no nos importaba, nosotros viajamos a Los Ángeles.  

    —Muy bien señor Gray, por el momento no le haré más preguntas personales… en un segundo regreso. 

    El detective Tanner salió del cuarto e inmediatamente fue abordado por el oficial Sanders. Estaba irritado con el contenido del interrogatorio. 

    —¿Tiene la bondad de decirme que es lo que está haciendo?  

    Se supone que el sospechoso debe ser interrogado sobre el homicidio.  

    —En mi experiencia, las tácticas duras no funcionan. El muchacho podría decirnos lo que sabe, pero para lograr esto, se debe crear una atmosfera donde se sienta confortable para hablar… hay que hacerlo sentir que se encuentran como en su casa. Verá… estar en un cuarto de interrogación es estar dentro de una escena teatral, los policías tenemos que interpretar un personaje. La personalidad que se escoge y la base de preguntas que usamos, crean la ilusión de confianza necesaria para que el criminal se anime a confesar.  

    —Bueno… como guste, usted es el experto…  

    Dijo Sanders con un gesto de resignada impotencia. 

    El detective Tanner se preparó un café y regresó al cuarto de interrogación.  

    —Bien señor Gray, ahora sí hablemos de su situación por la cual está aquí. 

    —De acuerdo, pero desde ahorita le digo que han arrestado a la persona equivocada, yo no he hecho nada.  

    —Es posible. Y así como usted es experto en música, yo me considero bastante competente en temas de investigación. Pero necesita darme las pruebas necesarias para que pueda demostrarlo.  

    —Tengo información que demuestra que Daniel Mateus está relacionado con las víctimas del asesino de los símbolos —dijo John aventurándose. 

    —¿Y dónde tiene esa evidencia?  

    —Está en el auto de mi amiga Imani… la que fue asesinada en el cuarto donde me hospedaba.  

    —¿Usted piensa que le mataron con el motivo de que la información no saliera de sus manos?  

    —La evidencia comprometía al señor Mateus… saque usted sus conclusiones detective. 

    —Lamento decirle que tenemos un testigo de suma credibilidad que asegura haber estado con el señor Mateus a la hora de crimen. 

    —Y obvio que no me dirá de quien se trata, ¿Cierto? 

    —En esta ocasión se lo puedo decir, puesto que se trata de mí mismo. Hubo una intromisión en la tienda Babel, donde el señor Mateus tiene su residencia en la parte de arriba. Intentaron robarle y se defendió, sin embargo, el sujeto logró herirle. En este momento se encuentra en el hospital… pero creo que usted ya estaba al tanto de eso…  

    —No veo porqué debía de estarlo. 

    —Su amigo con quien se le vio en la escena del crimen de la señorita Tower fue el infractor.  

    El detective deseaba ver su reacción ante tales insinuaciones.  

    —No sé de qué habla.  

    John se movió incómodo en su asiento.  

    —Mire señor Gray, yo estoy dispuesto a ayudarle, pero hasta el momento sólo ha hablado con promesas y suposiciones, tal vez sea éste un buen momento para que explique detalladamente algunas cosas.  

    John contesto positivamente con la cabeza. 

    —Empezando desde nuestro primer encuentro. El libro que usted mostró al señor Mateus para su reconocimiento, tiene relación directa con todas las víctimas. Uno de sus símbolos es la marca del asesino… La evidencia también lo involucra a usted, ya que, si el señor Mateus es el perpetuador de los crímenes, ¿Cómo es que usted sabía del libro antes que él?  

    —Si piensa que yo pude cometer esos homicidios, puedo decir en mi defensa, que los primeros se cometieron en fechas cuando yo aún residía en San Diego. Los últimos días de mi padre los viví en el hospital. Tengo testigos. 

    —Estamos al tanto de eso. Es el principal motivo por el cual aún no se le ha procesado… hay hechos que necesitan de su explicación. Pero le recuerdo que a la justicia se le convence con evidencias. ¿Cómo obtuvo el libro? 

    —Estaba escondido dentro de mi departamento. Cuando lo encontré pensé que tendría algún valor, usted sabe, la opinión de un experto podía ser de ayuda… por eso acudí a la tienda de antigüedades. 

    —¿Qué relación exactamente tiene usted con este sujeto? Tanner mostró en su móvil la foto de Arian. 

    —Es el dueño del libro, su nombre es Arian. Esta persona me explicó que el libro había sido robado de una colección familiar de gran valor. Había seguido la pista del libro hasta mi departamento. 

    —El libro y el sujeto… Arian, le han involucrado en un sumario de problemas, incluyendo su aparición en dos asesinatos. No acabo de comprender como es que no se deshizo del libro. Lo pudo haber vendido al señor Mateus, entregado a su dueño, o aun, depositado en manos de la autoridad. Citando por supuesto, la vez que le visitamos en su apartamento. Pareciera que se ve obligado a permanecer con el libro. ¿Le tiene amenazado? 

    —Podría decir mucho más si quisiera, pero creo que usted aún no ha empezado a darse cuenta de que las cosas tienen un trasfondo…  

    John recapacitó:  

    —Entender y aceptar la verdad le será difícil oficial. 

    —Por su tono deduzco que se trata de algo complicado de precisar y piensa que un profesional de ciencia como yo, no puede aceptar una idea que podría servir de apoyo a lo sobrenatural.  

    —Usted puede ser atraído por ciertas cuestiones detective, como por ejemplo la superstición o el espiritismo y no creer que realmente existan. 

    —Créame señor Gray que no hay motivo alguno que justifique decir menos de lo que sabe. Estoy consciente de que el mundo está lleno de cosas ocultas y misteriosas en las que nadie pone su atención, a menos de que se encuentre dentro de ellas. Precisamente, en una ocasión, la investigación de un caso me llevó intramuros de la esfera referente a lo sobrenatural. No había explicación aparente ni para el más agudo de los detectives. Me llevó trabajo aceptar que se trataba de un caso de brujería, pero fue imposible para el departamento aprobar púbicamente una resolución de esa naturaleza.  

    —Está bien detective… le diré lo que quiere saber, pero después de que consiga la memoria del auto de mi amiga. 

    —Me parece una petición muy sensata, pero según su afirmación, usted debe saber la ubicación del vehículo. 

    —A mi amiga la mataron por el contenido de la memoria. Momentos antes de su muerte, me mandó un extraño mensaje con una numeración que en ese momento no me dijo nada. Cuando la encontré sin vida, era lógico pensar que el asesino se hubiera llevado la memoria, por lo tanto, el mensaje de ella tendría que tener algo en clave para mí. En su chaqueta encontré un boleto de estacionamiento con la misma numeración del mensaje. 

    —Su relato es verdaderamente interesante, pero me es necesario comprobar su veracidad. 

    —Ustedes retuvieron mis pertenencias. Ahí se encuentra el boleto del estacionamiento y mi móvil, lo puede desbloquear con los números 2856. 

    El detective salió del cuarto de interrogación y estableció órdenes para que se verificara lo que John había dicho. Después regresó con Sanders para intercambiar percepciones.  

    —¿Y bien… qué opina de todo esto Jack?  

    —Pienso que existen grandes probabilidades de que este crimen sea uno de esos a los que a la solución no se le encuentra bajo la luz de la lógica y la razón común. 

    —¡Por todos los demonios Jack! ¿No me diga que da crédito a que se trate de algo sobrenatural o fantástico? 

    Sanders se mostró sorprendido ante tan seductoras derivaciones del asunto. 

    —No puedo asegurar eso ni nada que se le parezca... 

    Hubo un momento de pausa, luego Tanner prosiguió: 

    —Por lo menos no por el momento… 

    —¡Por favor!… usted es un hombre instruido.  

    —Su punto de vista es dictado por el sentido común, pero comprender el trasfondo obliga a observar más allá de la obviedad. Verá… existe la posibilidad de que estemos ante la presencia de homicidios con diferentes autores. Las pruebas de las primeras víctimas, y claro está usted estará de acuerdo, concuerdan con el perfil de un mismo asesino. Pero el de la señorita Tower y el de inmediata actualidad pueden ser obra, incluso, de diferentes personas. Lo que queda aún sin resolver, es la aparición de los símbolos en todas las víctimas…  

    —¿Crees que el sujeto, el amigo del chico, pudiera ser uno de los asesinos? —preguntó Sanders. 

    —La respuesta depende de lo que podamos descubrir a través del señor Gray…  
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    El detective Tanner advirtió sobre el escritorio la botella de agua vacía y apretujada, y puso una nueva en las manos de John. Enseguida sacó del bolsillo de su camisa uno de sus acostumbrados apios y ofreció cortésmente. John titubeó un instante, pero al final se decidió y tomó uno con un gesto de indiferencia. El muchacho se quedó serenamente observando cómo el detective manipulaba entre sus labios el vegetal, como si se tratara de un cigarrillo, y comenzó a imitarlo. 

    —De un momento a otro tendremos noticias de lo que ha solicitado. Por lo pronto comprobamos que efectivamente el extraño mensaje que recibió fue enviado desde el celular de la señorita Imani. Ahora le toca mover sus fichas… tiene pendiente una cuestión que aclarar, antes de nada. 

    —Usted quiere saber por qué no me puedo deshacer del libro, ¿Cierto? 

    El detective asintió con la cabeza. 

    —Bien, digamos que al haberlo abierto desaté una maldición y Arian, el dueño del libro, es el único capaz de ayudarme.  

    —¿Usted es el único que lo ha abierto? 

    —No, mi amiga Fina lo hizo junto conmigo. 

    Al mencionar el nombre de su amiga, John clavó la cabeza en el suelo. 

    —Veo que usted cree que eso fue lo que la mató… y seguramente se considera a sí mismo responsable hasta cierto punto. —Aseguró el detective. 

    —Ya ve por qué no acudí a la policía antes… hasta usted piensa que es un disparate. 

    —No precisamente. Pero me veo obligado a agotar todas las posibilidades antes de aceptar que se trata de una cuestión sobrehumana. Sin embargo, si estuviéramos ya en esa atmosfera cargada de leyes ajenas al orden de la naturaleza, supongo que es ésa la explicación más plausible.  

    Por un momento hubo un espacio de silencio.  

    Después continuó preguntando el detective: 

    —¿Tiene alguna idea que explique cómo piensa ayudarle su amigo Arian? 

    John pensó por un momento lo que iba a contestar. Si decía la verdad sobre su enfrentamiento con el demonio, o en su lugar, con Darkus, seguro entraría en el pabellón.  

    —Arian piensa que el asesino es el único capaz de deshacer la maldición, a la cual, el homicida también está atado.  

    —Sin cerrar la ventana de lo sobrenatural, eso explicaría por qué el asesino busca el libro… interesante… Ayúdeme a comprender señor Gray. Arian, ¿Qué saca de todo esto? 

    —Él busca al asesino. No estoy muy seguro por qué, pero creo que tiene cuentas pendientes con él. Usted comprenderá que después de lo que pasó con mi Fina no iba a cuestionar su ayuda. 

    —¿Ustedes piensan que el señor Mateus es el homicida? 

    —No estamos seguros de ello, pero sabemos que de alguna manera está relacionado. Descubrimos que tiene un cómplice, un hacker que se hace llamar Zorin. Con él mantiene un negocio clandestino de antigüedades en la darknet.  

    —Sin duda su amiga se tomó la molestia de guardar la evidencia en la memoria. 

    —Cuando la consiga lo podrá comprobar detective. 

    —Su amiga Imani, es posible, claro, que tuviese cualidades notables en cibernética.  

    —Ella es… era una hacker experta. Expusimos el libro en la darknet para ver quien se interesaba. De esta manera supimos de Zorin. Imani logró intervenir en la computadora de este hacker y así obtuvo la información.  

    —Tengo conocimiento de que la señorita Imani vivía en Miami. En su conversación a distancia, ¿Comentó con su amiga donde estaba hospedado? Lo digo porque es muy probable que ella también fuera intervenida por el mismo hacker. 

    —Aunque nuestra charla fue breve para evitar precisamente eso, creo que Imani subestimo a Zorin. Intentó entregarnos la evidencia personalmente en el hotel, pero… lo demás ya lo saben. Y como ve detective, no tendría sentido que yo la asesinara. 

    —Claro, mirándolo desde su punto de vista… ¿Dónde se encuentra el libro ahora? 

    —Lo tiene Arian.  

    —¿Sabe dónde localizar a su amigo? Tal vez sea éste un buen momento de llamarlo. 

    —Arian y yo compartíamos el mismo cuarto en el hotel Península, pero dudo que regrese ahí después de lo de Imani. Y tampoco espero que venga a visitarme.   

    —¿Es probable que hubiera cambiado de parecer para con usted? 

    —Tuvimos un altercado… y no sé si lo vuelva a ver. 

    —Si eso ocurre, será desastroso para usted.  

    —¿En qué sentido? 

    —Me temo que usted no ha captado del todo la importancia de que recuperemos el libro. Sin él, el caso está completamente fuera de centro, es el motivo que une a todos los asesinatos. Nuestra investigación no sobreviviría para ajustarse a los marcos de la ley… a menos de que contáramos, claro está, con el conocimiento de un experto en el asunto. Como lo es su amigo Arian.  

    —En ese caso no hay mucho que pueda hacer… puedo intentar llamarlo. 

    —Adelante. Aquí tengo ya listo su móvil. 

    John hizo la llamada como sugirió el detective, pero Arian no contestó. Y después fue trasladado a una celda. 

    La policía había estado trabajando en conseguir la memoria del auto de Imani. Se había buscado por todo el interior: en la guantera, debajo de los tapetes, en los compartimentos para resguardar objetos, en la visera, etc. Pero fue en el maletero, debajo de la llanta de refacción donde encontraron el dispositivo de almacenamiento.  

    Al llegar a la estación, uno de los subordinados que se había encargado de esta tarea entregó la memoria al detective. Y este junto con Sanders, comenzaron a revisarla minuciosamente.  

    —¡Por todos los demonios Jack! Aquí tenemos suficiente información para relacionar los nombres de las primeras víctimas con el negocio clandestino que se carga Mateus con el hacker ese... ¿Cómo se llama? 

    —Zorin, recuérdelo bien ya que ese puede ser nuestro hombre. 

    —Pero la evidencia que encontramos en la tienda Babel apunta directamente a Mateus. 

    —Por supuesto, con los primeros asesinatos, pero Mateus no pudo cometer el de la señorita Fina ni el de la señorita Imani. Mientras se suscitaba el primero, nuestros agentes que le vigilaban dieron testimonio de que en ese momento se encontraba en la tienda. Y cuando ocurrió el segundo, estaba camino al hospital. Pero comienzo a sospechar que todo se reduce a un común denominador llamado Zorin. 

    —¿Crees que Mateus abra el pico? Si es como usted piensa, Zorin pudiera ser una amenaza bastante intimidadora como para delatarle.  

    —Eso me temo. Pero estoy dispuesto a ofrecerle un trato, y por supuesto, a garantizar su seguridad. 

    —Pero en cuanto se le notifique de las pruebas en su contra, seguro pedirá a su abogado. Y usted ya sabe que a partir de ahí es cosa del fiscal y…  

    —Naturalmente es de saberse, que los tratos de la fiscalía suelen interesarse más por salvaguardar su misma reputación que por conseguir una sentencia a la medida del acusado. Por eso mismo acabo de conseguir de un juez, el documento que nos permite usar la evidencia encontrada en la tienda Babel, como admisible para usarse en contra del señor Mateus. Tengo un plan que hará que él mismo ofrezca el trato.  
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    Daniel Mateus se movió inquieto en la cama del hospital. Comenzaba a recuperarse de los efectos de la cirugía. Tenía conectado en su mano izquierda un dispositivo de plástico con forma de tubo estrecho y alargado y su mano derecha estaba vendada.  

    La enfermera descorrió las cortinas y la luz inundó el cuarto. Daniel, se despertó despidiendo un gemido y enfrentó el potente brillo de la mañana con un rostro arrugado.  

    —¿Siente alguna molestia señor?  

    —Sólo porque habéis interrumpido mi sueño. Pero a alguien tan lida como usted se le puede dar por dispensada. 

    —Lo siento, pero es casi la hora de su medicina y no puede recibirla con el estómago vacío.  

    La señorita le acercó una mesita para poner el desayuno al alcance de su mano sana. 

    —Es muy curioso, pero… no recuerdo cómo es que llegué aquí. ¿Quién me trajo? 

    La enfermera permaneció durante un momento en silencio y salió de la habitación sin decirle nada. Enseguida, se acercó al policía que custodiaba al detenido del otro lado de la puerta. 

    —El señor Mateus ha despertado. Se nos comunicó que no mencionáramos nada de lo ocurrido, pero ya está preguntando. 

    El oficial Martínez se comunicó enseguida con el detective Tanner. 

    —Señor, Mateus ya despertó, ¿Quiere que lo lleve en calidad de detenido?  

    —No. Es de sumo cuidado que no se entere de lo que hemos encontrado en su contra, de lo contrario pedirá llamar a su abogado. Se reusará a hablar y la posibilidad de hacer un trato pasará a manos de la fiscalía. Debe creer que la policía llegó en auxilio del allanamiento que presenció y que es necesaria su presencia en la comandancia para dar parte del crimen. 

    —Entendido señor, yo me encargo de eso. 

    Martínez entró en la habitación con una sonrisa renovada. 

    —Buenos días señor Mateus, soy el oficial Martínez, ¿Cómo se siente?  

    —Pues tal y como me veis… ¿Cómo habría de estar? 

    —Ayer sufrió usted una agresión en su domicilio. Le encontramos inconsciente. Su mano derecha requirió una intervención quirúrgica para que no perdiera los dedos; fueron rebanados con un arma muy filosa.  

    —Sí… no recuerdo todo, pero ya mi memoria se ha puesto en marcha joven. Por cierto, ¿Habéis podido atrapar al desgraciado? 

    —Todavía no, pero estamos en eso.  

    —Era de esperarse, la policía nunca pone en ello sus cinco sentidos. 

    —Hablando de eso, necesitamos de su cooperación en la estación, ya que usted es el único testigo que vio al agresor. 

    —Ya he mencionado que no recuerdo mucho. ¡Y eso es todo cuanto sé! Además, ya ansío por salir de este lugar. Los hospitales me traen recuerdos sombríos.  

    —Eso depende de que un médico firme su autorización de salida y me temo que el que le está atendiendo acaba de salir… pero si se tratase de un asunto urgente para la policía, y usted estuviera de acuerdo en cooperar, pudiera conseguir ahora mismo una orden de salida.  

    —Está bien, está bien… habéis ganado. Le acompañaré a la estación, pero sacadme de aquí inmediatamente.  
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    Para cuando pasaron al señor Mateus a la sala de interrogación, el detective Tanner se encontraba ya dentro. Estaba sentado con sus piernas extendidas sobre el escritorio. Leía despreocupadamente el periódico en compañía de un café.  

    —Jefe, aquí está el señor Mateus —dijo el policía Martínez. 

    —Tome asiento por favor —dijo el detective sin despegar los ojos del periódico. 

    Martínez se quedó completamente estupefacto ante la incongruente reacción del detective. Esperó unos momentos esperando que algo sucediera y después dijo: 

    —Bueno… si no desea ninguna otra cosa…  

    El detective agradeció y otorgó permiso para que se retirase.  

    Mateus no se atrevió a decir nada, pero su mirada sujetó al detective intentando atraer su atención. Tanner seguía en lo suyo; parecía estar ante la presencia de un fantasma.  

    El señor Mateus pudo haber empezado a experimentar desasosiego porque comenzó a emitir con su voz sonidos difíciles de interpretar con exactitud… era… ¿Molestia? ¿Preocupación? 

    Al final la impaciencia le venció: 

    —He venido aquí para contaros sobre los acontecimientos de anoche. Yo… 

    —¿Le gusta a usted la música?  

    Tanner le interrumpió con voz impertinente. 

    Mateus se cruzó de brazos sin responder.  

    El detective se encogió de hombros y accionó un reproductor de audio digital. 

    Lo que se escuchó después, fue un fragmento de la confesión de John. (La parte donde asegura tener evidencia incriminatoria contra Daniel Mateus, si me permite ser exacto querido lector.) 

    —¿Qué le parece a usted esta melodía?  

    El tono del detective exasperó al señor Mateus. 

    —¡Me habéis engañado! Exijo hablar con mi abogado. 

    —Usted está en libertad de hablar hasta con el presidente si así lo desea. No está bajo custodia. Recuerde que llegó a estas instalaciones por voluntad propia y no ha participado en ningún interrogatorio… pero antes de que decida marcharse me gustaría mostrarle estos documentos. 

    El detective puso sobre la mesa el informe sobre la evidencia encontrada en la tienda Babel y del contenido de la memoria. 

    —Si no tiene usted inconveniente, nos ahorraré tiempo con un breve resumen. Hemos encontrado en su posesión información detallada de cada una de las víctimas de los homicidios del asesino del símbolo. Usted tenía estudiadas sus minucias; sabía de sus costumbres, pasatiempos, trabajos, familiares y hasta lo que hacían los fines de semana. También encontramos objetos, que, según sus propios registros, habían pertenecido a las víctimas y habían sido ofrecidas a la venta en su negocio de la darknet. Y lo que le pondrá el último clavo a su ataúd son las tarjetas que deja el asesino. Usted tenía una colección de ellas. Sin duda cualquier jurado no tardará en convencerse de que usted es un hombre de sentimientos salvajes, de una mente siniestra y sin el menor código moral que pueda imaginarse. 

    Mateus mantenía una expresión rígida y afligida en su rostro.  

    —Le juro que yo no he matado a nadie… sí, reconozco que no soy ningún santo, pero una cosa es el saqueo y el timo, y otra el asesinato.  

    Al detective Tanner se le antojó que parecía un hombre dispuesto a la desesperación. Y era justo a donde lo quería llevar.  

    —Siento que hayamos llegado a esta situación. Pero eso dígaselo al jurado. 

    El detective se levantó de su asiento. 

    —No os vayáis… mire tengo una muy acertada idea de quién es el asesino… es más, le conozco y tengo información y pruebas al respecto… la pongo a vuestra disposición si hacemos un trato.  

    —Me es imposible hacer un trato, usted ha solicitado la presencia de su abogado y el trato tendrá que ser con la fiscalía. 

    —Pero no le he llamado aún… seguro que podéis hacer algo todavía.  

    —Muy bien, pero le informo que al dar este paso asumo una gran responsabilidad. Antes de proseguir debo leerle sus derechos puesto que a partir de ahora está bajo custodia: 

    —Tiene el derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será usado en su contra en un tribunal de justicia. Tiene el derecho de hablar con un abogado. Si no puede pagar un abogado, le será proveído uno a costas del Estado. ¿Entiende estos derechos? 

    —Sí. 

    —¿Está de acuerdo a conversar conmigo? 

    —Mientras sea para hacer un trato… 

    —Por favor conteste con un simple sí o no. 

    —Sí. 

    —Hábleme de las víctimas. En esta la lista aparecen las personas que han comprado antigüedades a través de su tienda y de manera ilegal en la darknet, y esta otra es una relación de los objetos que fueron extraídos de las mismas y que usted guardaba en su cuarto oculto. Como verá, las tres víctimas habían adquirido con usted las mismas reliquias que les fueron extraídas después del crimen.  

    Daniel se reclinó hacia enfrente y tragó saliva. 

    —Admito que mi negocio nunca ha sido del todo honesto. Mi mayor ganancia siempre la he obtenido al conseguir artículos robados en el mercado negro y revenderlos secretamente en mi tienda. Por muchos años operé de esta manera y con gran éxito, hasta que llegó el internet y lo cambió todo. La gente comenzó a preferir los tratos en la red y mis ingresos descendieron rápidamente. Un día fui contactado por una persona que aseguraba podría hacer fructificar el negocio de manera exponencial a través del internet. Como veréis, yo no soy partidario de estar esclavizado detrás de un ordenador, yo prefiero los tratos cara a cara… a la manera antigua, si me comprendéis. El ofrecimiento de esta persona me permitiría incursionar en terrenos ignorados por mí, expandiendo el negocio; él conseguiría los clientes en la darknet y yo los recibiría en la tienda para cerrar el trato.  

    —Y… ¿Cuál es el nombre de esta persona? 

    —Sé que parecerá extraño y necio de mi parte, pero sé muy poco de ella. Desconozco su nombre y tampoco le conozco el rostro, todo trato lo hacemos por chat. El usa un sobre nombre… 

    —Zorin, para ser exacto —intervino el detective. 

    —Veo que estáis al tanto de eso.  

    —Los negocios, y estoy seguro de que sabrá excusar mi atrevimiento, entre maleantes no suelen por lo general llegar a buen puerto. 

    —Y no es que no hubiera sido tan satisfactorio, pero luego empecé a dar cuenta que mi socio tenía motivos secretos. 

    —¿Cómo fue que llegó a tan extrañas conclusiones?  

    —Zorin es de ambiciones rudimentarias, él no es atraído por el dinero, sólo está interesado conseguir ciertos libros antiguos, y piensa de algún modo, que los interesados en artículos de singular antigüedad pudieran tenerlos. Es inmune al temor, revisa dentro de sus domicilios como si se tratase del suyo propio, y de no encontrarlos, intenta obtener la información por métodos extremos… y por supuesto, la ocasión nos brindaba mercancía pronta a ofrecer.  

    —¿No se inclinó a pensar que pudiera existir cierta participación de usted en los asesinatos? 

    —Quizá así os parece, claro, desde vuestro punto de vista como aplicador de la ley. Pero yo no he lastimado a nadie. Para mí sólo es un negocio redondo.  

    —Si es que le gusta a usted darle ese nombre —El detective le interrumpió—. Su espíritu maleable le permite ser conquistado por propuestas ajenas, pero el delito por encubrimiento también es merecedor de un castigo.  

    —Zorin no es una persona dócil de desviar de sus propósitos, pudiera haberse mostrado resentido. Y no es de mi interés ser otra de sus víctimas.  

    Y sin duda usted perdería toda posibilidad de sacarle buen producto al asunto. 

    El detective sonrió al pronunciar estas palabras. 

    —Creo que no me entendéis del todo, Zorin es muy peligroso, su perversidad es alimentada por el dolor ajeno y nada le impediría servirse del mío.  

    —¿Llegó a amenazarle? 

    —Lo sugería de una manera muy persuasiva. Pero yo guardaba registro de todo, bueno eso usted ya lo sabéis, como una forma de garantizar mi seguridad…  

    —Me gustaría que ahora hablase sobre las tarjetas. 

    —Era el medio de desmenuzar a los clientes. Las tarjetas identificaban a ciertos los compradores como selectos; una especie de membresía que les daba derecho a conocer la mercancía del cuarto oculto.  

    —Supongo que los favorecidos debían reunir ciertos requisitos. 

    —Es correcto. Zorin les hacía pasar por una serie de pruebas, que siendo honesto el asunto nunca fue de mi interés. De manera alguna terminaba embolsándose su confianza y le abrían sin la mayor sospecha las puertas de su casa. La tarjeta, y esto por si no lo sabe, contiene un micro dispositivo GPS, es así como Zorin logra planear sin miedo a equivocarse el asecho a sus víctimas.   

    —¿Sabe usted el significado del símbolo? 

    —Lo desconozco completamente, pero lo reconocí en un libro que llevaron a mi tienda, lo llevaba un muchachillo. No falta ser genio para deducir que es uno de los artículos perseguidos por Zorin.  

    —¿Tiene alguna idea que pueda aclarar el motivo de este desproporcionado interés en el libro?   

    —Lo único que sé con firmeza es que tiene un gran valor, y esto no de acuerdo a mi opinión de especialista. 

    —¿Cómo es posible eso? 

    —Hace no mucho una dama pasó por mi negocio en busca del libro, se veía francamente interesada. Lo describió tal y como lo es en la realidad. Ofreció una gran suma de dinero. 

    -Muy interesante… ¿Recuerda el nombre de aquella mujer? 

    —Aleksandra. Es fácil de recordar un nombre cuando evoca alguna situación personal, pero el apellido lo he perdido en algún lugar de la memoria. Si le interesa, aún conservo su tarjeta dentro del archivero de mi tienda. 

    Tanner recordó que ese nombre lo había visto en la libreta que encontraron en la tienda Babel y mostró un especial apego a esta última parte de la conversación. Enseguida sugirió hacer una pausa.  

    El paso siguiente era conseguir la dirección de la señorita Aleksandra, y durante el descanso, el detective aprovechó para indicar al agente Martínez que visitara la tienda Babel en busca de la tarjeta.    

    Tanner regresó enseguida a continuar con el interrogatorio. 

    —¿Conoce usted a esta persona? —El detective mostró un retrato de Imani. 

    —Nunca le he visto. 

    —Y ¿Qué me dice de esta otra?  

    —Sí, la reconozco, es la señorita Fina, pero… ¿Qué tiene que ver ella en esto? 

    —Es otra de las víctimas. Podría precisar qué relación tenía con usted. 

    —Realmente ninguna. Si sé de ella es debido a su padre. Verá, hace unos años mister Tower y yo hicimos negocios, sólo fue una transacción… pero de una suma considerable. El empresario quedó muy agradecido por la calidad de mis atenciones, y de la formalidad pasamos a la amistad. Cada vez que viene a San Agustín para visitar a su hija pasa por mi tienda para charlar bajo la sapidez de un buen vino. Pero créame detective, nunca me hubiera atrevido a lastimar a su hija… mister Tower es una persona que nadie gustaría de tener como enemigo.  

    —Una última pregunta: ¿Tiene idea del sexo de Zorin? 

    —Ésa pregunta no es fácil de contestar.  

    —Entiendo que el sobrenombre por sí sólo no dice mucho al respecto, pero alguna cosa en particular que le sugiera… 

    Mateus reflexionó unos momentos la petición de Tanner. 

    —Lo siento detective; pero como le he mencionado anteriormente, mi único trato con él… o ella… ha sido por el ordenador.    

    —Muy bien señor Mateus su declaración podría ser admisible para que el fiscal le otorgue un trato, pero no bastará con su palabra.  

    —¿Exactamente a qué os referís?  

    La voz era reservada. 

    —Para corroborar la veracidad de lo que ha dicho y de la existencia en carne y hueso de su socio, será necesario localizarlo y detenerle.  

    —Estoy ansioso por saber cómo pretendéis ponerle el guante a un fantasma.  

    —Sólo le puedo anticipar que el libro será nuestra carnada. Usted será el intermediario entre el vendedor y Zorin, una función que no le es ajena. 

    —Pues, ¿Si no me dejáis opción?... pero… es muy peligroso… ¿Y si me descubre?… 

    —Comprendo su preocupación, pero es un riesgo que debe tomar si no quiere pasar una buena temporada entre rejas. Por nuestra parte estaremos preparados para actuar al menor despego del plan. Además, le anticipo que no bastará con detenerlo, usted deberá demostrar con pruebas todo lo que ha declarado.  

    —No os preocupéis de eso. Al inicio de nuestro negocio, cuando advertí la perversidad en sus acciones, decidí resguardar en el ordenador nuestras conversaciones como medida preventiva, usted sabe… tener un as bajo la manga. Conservo la mayoría, os aseguro que con eso bastará. 

    Tanner salió del cuarto reflexionando en la información que había obtenido en su recolección de declaraciones. 

    —Cada vez le salen más hebras al caso Jack —dijo Sanders que, al ver salir al detective de su cueva, se acercó para conversar sobre el caso.  

    —No es momento de perder la concentración. Pronto se dará cuenta de que estamos cerca del asesino —dijo Tanner. 

    —Entonces… ¿Crees que Zorin sea la persona que buscamos? 

    —Es probable. Y para atraparlo necesitaremos de la participación del señor Mateus y de la señorita Aleksandra.  

    —Veo que usted se ha anticipado en el caso. 

    —Las piezas por sí solas se han acomodado, pero la misión tendrá que cumplirse a renglón seguido. Pero eso será hasta mañana, armar una estrategia en las últimas horas de oscuridad no es una buena idea. Necesito poner la mente en blanco, aunque sean un par de horas, antes del calor matutino de la mañana.  
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    John caminaba pensativamente por la angostura de su celda; esperaba ansiosamente que los primeros rayos del sol atravesaran por la pequeña ventanilla del pasillo que daba hacia el exterior. Se movía de un lado a otro, con sus manos entrelazadas a la altura de su pecho. Recordaba las añejas historias que Arian había contado sobre la Orden del Rhin.  

    Llevaba encima el cansancio de casi veinte horas sin tocar almohada y la debilidad era visible en su rostro. 

    Se sentía desprotegido, agobiado y su desesperación aumentaba con la persistencia de su soledad.  

    Su conciencia se sublevaba creyendo que le había faltado coraje para enfrentar sus demonios, y necesitaba exorcizarlos; suprimir las amarguras, fracasos y deshoras por las que había pasado y que se habían encarnado dentro de su alma. 

    Estaba convencido que en el mundo presente no había más que pudiera hacer para componer su mera situación, y el mundo de Eterra le llamaba ahora con las palabras de su propio dolor. 

    Con la idea de tomar el primer desafío se recostó. Y cerró sus ojos ante el primer atisbo de luz.  

    En cuanto accedió al plano, una realidad en otra vida llena de esperanza y redención comenzaba a brillar en la pupila del joven guerrero.  

    El cielo aparecía entristecido y amenazador. El viento crecía a ráfagas entrecortadas ajustando la ropa a su delgado cuerpo. El sol, que había salido mientras los entrenamientos, ahora había desaparecido. Eterra lucía diferente a como la conocía, como si tuviese conocimiento de la capa oscura que carcomía en su interior. La tierra misma tenía un semblante de penitencia; gris y polvorienta, como las cenizas de un difunto. 

    Con aplomo pasó de largo los límites de la zona segura que anteriormente Arian no permitía cruzar. Sus pasos ya no eran llevados por la expectativa o la intuición, esta vez estaba seguro (aunque muy en el fondo hubiera preferido tomar un par de lecciones más).  

    No había avanzado mucho, cuando llegó a un punto donde un sendero cubierto de hierba se separaba del camino para internarse en un bosque. Sobre el suelo vio grabado uno de los símbolos del libro, y comprendió que se trataba de la entrada a una de las pruebas. Tomó esa dirección. 

    El entorno comenzó a cambiar súbitamente. Ahora subía por una empinada colina cubierta de árboles y salpicada de rocas.  

    La espesa niebla difuminaba sus pies; como si flotara entre nubes, retardando su desplazamiento. 

    Desde la elevación podía ver a la distancia el prado verde por el que venía desde abajo.  

    De repente el cielo gris ardió de rojo y comenzó a vivirse un momento de sombra. Los árboles lucían torcidos, sus raíces deformadas se extendían tortuosamente sobre la superficie húmeda y fría. Los coros oscuros del canto de sus hojas ahogaban el eco de sus pasos.  

    Sus pensamientos empezaron a producirse más confusos progresivamente y el calor que brotó de su cuerpo comenzó dibujar su silueta con rastros de vapor. 

    De pronto, los nervios se le estremecieron al escuchar un ruido extraño, y comenzó a sentir la sensación de que no estaba solo. Apresuró el paso sin saber a dónde ir y girando la cabeza con exasperación en todas direcciones. 

    Tuvo otro sobresalto al escuchar de nuevo el ruido. Esta vez supo que provenía detrás del muro de árboles que circundaban el camino. Algo le asechaba, y en lugar de correr, esta vez desenfundó su espada y comenzó a gritar: 

    —¡Sé que estás ahí! ¡Muéstrate! 

    Enseguida el sonido de firmes pisadas, acompañadas de un intimidante gruñido comenzaron a abandonar el escondite. 

    John se quedó estupefacto mirando cómo iban cayendo las ramas que se interponían en su camino. Lo único que podía ver de su perseguidor, era un mechero de humo; como el vapor de una olla sobresalía por encima del follaje. Y pronto se percató de la amenaza que le esperaba. 

    Una espantosa bestia, una enorme criatura con forma de demonio en cuatro patas. Por dentro su cuerpo era luminoso, ardía con un vivo resplandor de rojo intenso, pero le cubría una coraza de acero oscuro que daba forma a su magnífica corpulencia. Sobre su lomo se levantaba una melena formada por picos de desiguales tamaños y afilados como puntas de lanzas. Su hocico asomaba dos largos colmillos de dimensiones desmesuradas que formaban parte de su máscara de metal. Sus ojos eran llameantes, se encendían cada vez que arrugaba su horrible boca para mostrar su dentadura.  

    Este siniestro ser de aspecto oriental, llevaba colgado un collar metálico con inscripciones grabadas, entre ellas, el símbolo de la prueba. De esta collera descolgaba una antigua lámpara de mano que en lugar de aceite contenía un líquido incandescente de matiz rojizo. 

    El ojo humano jamás había visto una creatura que revelara tan profundamente impresa la marca de la maldad y la impiedad.  

    Acto seguido, aquel ente infernal comenzó a rodearlo lentamente. Por donde pasaba, sus enormes garras encendidas volvían todo a llamas. John hizo un enérgico esfuerzo por dominar su horror, pero la madeja de músculos tensos en que se había convertido su cuerpo lo dejó inmóvil dentro del circulo de fuego en que le había encerrado.  

    John apretó fuertemente su espada preparándose para la lucha, incluso, sin expectativas de triunfo. 

    Con un repentino movimiento desenfrenado, la bestia se abalanzó contra el guerrero, pero este, con una medida inmediata de acción defensiva se lanzó hacia un lado evitando el ataque. Con furia bestial, el horrible animal se volvió hacia él y mostró sus mandíbulas retomando el ataque. John se encontraba aún en el piso, aturdido e intentando incorporarse. Y cuando estaba a punto de recibir la envestida, 

    dos sables cruzados se interpusieron entre él y el cuadrúpedo. 

    Extrañado de seguir con vida, John abrió sus ojos y un suspiro de alivio brotó de sus labios; Arian le había hecho frente al animal en mortal duelo.  

    El chico nunca pensó que su amigo pudiera combatir con tal destreza, y aun recibiendo varios rasguños simultáneamente, empleó sin detenerse movimientos cruzados de sus dos sables obligando a retroceder el avance del feroz enemigo.   

    La creatura sintió la bravura de su oponente y se llenó de cólera. Abrió sus enormes fauces y comenzó a escupir fuego. Arian se movió repetidas veces brincando de un lado hacia el otro evitando que las llamas le alcanzaran. En cuanto se estabilizó en el suelo reanudó su ofensiva, y encontrando una brecha en las maniobras de su contrincante, lanzó su daga hacia el farol que le colgaba del cuello. El impacto dio en el blanco y el horrible ser espectral comenzó a emitir alaridos empavorecidos. Arian caminó lentamente hacia la bestia, viendo como en un último intento de intimidación, mostraba sus feroces mandíbulas ensangrentadas. Sus facciones aún mostraban brutalidad y bravura. Empuñando fuertemente sus sables los enterró en su lomo, terminando así con su agonía. 

    John corrió enseguida hasta el extremo donde se encontraba su amigo.  

    —¿Cómo llegaste aquí? —dijo John. 

    —Decidí abrir el libro, no podía dejar que entraras tú solo. 

    —¿Quiere decir que sabias que tomaría el primer desafío? Pero… ¿Cómo? 

    —Siendo maestro de Eterra puedo sentir de forma natural cuando la esencia de alguien impregna en este mundo. Eterra es como un ser vivo, interactúa con la ordenación de fuerzas y sentimientos del ser humano. Responde con la misma energía y reflejo del estado de animo de la persona. Por eso en esta ocasión conociste su lado lúgubre y siniestro. El entorno que viste era el reflejo de tu propia alma. No me fue difícil descifrar que en esta ocasión no buscabas refugio o paz mental para aclarar tus ideas; tu corazón vesánico ardía por enfrentar tu destino.  

    Hubo una pausa. John se mostraba pensativo y luego dijo: 

    —No comprendo por qué me salvaste si tus intenciones eran intercambiarme por Darkus. 

    —Mira John, el plan de los Vahden siempre ha sido liberar a Darkus y destruir el libro. Pero es una tarea más complicada de lo que parece. La primera etapa de esta encomienda consiste en  conseguir el libro, abrirlo y encontrar a Darkus. Esto último ha sido un misterio para nosotros. Como te he mencionado, Eterra es un mundo con vida propia, influye en las personas y cuanto más tiempo se pasa aquí, más profundamente se mete uno en su espíritu. Puede llegar a dominar una mente hasta tomar el control. Por eso la presencia del maestro del sueño es muy importante durante las pruebas. Lo primero que se debe enseñar al aspirante a controlar su mente, cuerpo y espíritu; así es como se está por encima de las fuerzas de Eterra y se pueden alterar las leyes del orden natural. Darkus nunca había entrado en este plano y mucho menos estaba al tanto del peligro que podría nublar su claridad mental. Han pasado muchos años y seguramente lo único que recuerde es que está en este lugar con la misión de guardián. Y está pronto a derrotar a quien se le ponga enfrente… Por lo tanto, aun teniendo el libro, no hay garantía de poder liberar a Darkus sin antes liberar su mente. 

    —Esto quiere decir que… 

    —Que mis intenciones siempre fueron prepararte para una batalla. Quizá cometí el error de no ser claro contra quien ibas a pelear… pero era tarde para cambiar la versión, sólo provocaría escepticismo. Además, que alguien más abriera el libro era algo que no estaba en mis planes y fue muy precipitado para decidir la estrategia a seguir. Lo único seguro es que debía entrenarte para darte una oportunidad. Mi conciencia no podía dejar que enfrentaras a Darkus en tu calidad de niño explorador.  

    —Hablaste en pasado diciendo que no habías decidido la estrategia a seguir, ¿Quieres decir que ya la sabes? 

    —Como has visto, abrí el libro. Nunca antes dos personas lo habían hecho así. Se tenía que esperar que el aspirante en turno pasara las pruebas… o muriera. Sólo de esta forma lo podría intentar alguien más… siendo honesto, no sabía si funcionaría. 

    —Pero Fina y yo lo abrimos juntos. 

    —Exactamente, lo abrieron al mismo tiempo, algo que anteriormente tampoco había sucedido, pero el hacerlo simultáneamente los justifica como un solo participante. Pero no te emociones mucho porque haya yo entrado, Darkus puede derrotarnos a ambos juntos en un combate. Además, tú abriste antes que yo el libro, por lo tanto, tú vas enfrente de mí en el orden al matadero. De convencer a Darkus y regresar al demonio al libro, tú lo enfrentarías primero.  

    —Todo está muy confuso… ¿No podríamos enfrentar juntos a Arabel? 

    —Con certeza no lo sé. Primero veamos qué pasa cuando intentemos ver a Darkus. 

    —En cuanto a la prueba… ¿Fallé? 

    —No. El desafío que tomaste era el del valor. Eterra probó tu valentía a través de la criatura infernal que te asechó. Ella representaba la encarnación de tus miedos e inseguridades. Tú no retrocediste, decidiste enfrentarle y eso valió para probar tu tesón.  

    —Pero si no hubieras entrado estaría muerto y habría fallado. 

    —Como guerrero… pero no en la prueba. Recuerda que valiente es quien ve, siente, escucha, respira el miedo, y a pesar de ello sigue adelante. Debes saber que la valentía no garantiza salir ileso de la batalla. Tu error fue tomar el desafío sin antes haber terminado tu instrucción en las artes de combate. El libro no sólo preparaba la parte intelectual de la persona; un emperador también tendría que ser diestro en la guerra.  

    —Y ahora… ¿Qué hacemos?  

    —Lo siguiente será buscar juntos a Darkus e intentar convencerlo de lo que ha pasado.  

    —Eso va a estar difícil… en el mundo real soy sospechoso de haber asesinado a Imani. Me han puesto en una celda y la única forma de comprobar mi testimonio es llevando el libro físicamente. El detective me pidió llamarte para obligarte a entregarlo, pero… no contestaste.  

    —Yo también tuve mis dificultades con el señor Mateus… Pero es a todas luces impensable entregar el libro, es algo que definitivamente no podemos hacer.  

    John agachó la cabeza resignadamente. 

    —Pero no te preocupes… —Continuó Arian—. Eso no quiere decir que no te sacaré de ahí. Utilizaremos el libro como carnada. Debes proponerle al detective hacer un intercambio: el libro por tu libertad. 

    —¿Y crees que acepte?  

    —Tú te encargaras de convencerlo… seguro te entenderás con algo. Yo me ocuparé de ponérsela difícil.  

    —¿Piensas engañarle? 

    —¿Hay alguna otra opción?... No confío en el detective, si accede al intercambio seguro que también implementará sus trucos. Existen razones poderosas para pensar que además del libro también me quiera a mí como tu compañero de celda.  
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    A temprana hora de la mañana, el detective Tanner recibió la llamada del policía que había realizado la guardia nocturna en la comisaría.  

    —Habla Tanner.  

    —Perdone señor, soy el oficial Wilson, lamento molestarlo a esta hora, pero tiene que venir pronto… hay algo muy extraño que tiene que ver… se trata del detenido… del muchacho. 

    —¿Qué sucede? ¿Se ha fugado? 

    —No es eso… es que… es difícil explicarlo sin que parezca una locura…  

    —¡Sea más explícito por el amor de Dios!... ¡Vaya al asunto! 

    —Ha amanecido con repentinas lesiones en su cuerpo y rostro… sin explicación alguna. 

    —¿Le cambiaron de celda? ¿Le acomodaron con alguien más?  

    —No, señor, lo mantuvimos aislado como usted lo indicó, separado del otro detenido de nombre… Mateus. 

    —¿Ya revisó el contenido de las cámaras de seguridad? Seguro ahí se muestra una explicación. 

    —Eso es lo que quiero que vea… 

    El auto del detective Tanner tardó pocos minutos en llegar a la estación de policía. Y enseguida visitó la celda donde estaba John. 

    —Ahí lo tiene, aún sigue dormido… pero vea, no miento…  

    A través de la camisa de John se podían observar quemaduras que traspasaron hasta el cuerpo, y en el rostro se mostraban algunos cardenales. Eran las secuelas del encuentro que tuvo con la bestia durante el desafío. 

    —Muéstreme por favor las grabaciones del turno nocturno. 

    —En esas no hay nada señor, el detenido estuvo en vela caminando de un lado para otro durante toda la noche. La cosa rara sucedió durante la mañana, cuando se recostó a dormir. Le muestro… 

    El video enseñaba imágenes increíblemente impresionantes. Sin aparente motivo, las heridas comenzaron a aparecer en el cuerpo y rostro de John. Parecían ilusiones desprendidas de una obra maestra de magia negra, nigromancia o de una presencia fantasmal. 

    —No. No me atreveré a decir el nombre… pero esto… esto no es obra de Dios —pronunció el policía con voz temblorosa.  

    —Estoy familiarizado con varios fenómenos curiosos en casos de muertes inexplicables, pero nunca con una evidencia tan convincente… no le ha contado a cualquiera, ¿Cierto? 

    —Por supuesto que no, señor. Usted ha sido al único. 

    Bien, tenga el buen cuidado de no decir una palabra de ello; no debemos despertar un interés desenfrenado en aras de lo sobrenatural. Por lo menos hasta tener una explicación menos sensacionalista. 

    Momentos más tarde el detective Tanner fue abordado por el oficial Martínez. 

    —Jefe, pues ya tengo aquí la tarjeta de la señorita Aleksandra, estaba exactamente donde lo dijo el señor Mateus.  

    —Excelente. ¿No sabe si ya llegó el detective Sanders? 

    —Aún no, su lugar está vacío. 

    —Bueno, notifíquele del asunto de la tarjeta y dígale que nos vemos en la dirección citada en ella. A usted le espero en el estacionamiento, partimos inmediatamente.  

    Para llegar a su destino necesitaron tomar la autopista estatal número uno y viajar varios kilómetros en línea recta. Después tomaron por diferentes caminos angostos y malpensados, llenos de surcos pantanosos que parecían no llegar a ninguna parte. Las únicas personas que circundaban por esos lugares eran sin duda quienes residían en las propiedades rurales o alguno que otro dedicado al estudio de la reserva natural.  

    Al bajarse del auto, Tanner giró en redondo contemplando las inmediaciones donde se situaba la finca. Se había levantado en medio de un desolado paisaje, rodeado de la maleza que sigue al caudal del río Tolomato. La fachada no correspondía con la clase de viviendas que se habían construido en los últimos años. Sus altos muros eran de piedra con ornamentaciones excesivas de elementos góticos y románticos. Las extrañas formas en los detalles de los arcos de sus ventanales proyectaban una impresión de teatralidad. Pero sin duda lo que más atraía los ojos a lo alto, eran las grotescas figuras de sus gárgolas que con función diabólica figuraban proteger la residencia.  

    —Parece que no hay nadie Jack —dijo Sanders, que había llegado unos minutos antes. 

    —Hay más movimiento en una tumba que ahí dentro —dijo el oficial Martínez mientras se asomaba por una pequeña ventanilla del muro. 

    —No nos queda más que esperar… o regresar más tarde —comentó Sanders mientras llamaba al número que venía escrito en la tarjeta—. Otra vez me mandó al buzón de voz…  

    La voz del detective Tanner adquirió de pronto un dejo de impaciencia: 

    —Poco puede justificarse en lo tocante a los procedimientos que estoy por decidir a emplear, pero el curso de los recientes acontecimientos nos sitúa en una posición donde lo más sensato será actuar fuera del marco de la ley. 

    El detective Tanner apartó a todos de la puerta y con unos finos instrumentos que sacó del interior de su chaleco, abrió la vieja cerradura sin titubeos. La rapidez de su actuación fue tal, que provocó expresiones de asombro en los presentes.   

    —¿Cómo diablos ha hecho eso? —La frase se le escapó instintivamente a Sanders mientras se preguntaba al mismo tiempo el significado de la experimentada habilidad que había mostrado el detective. ¿Sería algo que simplemente había aprendido? ¿O era parte de alguna profesión anterior?  

    El detective Tanner simuló no haber prestado atención al comentario de su compañero y entró en la casa.  

    En cuanto atravesaron el umbral de la puerta su imaginación evocó exaltada quinientos años atrás en historia.  

    La estancia era un amplio recinto que ocupaba todo el primer piso de la vivienda. Los travesaños no habían perdido el tono de su añosa pintura, y los muros de mortero y tiza lucían intactos.  

    De las paredes colgaban escudos nobiliarios de formas variadas y debajo de estos una faja armas de épocas desiguales recorría los cuatro sentidos.  

    Las columnas vestían adornadas con fúnebres tapices y encima de estos resaltaban velones y candelabros de gótica herrería. En distintos rincones se exhibían lienzos de atmósfera lúgubre, de amenazas bestiales, con relación a la muerte y su imaginería. Y entre los artículos más extraños encontraron una colección de aparatos de tortura del medievo donde se castigaba a los infieles de la corona. 

    Al fondo estaba la biblioteca. Espaciosa y bien ordenada. Tenía sus grandes libreros donde dormían libros, jarrones, monedas, amuletos, piedras talladas y recipientes cargados con especias y perfumes de amor o hechizamiento. 

    Sobre la mesa se hallaba un mapa de la ciudad con marcas distintivas en los lugares donde se habían llevado a cabo los asesinatos. También se toparon una libreta con anotaciones a mano y un manojo de pergaminos de indudable aspecto ancestral. En el centro del mueble, un libro antiguo de notable deterioro proclamaba atención inmediata.  

    La encuadernación era en piel color negro fileteada en oro, y con símbolos e inscripciones extrañas que sugerían un contenido sobre temas oscuros, ocultos, y terroríficos. 

    Las letras eran trazadas a mano y casi indescifrables por su recóndita y singular escritura y simbología. Contenía innumerables ilustraciones de seres demoniacos ordenados y clasificados.  

    El autor de la reliquia era un Monje llamado Guido y el nombre de la obra resultaba aún más melodramático:  

      

    “Originem daemoniorum” 

      

    El detective no estaba seguro dónde encajaba esta pieza, pero era una más en el caso que se movía en perspectivas hacia lo misterioso y sobrenatural. 

    En ese momento sucedió algo inesperado y a la vez no. La puerta se abrió de golpe con sobriedad, y sobre el umbral apareció la figura extremadamente bella de la única persona que no podía considerarse como intrusa en esa casa.  

    Fría, con autoridad para helar con la mirada dijo: 

    —Me gustaría saber quién está a cargo de este asalto a mi propiedad. 

    Y avanzó en la habitación con movimientos determinantes e inclinadamente felinos. Correspondían artísticamente con sus encantadoras curvas. 

    —Agente FBI Jack Tanner. Y me temo que a usted le corresponde justificar más sus acciones que las nuestras, señorita… Aleksandra. Supongo. —dijo el detective mientras enseñaba la tarjetilla de presentación. 

    —Aleksandra es mi hermana. 

    —¿Sabrá donde podemos encontrarla? —preguntó Tanner. 

    —¿En algún lugar de Europa… supongo? 

    —En ese caso, le corresponde a usted responder a nuestras preguntas —replicó Tanner.  

    —¿Disculpe?... no estoy condenada a responder nada puesto que cae en la obviedad que no trae consigo una orden firmada por un juez.  

    —Veo que conoce de leyes, pero no del todo, ¿Señorita…? 

    —Es usted endiabladamente obstinado con las preguntas. 

    Hubo una pausa y después contestó la mujer: 

    —Mi nombre es Irina, Irina Draganov. 

    —Señorita Draganov olvida usted la causa probable. Con la evidencia encontrada en su posesión hay razón verídica para que un tribunal justifique nuestra acción, aun sin la expedición de la orden.  

    —¡Por favor detective!... Usted utiliza un concepto de legalidad poco definido y abierto a la interpretación. 

    —Efectivamente es un área gris dentro de la ley, pero no cooperar sólo inclinaría más la balanza a nuestro favor.  

    —¿Y qué es eso a lo que “se me invita” a responder? —dijo con perspicacia. 

    La atención del detective había vagado hacia la mesa de la biblioteca.  

    —¿Cómo explica los expedientes de las víctimas y el mapa señalando en los lugares donde se suscitaron los homicidios? 

    —No poseo la más ligera idea detective. 

    —Pues debería usted encontrar una si no quiere que la llevemos a la estación en calidad de sospechosa —interrumpió Sanders con tono amenazador. 

    —Poseer esa información no me convierte en criminal. 

    —Me he limitado a señalar un hecho —dijo Tanner.  

    —¿Es usted investigadora? —Sanders hizo la pregunta bruscamente. 

    —No en la forma que ustedes… y menos comparto la manera en cómo aplican la ley —respondió Irina. 

    —Exactamente… ¿Qué interés tiene usted en el caso?, Y permítame adelantarme a cualquier intento de argucia; sabemos que su hermana ha intentado adquirir el libro de los símbolos y a un alto costo —dijo Tanner.  

    Irina le miró con sobresalto. 

    —¿Cree usted en lo sobrenatural detective? 

    —A estas alturas del caso, ya no sé qué creer… pero seguramente más de lo que usted supone. He tenido algunas experiencias relacionadas con el tema, aunque la evidencia en esta ocasión, tiene más inclinación hacia el crimen que a lo inverosímil. 

    —Concuerdo con usted en casi todos los homicidios. No obstante, hay uno en particular en el que estoy segura habrá notado ciertas diferencias. 

    —Por supuesto, el asesinato de la señorita Fina… y por añadidura usted piensa que fue obra de un autor diferente. 

    —Le puedo atestiguar que así es, y más aún, puede que el asesino haya estado entre sus manos. 

    —Doy cuenta que ha pasado la página a cuestiones fuera de este mundo. Pero… ¿Realmente cree usted que por sí solo un libro sea causante de una muerte?  

    —Ese sería el resultado natural de mis convicciones, pero no se trata de lo que usted o yo creamos detective. Hay verdades que no necesitan de nuestra aprobación.  

    —Tengo la idea que usted está más interesada en supersticiones relacionadas con estas muertes, que en el asesino en sí. 

    —La percepción sobre estos conceptos, por más mágicos o fantásticos que le parezcan, está relacionada con el rol del individuo en el conflicto o hecho. Como dicen, no es lo mismo ver el toro de frente que desde la barrera. Pero créame detective, todo aquel que abra el libro queda sentenciado. 

    —Es un punto interesante el que toca usted. Me he preguntado, para mis adentros, si es posible que una persona luche contra el destino, de manera que pueda cambiar el curso de los acontecimientos que previamente ya están dispuestos a que sucedan —dijo Tanner.  

    —Le entiendo. Usted quiere saber con entera franqueza si hay alguna manera de detener esta… ¿Cómo le diré para que me comprenda?... esta maldición.  

    —Perdone Jack, pero creo que ya es suficiente de este “coqueteo intelectual”, si la señorita sabe cómo detenerla, ¡Tiene que decirlo ya! —dijo Sanders de golpe. 

    Irina se volvió hacia Sanders un momento escudriñándolo con una mirada severa. Luego apareció de nuevo aquella sonrisa encantadora, enigmática y con la pizca diabólica que tanto armonizaba con su penetrante cabello negro, claro rostro y desdeñoso garbo. 

    —Creo que la conversación le quedó algo subida al intelecto de su compañero —Irina puso enseguida el dedo en la llaga.  

    Sanders parecía echar chispas. A Irina le proporcionaba una sensación agradable. 

    Después continuo la mujer: 

    —Si pudiera tener acceso al libro podría intentarlo. 

    —¿Qué hay en todo esto para usted? —dijo Tanner. 

    —El libro perteneció a mis antepasados, ellos iniciaron todo esto y tiene que terminarse. El libro ya ha cobrado suficientes víctimas, a mí me corresponde ponerle fin. 

    —¿Tiene alguna idea de quien pudiera ser el perpetuador de los demás homicidios?  

    —Es lo que intentaba descubrir. Hasta ahora sólo puedo concluir que cuenta con información legítima del libro y de lo que es capaz de hacer.  

    —Supongamos que cumplimos su deseo y usted pudiera tener acceso al libro… tendría que ofrecernos algo a cambio—dijo Tanner. 

    —¿No le basta con que le ponga fin a la maldición? 

    —Mis investigaciones pertenecen a este mundo, combatir lo sobrehumano ya será tarea de usted. Necesitamos de su colaboración para atrapar al asesino.  

    —Haré lo posible. 

    —Usted comprende claramente todos los puntos principales de este asunto. Supongo, que habrá dado cuenta que la motivación del asesino va en función de obtener el libro. Tenemos un sospechoso de cual llamaremos su atención fingiendo una transacción clandestina. Usted ofrecerá el artículo y el Señor Mateus, quien ya conocía a su hermana, contactará con nuestro supuesto homicida.  

    —Sí… pudiera funcionar. No tendría problema con eso —dijo la chica con firmeza.  

    —Me soy forzado a decirle, que, sin embargo, la tarea pudiera resultar peligrosa.  

    —Le aseguro detective que puedo cuidarme sola divinamente.  
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    Unas horas más tarde el detective Tanner y su compañero Sanders se encontraban sentados uno a cada lado de la mesa del despacho de la comisaría. Pasaban revista a los últimos datos conocidos. 

    —Usted perdone, señor, pero no me diga que ha creído todo lo que la mujer dijo, a leguas se ve que es una mujer mucho muy astuta. Hábilmente se escapó de que la detuviéramos.  

    —Este caso me ha llevado a ver, creer y decir cosas que en el curso normal de una investigación ni yo mismo soñaría con escuchar… no se ha dado cuenta de que el aire particular de estas pesquisas está rodeado de una atmosfera muy extraña.  

    —No voy a decir que no lo he notado, pero pueden ser muy diferentes, sin tener que ser precisamente algo diabólico. 

    —No se limite en sus percepciones, hay representantes del demonio que son de carne y hueso. Lo cierto es, que el amigo del señor Gray es pieza clave del rompecabezas, necesitamos encontrarlo, y por supuesto, él es quien posee el libro. 

    —¿Crees que el muchacho suelte la sopa y diga dónde está? 

    —En la inverosímil historia que contó el señor Gray, su amigo… Arian, parece interesarse por el muchacho, de lo contrario ya le hubiera dejado. Este puede ser su punto débil. 

    —¿Piensas engañarlo?  

    —Aún no sé exactamente, todo dependerá de las piezas que estén dispuestos a mover estos dos sujetos, pero claro está que no les podemos dejar ir, por lo menos no, hasta atrapar al asesino. Como mencioné anteriormente, este caso no se resolverá sin antes quebrantar una que otra ley. 
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    John se despertó intranquilo cuando el guardia sacudió bruscamente su hombro para anunciarle que el detective Tanner había pedido verle en la sala de interrogación. Aún sin sus completas facultades, arregló su camisa; desenrolló las mangas y se desfajó intentando tapar las visibles lesiones que se habían marcado en su cuerpo. 

    —Señor Gray, me doy cuenta que ha pasado una noche difícil. Estoy ansioso por escuchar su explicación.  

    —Lo dice porque que ya habrá visto el video de seguridad. Noté las cámaras cuando pasaba por el pasillo.  

    —Veo que anda con ojo avizor.  

    —Aunque usted no lo crea no hay otra explicación fuera de lo que le he dicho. Es parte de la maldición del libro.  

    El detective Tanner le devolvió la sonrisa.  

    El chico continuó: 

    —Si tanto quiere conseguir el libro, me gustaría hacerle una propuesta detective. 

    —Interesante… me refiero a la expresión de su rostro; ha desaparecido el chico tímido, cansado y preocupado. Ahora su nueva versión… quiere negociar… —habló en detective con tono irónico.  

    —Si consiguiera contactar con mi amigo Arian, creo poder convencerlo de entregar el libro a cambio de mi libertad.  

    —El libro ha pasado a ser evidencia crucial de la investigación y no sería difícil obtener una orden para incautarlo y obligarles. No entregarlo sólo perjudicaría su situación y la de su amigo.  

    —Arian es el único que tiene idea de cómo terminar la maldición, y como usted ya comprobó, mi situación se agrava progresivamente. Mantenerme encerrado sólo le conseguirá otra muerte. 

    El detective calló un momento y agregó luego: 

    Supongamos que accedemos a su petición, tendría que ser bajo nuestras estrictas condiciones.  

    —Eso parece razonable.  

    —Muy bien, haga la llamada señor Gray. 

    John logró contactar con Arian y el detective dio a conocer sus términos del intercambio. Acordaron realizarlo sobre la calle de San Jorge, a la altura de la escuela de madera más antigua de los Estados Unidos. Sin duda uno de los lugares más conocidos y concurridos de San Agustín.  

    Al terminar la llamada el detective Tanner se reunió con sus subordinados para dar indicaciones sobre el intercambio.  

    El área escogida había sido estudiada estratégicamente por el detective; la vieja escuela, donde se reuniría con Arian, se encuentra a sólo veinte metros del comienzo del andador San Jorge, el cual, colinda perpendicularmente con la avenida Orange y donde el tránsito de automóviles ya es permitido. De esta manera si el sujeto intentara un escape por el andador, tendría que recorrerlo desde el inicio. Y de huir por el lado contrario, la policía estaría preparada para seguirle en auto.  

    —Supongo, Jack, que ahora no va dejar ir a estos dos. 

    —Pierda cuidado Sanders, no será así. Tendremos nuestra gente alerta en diferentes puntos. No abrigo la menor duda de que nuestro operativo se llevará con buen término. Martínez cubrirá sobre el andador, a diez metros del punto de entrega. Rick, el flanco este, al inicio de la calle cerca de la patrulla que estará pronta a cualquier persecución por la periferia. Usted, y dos elementos más, se mezclarán entre los turistas, cerca de mí. Yo llevaré al muchacho al lugar acordado.  
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    Boutiques, restaurantes, galerías, cafés y hasta puestos de magia ocupan la calle de San Jorge, la más antigua de los Estados Unidos.  

    Los transeúntes pueden caminar tranquilamente sin la molestia del tráfico de vehículos, ni siquiera de las bicicletas. San Jorge es uno de los lugares más pintorescos de la ciudad y los visitantes disfrutan perderse entre la variedad de tenderetes que ofrecen sus calles colindantes. Pero pasear por esta angosta avenida en un día concurrente puede ser abrumador. 

    La policía anticipó en el lugar convenido media hora antes de lo pactado, y para la hora esperada ya todos los elementos estaban en sus puestos. Sanders y dos agentes más mantenían su anonimato disfrazados con atuendos típicos de turistas; pantalones cortos, camisa de manga corta estilo polo, zapatos deportivos, lentes oscuros y una mochila al hombro.  

    La circulación de gente era moderada, pero suficiente para el propósito de los policías encubiertos. 

    Tanner recorría a paso lento por el andador en compañía de John. Al pasar frente a la tienda de helados artesanales “Old Pirate” encontraron asiento en una solitaria banca de concreto al centro de dos palmeras de mediano talle. 

    El detective se sentó de frente, con la mirada alzada y girando atento a lo que sucedía a su alrededor. John mantenía su cabeza agachada y su postura era encorvada. Sus antebrazos descansaban sobre sus rodillas y sus ojos se perdían entretenidos con las numerosas grietas del concreto.  

    Esperaba la hora tal y como lo haría un adolescente sentado a fuera de la oficina del director. 

    Finalmente apareció Arian con su acostumbrada puntualidad. Desde lejos los dos protagonistas establecieron contacto visual.  

    El detective Tanner, antes de avanzar, pidió que se mostrara el libro. Satisfecho con el resultado, tomó del brazo al muchacho y adelantó hacia el sujeto.  

    El intercambio se realizó con éxito. Arian y John caminaron lentamente al igual que el detective, pero en dirección opuesta. 

    Antes de que Arian o el detective intentaran hacer una sorpresiva maniobra para infringir en el trato, la puerta de la tienda de helados se abrió de golpe y una mano con uñas teñidas de negro sujetó por el cuello al detective. Tanner intentó arremeter, pero al sentir la punta de la daga que recargaba sobre su espalda aflojó el cuerpo. Al escuchar la voz de su atacante reconoció sin vacilar de quién se trataba. 

    —No me será difícil atravesarle, así que no intente hacerse el héroe.  

    —Veo que no se anda con rodeos señorita Draganov —dijo el policía mientas intentaba hacer señas con la mirada a sus compañeros. 

    —Entrégueme el libro y ordene a sus agentes alejarse, le anticipo que los tengo ubicados —Y haciendo un corte sobre la pierna del detective ahogó todo intento de iniciativa por rescatarle. 

    —Aquí lo tiene, pero no llegará muy lejos. 

    —Me entretiene que crea que usted o alguno de sus policías pueda detenerme —dijo Irina con tono altanero. 

    —Tal vez nosotros no, pero posiblemente él sí —El detective giró la cabeza en dirección a Arian.  

    El guerrero entró en la escena con paso firme y desafiante. Su figura era impetuosa; exteriorizaba todos los indicios de una fuerte exaltación interior. Caminaba con su gabardina descubierta por el viento que soplaba en su contra, y por donde se dejaban asomar las puntas cruzadas de sus sables sobre su espalda. 

    La mujer Draganov le observó sonriente, con un gusto cargado de sangre. Enseguida intensificó la presión sobre el cuello del policía a medida de advertencia, obligando a detener el paso de su oponente. Empleando un amarre de tipo militar, ató las manos del policía por detrás de una de las palmeras que tenía enfrente. Y con la agilidad de un felino desapareció trepando por el muro de la heladería. 

    Los policías se lanzaron en el acto intentando perseguir a la fugitiva, pero sus acciones resultaron inofensivas; para cuando lograron trepar al tejado por donde había escapado, Irina ya había avanzado lo suficiente como para dar por malbaratados sus esfuerzos. El único que podía darle alcance era Arian, que había pasado como una flecha a lado de los policías.  

    A una marcha tremenda los dos guerreros pisoteaban sobre los techos de los comercios atravesando entre árboles, letreros y banderas que entrevenaban en el camino. La enemistad entre estos dos era patente.  

    Arian iba bastante bien tras ella, sus potentes piernas zumbaban como dos inmensos pistones metálicos. Irina parecía no preocuparse por la distancia que se había acortado entre ellos, pero de vez en cuando volteaba de reojo monitoreando al guerrero.  

    Sin embargo, después de algunos minutos la reciente herida de Arian sucumbió ante las exigencias de las acrobacias y comenzó a sangrar. 

    Y como una sedienta bestia que puede olfatear el olor de la sangre a distancia, Irina quedó alertada de esto rápidamente, como por un sexto sentido que estremeció cada una de las células de su cuerpo. Y con un giro repentino de su oscura cabellera comprobó su sospecha.  

    Cuando pasaban por una serie de techos de gran altura, Irina advirtió cómo en la distancia, los intensos rayos del sol bronceaban la cruz en lo más alto de la basílica de San Agustín. Inspirada por este hecho, tuvo la idea de exponer a su adversario a un riesgo mayor, y dirigió su escape hacia una de las construcciones más elevadas: el edificio “Treasury on the plaza”. 

    Este monumento histórico es el único rascacielos de la ciudad. En sus inicios sirvió como lujoso banco del centro, el día de hoy ha sido transformado en un moderno y sofisticado salón de bodas. La edificación se localiza al otro extremo del andador posterior a la basílica.  

    Con una voltereta de acróbata, la guerrera Draganov giro en el aire con sus brazos extendidos y aterrizó en el suelo.  

    Y a toda velocidad, como alguien a quien llevan los diablos, cruzó la calle esquivando a unos cuantos paseantes (que como si lo hubiesen hecho a propósito se interpusieron en el camino) y entró por los jardines de la basílica con dirección al Treasury on the plaza. 

    Para cuando Arian pudo rodear el obstáculo y volver a ponerse en rumbo, la guerrera ya le había sacado ventaja. 

    Ya la ansiedad había ganado a todos los policías que desde dejos les seguían intentando anticipar lo que se traía entre manos la fugitiva.  

    Después de pasar la rosaleda, usó el tejaban de la oficina parroquial como escalón para subir hasta el techo estilo dos aguas de la iglesia. Le bastaron sólo dos brincos para llegar hasta arriba.  

    En el borde se detuvo unos momentos para ubicar a Arian. Una vez que se aseguró de que le siguiera por donde mismo, continuó deprisa hasta el final del tejado balanceándose como equilibrista experto por la estrecha loza que une a los dos faldones.  

    Y con velocidad y agilidad gatuna, voló sobre el precipicio que había entre el techo de la basílica y la pared del Treasury on the plaza. Con sus dos manos alcanzó a sujetarse  

    de una de las molduras que formaban parte de la ornamentación lateral de un edificio. 

    Sostenida en el vacío y con sólo la fuerza de sus dedos, continuó avanzando pasando por arriba de los ventanales y esquivando las columnas que los separaban. 

    Llegando al borde del tejado Arian se detuvo por un momento para secarse el sudor con la mano. No podía más que contemplar severamente las maniobras de Irina. Se preguntó si sería capaz de seguir con firmeza venciendo al dolor físico que se imponía en su estado… pero, por otro lado, era impensable dejarle escapar con el libro. Sobreponiéndose a la difícil decisión que acababa de tomar, retrocedió, tomó impulso y realizó el salto. 

    Con su brazo izquierdo alcanzó a sostenerse de la saliente de la pared al tiempo que sus pies aterrizaban en el bordillo superior de una ventana, de esta manera su peso no recayó totalmente sobre su brazo sano. De ahí, avanzó sin problema a la siguiente tronera utilizando esta misma técnica, pero prontamente se halló con un problema; para poder seguir hacia delante necesitaba librar una columna haciendo uso de su extremidad herida. Por primera vez en mucho tiempo su rostro mostraba cansancio y desaliento; había perdido ya mucha sangre y su cuerpo se debilitaba. 

    Estiró su brazo lo más que pudo intentando rodear el obstáculo. Sintió sus músculos dilatarse lentamente con un terrible sufrimiento, hasta que, con la ayuda de un prolongado grito alcanzó a sujetarse. El siguiente paso, aunque era momentáneo, parecía improbable; tendría que delegar todo el peso de su cuerpo sobre su brazo lesionado.  

    Se tomó unos instantes, respiro hondo y miro hacia abajo. Vio caer su sangre impactar contra el suelo. Apenas podía dar crédito hasta qué punto el peligro le amenazaba. Y luego, como por ensalmo, su campo visual se nubló y todo a su alrededor comenzó a girar. Con sus brazos y piernas se sujetó fuertemente de la columna y se deslizo hacia abajo. Pero a unos metros del fin del camino sus fuerzas desaparecieron y su cuerpo se desplomó impactando en el césped del jardín lateral. Todavía hizo un esfuerzo por incorporarse, pero no pudo consolidar sus entorpecidas facultades y no supo más de él. 

    Los ojos de Irina se llenaron de regocijo mientras captaban con asombro la tragedia de su rival. 

    Reflejando la inquietud de su alma, el intelecto de su oscura maquinaria concibió la idea de dar muerte al guerrero mientras se encontraba indefenso.  

    Con sagacidad exquisita y sentencia depredadora desenfundó una de sus armas y comenzó a descender hacia el terrible desenlace que pretendía ejecutar. Pero en ese instante, el sonido próximo de la sirena de policía que venía siguiendo el suceso por la periferia, interrumpió su cruel entusiasmo. Y encaminó rápidamente sus acciones hacia el interior del edificio, entrando por una de las ventanas. 

    Sanders bajó rápidamente de la patrulla y tomando el control del operativo dio instrucciones a sus subordinados de revisar todo el edificio. 

    El detective Tanner llegó a la conclusión de que, después de la extraordinaria escena que había presenciado, se encontraba desprovisto de cierta información que solamente Arian podría llenar. Y no encontró mejor momento para averiguar al respecto. Mandó pedir una ambulancia y junto con John se acercaron a donde estaba Arian. El guerrero poco a poco se recuperaba de su pérdida pasajera del entendimiento. 

    —No se inquiete, no pretendo detenerlo ni a usted ni a su amigo, pero confío en que mutuamente podamos ayudarnos. Por lo pronto, la asistencia médica ya viene en camino. El señor Gray y yo le acompañaremos al hospital. 
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    Afortunadamente para Arian la caída de no resultó de gravedad. Eran visibles algunos rasguños y cardenales en su rostro, brazos y piernas, pero ningún hueso resultó lesionado. La herida del hombro también ya había sido atendida; fue suturada y se le administraron varias unidades de sangre tipo “O negativo”, sin embargo, su mayor reto fue durante la noche. La debilidad de su cuerpo exigía reposo y era evidente que la manera habitual de su mente siempre activa, debía desconectarse por lo menos hasta que la luz del sol se colara a través de las cortinas del cuarto de hospital. Pero eso querido lector, usted y yo sabemos que no era posible. Por lo menos no en este momento.  

    Había pasado toda la madrugada luchando por mantenerse despierto. Tarea que pudo lograr gracias a la asistencia de John.  

    El detective Tanner aún sin comprender, también contribuyó accediendo a la petición de John de dejarles dormir por la mañana hasta después de mediodía. 

    —Me alegra saber que ya está usted sobreponiéndose de su estado —dijo el detective Tanner.  

    —La chica escapó, ¿Cierto? —dijo Arian estirando sus brazos largos y fuertes. 

    —Sí, es una lástima no haberle podido echar el guante a su feroz enemiga. 

    —Créame detective, para usted y su equipo resultó mejor así.  

    —Puede ser, pero después de todo no desistiremos la búsqueda. Además de tener posesión del libro, en nuestra última conversación aportó información sustancial para el caso.  

    —Entonces ya le conoce.  

    —No de la manera en que usted, claro está, y es precisamente la información que necesito… ¿Quién es realmente la señorita Draganov?  

    —Le advierto que lo que yo pueda decir no le servirá de nada si no está dispuesto a escuchar con una lógica flexible. 

    —No pudiera estar más de acuerdo con usted. Con franqueza, estoy convencido de que este caso difícilmente se resolverá de manera ortodoxa.  

    —Bien, si me permite, será conveniente entonces partir desde donde comenzó la historia del libro.  

    El detective Tanner asintió con la cabeza y se recostó en el asiento para visitas que suele haber en los cuartos de hospital. Y cerró sus ojos con un gesto de meditación. 

    Arian contó largamente la historia del Rhin y el curso de los acontecimientos desde entonces.  

    Al terminar el detective reflexionó unos instantes. 

    —Tenía usted razón señor Vahden, es una historia complicada de creer, sin embargo, no seré yo quien imponga una impresión personal al asunto… aunque no puedo garantizar que mis superiores lo comprendan de la misma manera. Verá, el libro ya no pertenece a aquella época, el mundo presente también tiene injerencia en la resolución de todo esto desde el momento en que el ejemplar apareció en contexto con los asesinatos. Y estará de acuerdo, claro está, que esa parte le compete a la autoridad…. lo que quiero decir es lo siguiente, nuestra prioridad es atrapar al asesino, y el libro es el medio para conseguirlo. 

    —Comprendo, necesita de mi ayuda para recuperarlo. 

    —Una vez que tengamos al homicida entre rejas, tiene usted mi palabra de que podrá disponer del libro y dar seguimiento a su encomienda, y cuente con mi ayuda para tal cuestión, si así lo dispone. 

    —Le advierto que no será una tarea fácil, ya ha constatado la peligrosidad de mi oponente… y para que quede claro, necesitaré actuar libremente. Como ya está enterado usted, algunos de mis métodos no se ajustan estrictamente a la ley. 

    —Efectivamente. Podrían no importarnos ciertas variaciones, siempre y cuando los daños colaterales no sobrepasen lo entendible. Bien señor Vahden, le dejaría mi tarjeta, pero intuyo que ya conoce mi número. Llámeme en cuanto ponga en marcha su cacería. 

    Un par de horas más tarde, después de pasar el riguroso protocolo de salida del hospital, los dos amigos tomaron un taxi con dirección al hotel Península. John experimentaba la sensación, de que Arian estaba aguardando algo.  

    —Me da la impresión de que ir tras la Draganov no es lo único que te preocupa. 

    —Es un trabajo que sin duda debemos hacer si queremos recuperar el libro, pero este no es el momento. 

    —¿Es debido a tu recuperación? 

    —Tenemos algo más importante que hacer, ¿No lo recuerdas escuincle? 

    —¿Estás diciendo que es hora enfrentar a Darkus? 

    —Espero que no sea así, no me gustaría seguir viendo tu horrible cara en el otro mundo —dijo Arian de buen humor—. Preferiría enfrentar a Arabel. Sin embargo, se me ocurre como convencerlo de que no somos el enemigo; pienso comunicarme en su mismo dialecto. 

    —¿Sabes hablar el idioma de tus antepasados? 

    —Se llama Sanskerra y es la primera lengua que me enseñaron. Por lo pronto debemos descansar y esperar la noche. 

    John respiro profundamente al inclinar su cabeza sobre la almohada. Había tantas preguntas e intranquilidad en la expresión de su rostro que captó la mirada de Arian. 

    —Para tu tranquilidad se cuenta que Darkus era una persona de buen juicio, tranquila y paciente. 

    —Eso era… ahora es un sádico asesino. 

    —Tienes que recordar que su mente está encerrada en un mundo paralelo. Sufre una pérdida pasajera del entendimiento y de la capacidad de razonar o de darse cuenta con claridad de las cosas. Nuestro propósito no es enfrentarlo, es despertarlo de ese estado.  

    —Pero si no lo logramos… nos da cuello —replicó John inmediatamente. 

    Luego pregunto mientras se incorporaba y apoyaba su espalda sobre la cabecera de la cama:  

    —¿En verdad era tan importante?  

    —Es el mejor guerrero que ha tenido la Orden. 

    —¿Qué lo hace tan especial? 

    —Según se cuenta el padre de Darkus era una persona muy estricta y disciplinaria. Desde pequeño instruyó a su hijo en las artes de la guerra con entrenamientos fuera de lo común.  

    —Sería difícil creer que fueran más extraños que los tuyos. 

    —Aunque no lo creas escuincle, había uno en particular con el que se podía desarrollar la habilidad de anticipar los movimientos del oponente utilizando el sonido.  

    —¿Cómo un sexto sentido?  

    —No era nada fantástico. Es algo similar a lo que experimentan las personas cuando nacen ciegas. Ellas se adaptan para agudizar el sentido del oído, especialmente cuando se trata del seguimiento de objetos en movimiento en el espacio.  

    Este entrenamiento consistía en situar al educando dentro de las oscuras cuevas donde habitan los murciélagos vampiro. Una vez dentro, el maestro sellaba la cueva por fuera.  

    Después, la persona se untaba sangre de vacuno por todo su cuerpo, lo suficiente para que dichos animales la detectaran.  

    Estas criaturas no pueden pasar más de cuarenta y ocho horas sin alimentarse porque pueden morir. 

    El aprendiz, que era equipado con sus dos sables, tendría que defenderse de estos hambrientos chupasangre utilizando únicamente las ondas sonoras. Justo como lo hacen los murciélagos y hemofagos. 

    Se dice que en una ocasión de su etapa adolescente, Darkus se encontraba entrenando sólo dentro del bosque. Cuando un grupo de guerreros salvajes que pasaba por ahí lo reconocieron, intentaron desafiarlo con la intención de comprobar todo lo sobresaliente que se decía de él. 

    Darkus siendo más chico en edad y apegado a la filosofía del reino, prefirió evadir el combate. Pero sus adversarios interpretaron esta actitud como debilidad y pronto se encontró rodeado y sorprendido por aquella caravana.  

    El chico desenfundó sus sables y colocó sus brazos en posición desafiante. Los barbaros comenzaron a emitir alaridos bestiales cargándose de incontenible furia.  

    A la señal del líder, abalanzaron de varios a la vez. El hijo del primer guerrero combatía infaliblemente descifrando cada movimiento y atacando con maniobras incontestables.  

    El miedo comenzó a invadir en la mente de sus adversarios y uno de ellos, en un acto de cobardía y trampa, diseminó un polvo negro sobre los ojos de Darkus. 

    Sus parpados se cerraron instantáneamente, como mecanismo de protección, pero las partículas que si cumplieron su cometido le dejaron ciego momentáneamente.  

    Los aborígenes se acercaron por diferentes flancos hiriéndolo en repetidas ocasiones. Los reflejos de Darkus batían segundos tarde errando los ataques.  

    Cuando pensaron que estaba acabado, el jefe del grupo se acercó burlándose del joven guerrero y golpeándole repetidas veces en diferentes partes del cuerpo.  

    En un momento inesperado, Darkus dejó de contestar a los ataques y colocó sus sables verticalmente enfrente de su cuerpo. Inspiro fuertemente, aclaró sus pensamientos y luego exhaló sus temores dejando que le inundara la paz.  

    Sus agresores pensaron que se preparaba para entrar en las puertas de la muerte.  

    En ese profundo estado de concentración mental recordó aquel terrible entrenamiento de la cueva. 

    Cuando el líder lanzó, lo que creyó ser su estocada mortal, Darkus anticipó la trayectoria de la hoja frenándola con el cruce de sus dos sables. El salvaje enfureció e intentó por segunda vez, pero de nuevo su ofensiva fue adivinada con una de sus manos.  

    Y sin dar tiempo a que su rival realizara un tercer intento, Darkus giró el sable de su mano libre y cortó los músculos del abdomen llegando casi hasta el hueso. Acto seguido, hundió la punta de su otra arma en la garganta atravesando hasta el cráneo. Los borbotones de sangre comenzaron a llenar el suelo y todos los demás miembros de la diligencia se dispersaron aterrados y difundiendo entre la gente la terrible escena que habían presenciado.  

    De esta manera, la reputación de Darkus daba un paso más en su consolidación como leyenda. 

    —Vaya historia, sí que es sorprendente. 

    —Bueno escuincle, debemos descansar, no nos queda más que esperar el crepúsculo.  
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    El detective Tanner salió del cuarto de hospital con un pensamiento cargado de incertidumbre. Pensó que de ser verídica la historia que contó Arian, ya no podría detener más lo inevitable y tendría que ampliar la ecuación incorporando temas de condición sobrehumana. Y sabía exactamente a quién acudir.  

    Encendió el auto, puso su teléfono en modo reposo, y seleccionó en el estéreo una canción de su grupo favorito de rock pesado. Subió el volumen casi a tope y sin avisar a la comisaria, tomó por la carretera setenta y cinco interestatal rumbo al monasterio de San León, situado también en el estado de Florida.  

    Mientras veía filtrarse la noche, cavilaba en las oscuras razones que impulsan la máquina del pensamiento asesino.  

    Estaba convencido por sus múltiples casos de homicidio, que los más profundos recovecos de la mente pueden esconder hasta de las mismas personas, pensamientos oscuros y siniestros prontos a ser llamados. Basta un disgusto, un mal recuerdo o un comentario impertinente o mal formulado para desatar las terribles acciones que llevan a cometer un homicidio. Pero más inquietante le resultaba la mente psicópata capaz de organizar la maldad a modo imposible, para su entendimiento, con una lógica convencional. Solamente una mente gemela tendría armas para debatirla. Pero ahora la posibilidad a lo sobrenatural abría una brecha desconocida para su inteligencia terrenal.  

    El detective se encontraba tan absorto en sus pensamientos, que de no reconocer un conjunto casas cercanas a la carretera hubiera pasado la desviación a la abadía.  

    Estacionó su auto cerca de la carretera y caminó por el andador que atravesaba el parterre hasta la puerta principal. 

    Antes de tirar del cordón de la campana que pendía del muro de piedra, reconoció un grabado en una vieja banca de madera.  

    —Me parece extraordinario que el tiempo no lo haya borrado —dijo para sí. 

    Rápidamente las imágenes se manifestaron desde el fondo brumoso donde se habían desvanecido. 

    Recordó aquellas tardes lejanas en las que esperaba con ansias que su mentor, el padre Andrew, terminara sus labores monásticas para comenzar las lecciones. Se podía ver ahí mismo, en la edad de ocho años, con los pantaloncillos sucios y la camisa desfajada. Sentado sobre esa misma banca frente a la fuente, comiendo maní con cáscaras en bolsitas de papel y anotando sus observaciones en su pequeña libreta con forro de tela. El viento parecía acarrear los viejos ladridos de los perros que se inquietaban por todo. Aun así, siempre sintió que ese era un lugar sereno. Diáfano de sus labores de oblato y apartado del apresurar del tiempo. 

    En su asiento, en el espacio del lado izquierdo, había plasmado con el filo de su navaja las palabras con las que el padre Andrew terminaba las lecciones. Siempre repetía la misma frase: 

      

    “Contempla la vida, el pensamiento y el mundo, con plena conciencia” 

      

    Una voz que se escuchó por la pequeña ventanilla de la puerta le sacó de su ensimismamiento. 

    —¿En qué puedo ayudarle?  

    —Busco al Padre Florentino, mi nombre es Jack Tanner, le anuncié de mi vista hace unas horas. 

    —Muestre por favor sus credenciales —dijeron los dos ojos cubiertos con lentes de cristal grueso. 

    Tanner complació a su interlocutor.  

    —Muy bien… puede pasar. El Padre Florentino se encuentra aún en la capilla, es por ahí —dijo el monje mientras señalaba hacia los jardines laterales.  

    El detective esbozó una leve sonrisa de asentimiento y avanzó con la mirada descubierta intentando reconocer su viejo hogar. 

    El oratorio era de reducido tamaño, pero conservaba su estructura original a base de adobe y piedra tallada.  

    Desde la entrada se percibía una sensación de espiritualidad. Una inyección de paz calificada para calmar temporalmente cualquier temor interno. Al fondo había una gruta donde el altar de piedra parecía flotar sobre las aguas de un pequeño estanque natural. Sentado en una banca, el Padre Florentino contemplaba en silencio. El detective prudentemente esperó desde la puerta hasta que su amigo terminara su plegaria y advirtiera su presencia.  

    —¡Jack que gusto! —dijo el monje mientras le abrazaba cordialmente —. ¡Mírate nada más!  

    Inclinó hacia atrás la cabeza para inspeccionarle.  

    —Sí... sigues igualito que antes...  

    —Lo mismo puedo opinar de usted Padre. 

    —Por favor… —protestó—. A mi edad los años desgastan al doble… pero… ¿Cuándo fue la última vez que nos vimos, he?  

    —Fue en Miami, en el funeral de mi tío Gabriel. Hace once años para ser exacto. 

    —Tan preciso como siempre, Jack —dijo el padre Florentino mientras ofrecía tomar asiento a su invitado.  

    —La memoria se desentiende fácilmente de las emociones alegres, pero de las amargas… —La voz del detective sonó dolida—. En esa ocasión me acompañaba Sara.  

    —Si… recuerdo bien… era la segunda vez que le veía, después de tu boda, claro. 

    —Y poco tiempo después le vino el cáncer… sentí entonces, que lo mejor de la vida había concluido para mí. 

    —Bueno, bueno… creo que este lugar te ha despertado antiguas experiencias, pero si no me equivoco no estás aquí para revivir recuerdos.  

    —Concluye usted correctamente. Y supongo que la hora en la que he venido le ha puesto sobre aviso que se trata de un asunto de inmediata atención. Tenga en cuenta que lo que me dispongo a contarle es algo que no he revelado a nadie. 

    —En ese caso creo que un trago será el mejor compañero para tal conversación. 

    Y enseguida el padre Florentino se levantó y fue hasta el almacén por una botella de coñac. 

    El detective explicó parsimoniosamente todos los detalles del caso, incluyendo la inverosímil historia que escuchó de Arian. 

    —Como verá Padre, el relato es de carácter surrealista, pero el historial de evidencias apunta en esa dirección.  

    —El mundo está lleno de recovecos misterios, y no solo hablo de lugares físicos, existen fenómenos insospechados y la mayoría están asociados con el padre del mal. La gente es vagamente consciente de esto o profundamente incrédula; sin duda dos de sus mejores armas.  

    —Entonces, está usted diciendo que es posible una teoría sobrenatural con un agente diabólico detrás de ella.  

    —Yo sólo digo que tú mismo has presenciado varios incidentes difíciles de mediar con el orden natural. Y su resolución requerirá de más voluntad que de sustancia gris. No cualquiera entra en contacto personal con estos temas. Tú afortunadamente has tenido una formación en el contexto de la fe, pero cualquier policía descartaría posibilidades extraordinarias o fantásticas argumentando que son imaginaciones o alucinaciones de mentes enfermas. 

    —Todo parece aglomerarse en mi cabeza, aún no sé si estoy haciendo lo correcto. 

    —A veces hacer lo correcto no es lo que más conviene… Creo que has venido a mí porque no has decidido si continuar esto en manos de la policía o dejárselo al clero. Pero si quieres cerrar el caso, vas a necesitar de ambos.  

    —Precisamente hay algo en lo que estoy seguro su conocimiento me será de gran ayuda.  

    El detective Tanner mostró un libro con imágenes de la segunda guerra mundial. 

    —Veamos... —El sacerdote sacó de su bolsillo unas gafas de mayor aumento a las que llevaba puestas y acercó el objeto a la luz—. Algo peculiar… parece una recopilación personal. La calidad de la impresión es buena, pero no tiene editorial ni autor. ¿Dónde lo conseguiste? 

    —Estaba dentro de la colección de evidencias que encontramos en la casa de la señorita Irina Draganov. Pero la cuestión altamente interesante viene de esta página. —El detective dio vuelta rápidamente a las hojas hasta parar en una que tenía un doblez en la esquina inferior.  

    Se trataba de un retrato Adolfo Hitler. Se mostraba sentado en una butaca dentro de un espacio sobrio. Los muebles principales eran una mesa de madera en el centro y el mismo asiento que ocupaba. Este tenía los brazos de madera y un respaldo muy elevado, tapizado con piel en un color gris-verde claro que inevitablemente evocaba los colores de la organización militar nazi.  

    En la parte superior de la pared del fondo había una extraña pintura medieval de un caballero templario en batalla contra un caracol gigante. 

    —Como usted podrá notar padre, alguien ha revelado la importancia de este singular cuadro al encerrado dentro de un círculo. He realizado mis propias investigaciones con respecto a esa imagen y descubrí que se trata de una obra perteneciente a una colección de manuscritos que datan del siglo XIV. Según se sabe, los monjes medievales acostumbraban copiar a mano, línea a línea, los textos de los pergaminos iluminados. Entre los religiosos que realizaron éstos arduos trabajos se encuentran los de su orden padre, la de San León. 

    —Efectivamente, nuestros antiguos hermanos tenían la encomienda de copiar y transcribir textos e imágenes de los papiros de importancia. La misteriosa imagen de un caracol gigante venciendo a un templario es una escena muy común y repetitiva de esa época. Por lo general aparecía en la marginalia de manuscritos de estilo gótico de los siglos XIII y XIV como rollos genealógicos, salmos y libros de horas. Después encontramos que se habían hecho algunos retratos, como el de la fotografía, donde se mostraba únicamente tal escena amplificada. 

    —¿Sabe el significado de esas representaciones? 

    —Nadie sabe bien cuál es. Inclusive para los historiadores sigue siendo un enigma. Uno de esos lienzos estuvo mucho tiempo en este monasterio; era parte de la decoración en la oficina de tu tío... Es de mi interés, que la persona que tenía este libro, le ha seguido el rastro correcto a la pintura hasta aquí. Aunque no sea la misma que aparece en la fotografía y ya no esté en este lugar. 

    —Claro está que la imagen tiene correlación con el caso. ¿Tendrá conocimiento de lo que fue de ese fresco? 

    —El padre Ivo, un buen amigo de tu tío, la solicitó urgentemente el año pasado. No dio mucha explicación al respecto, pero por el ministerio que ejerce el padre debió de ser algo familiarizado con lo ultraterreno. 

    —¡Está usted hablando de un exorcista! 

    —Y uno con las mayores credenciales. 

    —Es de suma importancia que me entreviste con ese sacerdote… ¡Cuanto antes!  

    —Tendrás que trasladarte entonces al monasterio de San Andrés, en Francia, en la región de Auvernia.  

    —Querido amigo le agradezco sus atenciones, sus aportaciones han contribuido enormemente a mis investigaciones.  

    —Ojalá supiera más al respecto, pero si la historia del libro es cierta y hay un demonio involucrado de alguna forma, estoy seguro que el padre Ivo podrá arrojar luz sobre tal oscuridad. Le iré poniendo al tanto de tu visita. Y por favor, no dejes tanto tiempo para volver a visitarnos. 

    —Procuraré hacer como dice padre. Hasta pronto. 
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    Arian y John estuvieron descansando dentro de la habitación del hotel hasta que la luz se apagó en el cielo. Las cortinas estaban corridas y soplos de sombra espesa parecían llegar del exterior para filtrarse lentamente en el recinto. 

    Las horas arrastraron largamente para John, no por el transcurrir del tiempo en sí, sino por la incertidumbre semejante al miedo que le oprimía el corazón.  

    Se levantó de la cama y observó por el cristal la claridad con que las estrellas salpicaban la negrura. 

    Desde aquella altura miraba nacer la noche. Oteaba las calles, callejones y andadores comenzarse a agitar con la vida nocturna de la ciudad.  

    A corta distancia, el escenario de un club de música jazz acababa de alumbrarse. Se veía presumir su panorama musical a través de un gran ventanal. 

    Vasta nostalgia llenaba los pensamientos del joven músico. ¿Cómo era que todo había cambiado tan rápido? Cómo extrañaba los pequeños detalles de la vida, las cosas pequeñas, las que realmente importaban.  

    En medio de aquel recogimiento dejó sus últimas esperanzas de volver a una vida normal.  

    —Vamos John, es tiempo —La voz de Arian resonó con un impacto de realidad.  

    —¿Estás seguro de querer hacer esto?  

    —¿A caso consideras motivos para quedarnos?  

    —Podemos intentar recuperar el libro.  

    —Desconocemos por dónde empezar, y como tus ojos han visto, la Draganov es peligrosa, sería muy arriesgado enfrentarla mientras no me haya recuperado, tiene más sentido aspirar a dialogar con Darkus. 

    John permaneció en silencio casi un minuto y luego agregó. 

    —Sabes… creo que tienes razón, hagámoslo de una vez. 

    Y como si llevaran prisa, John reclinó su cuerpo sobre uno de los sillones al mismo tiempo que Arian se extendía sobre la alfombra… Y por primera vez entraron de noche en Eterra. 
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    A pesar de que en Eterra era de noche, la oscuridad no era tan densa. El firmamento parecía ser una pesada tapa de estaño gastado de lóbrego aspecto. El siempre verde de las plantas ahora se mostraba plomizo, apagado, empañado, triste. Parecía que la vegetación respondía al cielo con su mismo aspecto de muerte. Se encontraban en un camino diferente. La zona segura había desaparecido al igual que la vereda que guiaba hacia las pruebas. Era únicamente un sendero que llevaba sin alternativa a la montaña.  

    Verdaderamente era un camino angosto y empinado. Lleno de desniveles y encajado en medio de árboles torcidos y deformados que enseñaban sin decoro sus raíces. 

    Arian y John caminaban lentamente; un movimiento en falso les empujaría hacia la muerte. Podrían despeñarse y quedar impactados contra alguna roca o tronco.  

    A veces, el sendero se estrechaba tanto que se veían obligados a detenerse para estudiar dónde poner el siguiente paso.  

    En otros puntos peligrosos, debían apretarse contra la pared y sujetarse de las ramas colgantes para poder caminar en las aguzadas piedras resbaladizas.  

    Los espinos anudados y los funestos pasajes con esqueletos a medio enterrar también contribuían a crear un escalofriante escenario. A cualquier mortal le haría gritar de miedo.  

    John pregunto sobre la procedencia de esos huesos. 

    —Son los restos de algunas personas vencidas por Arabel. Los había diseminado a lo largo del trayecto para escandalizar y debilitar la mente de los aspirantes. El terror psicológico es una estrategia de guerra muy efectiva.  

    Después de la pausa continuaron cuesta arriba por varios minutos. 

    Al final de aquel trayecto tan horrendo y escarpado había una llanura elevada e iluminada por una suave luz que venía del horizonte, similar al alba. John se alegró de dejar a sus espaldas aquel panorama lúgubre y gris. 

    No había sonido ni movimiento alguno, únicamente una sensación de soledad. 

    A lo lejos se veía un refugio. Una enorme cueva negra. La misma madriguera de piedra donde en otro tiempo Arabel había vivido por años. 

    Arian se paró en seco y con su brazo extendido frenó el avance del muchacho.  

    —Ese debe ser el punto final de nuestra búsqueda. Permanece quieto hasta mi señal, intentaré acercarme. Y por favor escuincle —Arian giró hacia John para dar esta última indicación—. Que no se te ocurra desenvainar tus armas. 

    Con paso lento y con tantas precauciones como es posible, avanzó hacia la gruta. Una brecha bien marcada que conducía hasta una pequeña abertura que servía de puerta. 

    Darkus podía estar escondido en su interior u observándoles desde la oscuridad. 

    Arian respiraba con dificultad. Era difícil saber si se debía a la emoción por conocer a la legenda, o por el miedo de tener que enfrentarla. O quizá ambas.  

    En la antesala de la entrada había un cumulo de cenizas de un fuego reciente. Arian agacho y acercó su mano para sentir el calor. A su lado había una piedra plana y restos de animales. 

    Escuchó pasos, y en cuanto se puso de pie su corazón le dio un vuelco. Ante sus ojos, apareció la estampa de un hombre corpulento y de una estatura superior a la de él. Tenía una hermosa cabellera negra y larga, levemente canosa, y una cara barbuda con dos amenazantes ojos azules. El rostro era rígido y potente, y con expresión de enemistad. Tan pronto como se estaba cerca de él, se podía sentir su concentración de poder y atracción.  

    Con la mayor de las frialdades, y sin exteriorizar siquiera un pensamiento, Darkus desenfundó sus sables y avanzó como una maquina mortal hacia su objetivo. 

    Arian retrocedió despacio conteniendo la respiración, apenas podía creer lo que veía. Cuando recobró el entendimiento comenzó a hablar en el dialecto del guerrero. Este, al escuchar repetidamente su nombre, se detuvo unos instantes. Arrugó el rostro. Sus facciones reflejaron un gesto reservado, como intentando atraer un recuerdo confuso y lejano. Entonces sacudió la cabeza, y su mirada adquirió de nuevo una extraña fijeza. Y con la mayor determinación avanzó ferozmente hacía Arian.  

    John, que ya había recuperado la sangre fría comenzó a gritar en dirección del guerrero intentando llamar su atención, pero este no respondió. En un momento de desesperación, John desenfundo sus dos sables y con una serie de movimientos en el aire caminó desafiante hacia el guerrero. Darkus sonrió irónicamente, puso en pausa su enfrentamiento con Arian y giró en dirección de John. 

    Arian corrió detrás de él, llevando sus armas en mano, prontas para lo que pudiera suceder. Pero justo en ese instante, mientras apresuraba el paso, le sobrevino una mejor idea. Era simple, pero poderosa. Y comenzó a gritar el nombre de Rhinor y el de Tarja una y otra vez. 

    Al principio no sucedió nada, pero después de algunos segundos, como si algo le hubiera impactado de frente, Darkus se detuvo. De la manera más increíble su rostro experimento un repentino cambio de expresión: palideció, sus ojos se agrandaron con una mirada ausente y sus pómulos y mandíbula se desencajaron. Cayó de rodillas y recordó todo.  

    Arian se acercó despacio, todavía un poco temeroso. Extendió su mano y le entregó la daga que llevaba consigo. Era la misma daga de la Orden del Rhin, que Darkus había otorgado a Rhinor el último día que le vio con vida. (A través de generaciones había llegado hasta Arian). Darkus la apretó fuertemente entre sus toscas manos murmurando el nombre de su primogénito. Y en ese momento dejó correr las lágrimas.  

    Aquél era un hombre que jamás insultaría a su destino, sino que lo aceptaría y seguiría adelante hasta el final. Las gotas que recorrían su semblante, eran manifestaciones de sufrimiento, mas no de debilidad. Era como si las cadenas del tiempo le hubieran convertido en ese ser salvaje de ojos crueles y de sentimientos malévolos y ahora le liberaran.  

    Todavía con absorbente melancolía, Darkus se dirigió hacia Arian y desprendió una frase en su dialecto antiguo.  

    Sus modales agresivos habían desaparecido y su voz era tranquila y agradable. Lo más sorprendente en él, era que realmente no se observaba la huella del tiempo.  

    Arian respondió con otro enunciado y de ahí se desató una extensa conversación.  

    John, aunque no comprendía una palabra, daba cuenta que Arian hacía un gran esfuerzo por resumir lo que había acontecido en más de dos mil años de historia. Una tarea que parecía casi imposible, pero que había estado prescrita minuciosamente por los sucesores Vahden para este encuentro. Darkus interrumpía frecuentemente con preguntas y de vez en cuando mostraba un gesto de impaciencia, pero era algo que se debía esperar de un hombre que parecía venir de otro planeta. 

    Después de esta larga y ardua tarea, Arian hizo una señal a John para que se acercara, era momento de explicar la actual situación de lo que había iniciado el mismo Darkus.  

    Arian contó con precisión y claridad el curso de los acontecimientos que habían ocurrido desde que Rhinor, Janos y Tarja rescataran el Sedum Koine del tempo, y hasta la manera en que había terminado en manos de Irina.  

    Darkus unió las manos por las puntas de los dedos y cerró los ojos con un gesto de meditación. Al terminar de escuchar la historia expuso los pensamientos que había interiorizado.  

    Arian traducía a ambos para que John pudiera terciar en la conversación. 

    —Un sublime goce inunda mi corazón. Dilata mi alma infinitamente en un vuelo de orgullo y ofrenda. La voluntad de mi hijo Rhinor y la determinación de los sucesores Vahden me han permitido conocer el inefable sentido del espíritu humano a la manera de un bravo torrente.  

    Ahora veo brillar la sangre de la dinastía Vahden, como el bordado dorado en el escudo de armas reales. 

    En los tiempos venideros su historia será leída en los hogares de nuestro linaje. Estoy profundamente agradecido. 

    Darkus cerró los ojos e hizo una leve pausa, como si formulara una plegaria en silencio. 

    Después continuó: 

    —Ahora, en lo que os corresponde a vosotros, es importante que sepáis que de nada ha de valer intentar destruir el Sedum Koine, sin antes no es retornado a su estado inicial. Debemos averiguar si los planes de Wargon para regresar a Arabel al inframundo consumaron victoria, o no. 

    —A través de los años los sucesores Vahden hemos reunido evidencia que sugiere que el antiguo guardián nunca tocó las puertas del infierno.  

    —Aunque sea un murmullo de ayeres, yo mismo tuve incertidumbre de ello… de ser verdad esto, nos será más fácil encontrarle en el mundo físico que traerlo desde el inframundo… pero una intuición por sí sola no nos llevará a la verdad. Debemos de ocuparnos de recuperar el Sedum Koine y llegar al fondo de la oscuridad de quien está causando estas muertes. Después, nos dedicaremos a esgrimir las armas que exigirán del muchacho para poder enfrentar a Arabel de manera definitiva. 

    —Maestro Darkus, ¿Creé usted que el asesino pudiera ser Arabel? —intervino John. 

    Antes de contestar, Darkus levantó los ojos hacia el cielo. 

    —Mi padre que era una persona muy sabia decía: “El que busca luz en antorcha ajena, apaga su propio fuego”. Contéstate en tu interior muchacho. ¿Qué os diríais? 

    —Qué es una posibilidad. 

    —Cualquier posibilidad podría llevaros a la verdad. Pero sólo mentes independientes pueden proponer una. Se seguro de vuestros pensamientos, no tengáis miedo de manifestarlos. 

    —Yo también concuerdo con el chico, maestro —apoyó Arian. 

    —De seguir ese camino no subestiméis a la entidad como una influencia ajena de las cosas terrenales. Es difícil pensar que empleará estrategias diferentes de las que utilizaba en Eterra. Se vale del descrédito para atribuir a influencias distintas de las del orden natural, la causa de los fenómenos inexplicables. Lo que quiero deciros es que no lo encontraréis como un demonio alado salido del averno. Tengáis por seguro que Arabel ha tejido su nido dentro de un cuerpo humano, escondido en algún oscuro lugar en la tierra de donde venís. Y lo poco que sabemos de él, son las migajas de sabiduría que pude cosechar de los antiguos pergaminos del templo. Lo cual no es mucho. Todo el conocimiento real de este maléfico ser y del alfa y omega del Sedum, está escondido dentro del libro del que nada sabemos, el Oten Koine… pero su búsqueda vendrá después.  

    —Maestro, si me permite decir, su tiempo en este mundo ha terminado, necesitamos de su sabiduría en el mundo físico.  

    Arian inclinó su cabeza y juntó sus manos sobre su pecho. 

    —Ambos sabemos que Eterra no puede permanecer sin custodio.  

    —Estaba consciente de esa posibilidad maestro, y para ello me he preparado. La tarea que se me ha encomendado termina aquí. Nosotros, sus descendientes, sólo fuimos piezas en un puente de tiempo. El honor más grande que se me ha concedido es haber sido la última piedra. Ahora maestro, puede regresar y retomar su misión. Yo permaneceré en este plano.  

    —Si esa es la decisión, vuestra libre voluntad para tomar mi lugar y el consentimiento mío bastarán para sellar el pacto. Ahora tu cuerpo dejará el mundo de los vivos y se encarnará en Eterra hasta que Arabel sea restaurado como guardián, o alguien te venza en batalla, en ese caso, tu cuerpo sin vida regresará al mundo físico. 

    Al terminar siguió un silencio largo y melancólico, un tanto incómodo. John se mostraba un poco perturbado. Aunque ahora su vida dependía del mejor maestro que podía tener, de alguna manera le había tomado cariño a Arian y le inquietaba perderlo.  

    Al fin Arian se volvió hacia John y colocó la mano en su hombro. 

    —John, con esto cumplo mi palabra. Tu tarea apenas comienza y aunque tú no la elegiste, el libro decidió por ti, ahora te toca aprender del mejor. 

    —¿Podré venir a visitarte de esta manera?  

    —Si regresas como aspirante tendrás que desafiarme o tomar mi lugar, lo siento John… pero nos volveremos a ver una vez que intercambie lugares con Arabel y hayas librado tú cita con él. 

    John agachó la cabeza con los ojos encendidos. Arian le sacudió los cabellos y añadió: 

    —Eres el escuincle más valiente que he conocido. 

    —Entonces… ¿Ya no soy el maldito escuincle? 

    —No, ahora eres menos escuincle. 

    Y con un fuerte abrazo se despidieron. Darkus manifestó una sonrisa y asintió con la cabeza.  

    De esta manera Darkus y John abandonaron Eterra y sus cuerpos regresaron al cuarto de hotel. 

    Mientras John se incorporaba del sueño, sintió sobre su rostro trazos de luz filtrarse por los espacios ausentes de cortina. Con los párpados entre abiertos se apartó del candor. Rectificó su postura y apoyó la espalda en el sillón. Frotó los nudillos sobre sus ojos y emitió un bostezo. 

    Enseguida, advirtió la figura de Darkus frente a él extendido sobre el piso. Aún tenía los párpados cerrados, pero balbuceaba un rezo.  

    Cuando el guerrero terminó su plegaria se incorporó y giró su cabeza alrededor del cuarto con gran asombro. El nuevo mundo le parecía una maravilla deslumbrante, donde lo desconocido tomaba forma desafiante.  

    Todavía no terminaba su recorrido visual cuando de pronto, su semblante cambió. Había algo en el cuarto que le provocó un terrible desconcierto, y no se trataba de una cuestión que le fuera ajena. Lo que vio, lo reconoció al instante. Y enseguida se puso de pie y se asomó detrás del sillón donde estaba sentado John. 

    El chico no podía comprender la actitud del Darkus hasta que también vio la sangre en el piso. Avanzaba por debajo de su asiento.  

    Darkus giró su afligido rostro hacía el muchacho. Sus ojos le observaban con una expresión devastadora. Pronunciar palabras estaba de sobra, John entendió que algo terrible había pasado. Y cuando estiró su cuello por detrás del respaldo, descubrió entonces el cuerpo de Arian sin vida sobre la alfombra, con el octavo símbolo del libro marcado sobre su pecho. 
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